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GAITAN Y ALZATE: DOS VIDAS PARALELAS

Por don Jorge Mario Eastman 
JORGE ELIECER GAITAN1 
<Pocos seres tan genuinos, tan auténti 
eos como él, formado por las sustancias 
que componen el ser nacional, tuvo to­
das nuestras cualidades y defectos. Fue 
tan honda su compenetración con el 
pueblo, que en él se dio el fenómeno, 
frecuente en los grandes valores de la 
especie, de sentir que se despersona­
lizaba para fundirse en la realidad su 
perior a que servía=.

1 Adaptación del prólogo escrito por el autor (1979) a los tomos IV y 
V (Obras Selectas de Jorge Eliécer Gaitán) de la colección <Pensadores 
Políticos= (Cámara de Representantes de Colombia).

Gerardo Molina

Más de cinco decenios transcurridos desde su inmola­
ción aportan la suficiente perspectiva para evaluar al 
mártir liberal en su justa dimensión histórica, y, tam­
bién, para analizar su trascendencia como caudillo de 
un pueblo en una de las coyunturas más decisivas de su 
evolución social. Tal como en el momento lo reconocie­
ra Silvio Villegas, vocero de la derecha, Gaitán quiso ser, 
desde los albores de su carrera, <e/ conductor necesario 
para recibir las legiones de la desesperanza”. Sólo que ahí 
el intelectual y político conservador veía como ilusoria, 
o poco menos, la causa reivindicativa del líder: ¡ y la con­
fundía con la orfandad, sin soluciones, mientras sus 
seguidores la visualizaban, exactamente, como su reden­
ción inminente! 1
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Jamás dudó del rol histórico que le correspondería y, 
por eso, desde el inicio mismo de su tempestuosa vida, 
señaló su itinerario: “Iré a donde está la masa y la palabra 
hablada es más valiosa que la palabra escrita. Yo soy Jefe, 
yo soy un verdadero caudillo y poseo la interpretación del 
sentimiento popular. No busco la pequeña prebenda”2. O 
también: “el dirigente de los grandes movimientos popula­
res es aquel que posee una sensibilidad, una capacidad plás­
tica para captar y resumir en un momento dado el impulso 
que labora en el agitado subfondo del alma colectiva”3.

2 Gaitán, Aniolopia de su pensamiento social .// económico. Prologuista 
y compilador, Luis Emiro Valencia. Santafé de Bogotá, Ediciones 
Suramérica Ltda, 1968 p.15.

3 Antonio García , Gaitán ij el problema de la revolución colombiana. 
Bogotá, Cooperativa Artes Gráficas, 1955, p.18.

SU PERSONALIDAD, SU OBRA Y SUS ALCANCES

Estaba hecho, física y moralmente, a imagen de su 
pueblo mestizo. En realidad, su figura lo tipificaba con 
su cuerpo de talla mediana, macizo y elástico, y con su 
cara morena y tallada, rotunda en sus líneas como tajo 
de sílex: rostro de cacique precolombino. Su ademán era 
portador de aquella fuerza interior que, viéndose ante 
el reto continuo, se comunicaba espontáneamente con 
los más recónditos reclamos de los desheredados. Su 
personalidad irradió siempre la potencia del carisma, y 
este hechizo bastaba para movilizar al lumpen conjun­
tamente con el proletariado auténtico hasta desembocar 
en la inevitable encrucijada que lo convertiría, a través 
de su sacrificio, en el Prometeo de los humildes.

Gaitán sabía fundir la materia de los desplazados en 
los crisoles de la pasión revolucionaria. Y los purificaba, 
extrayendo de aquella masa amorfa, disponible para cual­
quier aventura, sus combatientes más disciplinados. Así 
cohesionó sus huestes de descamisados, años antes de 
que el “peronismo”, en el país austral, convocara a los 
suyos llamándolos por el nombre de su resentimiento.



JORGE ELIECER GAITÁN. un gesto típico.
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Gradualmente fue allanando con la vehemente elo­
cuencia de sus lemas las ancestrales reservas del alma 
popular. Esta se abría a su verbo como jamás lo hiciera 
con nadie y, tal vez, como ni siquiera ese pueblo, ante 
sí mismo, supo que fuera posible que ocurriera. Era una 
"entrega" hasta el límite de la voluntad individual, y 
esto quedó demostrado en dos fechas memorables: el 7 
de febrero de 1948, durante la “marcha del silencio99, 
cuando cerca de doscientas mil personas le prometie­
ron al jefe -y lo cumplieron- un silencio multitudinario, 
casi imposible, durante varias horas; y el 9 de abril del 
mismo año, cuando el dolor y la ira los despeñó por mi­
llares en la muerte, gritando el nombre que les fue tan 
sagrado, entre borbollones de sangre, y a contravía del 
más rudimentario instinto de conservación.

Se había erigido en el médium de la conciencia co­
lectiva en el momento que ésta despertaba, por vez pri­
mera, en nuestra historia. Su acción y su palabra -a 
menudo, más tarde, su sola presencia en la tribuna y en 
las calles catalizaron las energías populares latentes, en 
sus dos polos característicos: el negativo, como resenti­
miento; y el positivo, como la gran esperanza. Antonio 
García, riguroso analista del dirigente y su legado, afir­
ma: “Lo qne hacía Gaitán era revelar, proyectar sobre la 
historia, sacar a flote los grandes resentimientos sociales 
de nn pueblo oprimido y la gran demanda de justiciad . .). 
El .9 de abril no fue una revolución social, como muchos 
neciamente lo afirman: fue el sismo de un pueblo conmovi­
do por el asesinato de su propia voz, de su imagen, de su 
anhelo justiciero, de su médium"4.

4 Antonio García, ibídevi, pp. 16 y 19.

Alguien, en juicio certero, identificaba así al hombre, 
en 1934: “Gaitán tiene el mérito indiscutible de ser el pri­
mer colombiano que haya puesto al pueblo delante de sí 
mismo y lo haya hecho reconocer su pesadumbre.
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El fermento de inconformidad que él ha suscitado, se 
extiende cada día, y/o se apagará ya más en la conciencia 
pública. . . Gaitán ha puesto en circulación entre nosotros 
un nuevo valor, el valor social de la política3 ”.

Sus ideas, repasadas hoy en sus oraciones tribunicias, 
no siempre resaltan por su diafanidad. Con frecuencia pa­
recen vagas y aun contradictorias. Pues, según lo apunta 
Gerardo Molina, si André Maurois escribió que el cerebro de 
Voltaire “era un caos de ideas claras”, de la oratoria de Gaitán 
cabría decir que “era un resplandor de ideas oscuras"”.

La simpleza teórica de las arengas y las consignas 
desaparecía en él cuando en la cátedra, el artículo o el 
foro, concentraba su pensamiento en torno a postulados 
de verdadero alcance filosófico y científico. Sus reflexio­
nes sobre la esencia de la sociedad contemporánea y so­
bre la naturaleza del delito y la pena, merecieron en su 
época el aprecio de los medios intelectuales en toda 
América Latina. Mientras en el Parlamento su oratoria 
revestía sus contenidos éticos y sociales con el efectismo 
de la elocuencia más apasionada, en la cátedra, al mar­
gen de las turbulencias del combate, atraía a sus discípu­
los con la pura universalidad de sus planteamientos y la 
serena autoridad de su experiencia como hombre de co­
piosas lecturas. No era un filósofo, ni un sociólogo, ni 
un historiador, en sentido profesional o académico, pero 
en esos campos había cosechado las nociones que nece­
sitaba para cumplir la tarea agitacional y renovadora, 
abruptamente cortada cuando apenas había cumplido 
45 años de existencia.

Desde luego, poseyó conocimientos generales, am­
plios, esquemáticos, de historia y sociología, suficientes 
para sus fines políticos y jurídicos, v en Derecho Penal 
fue un aquilatado especialista. Después de haber obser

5 Citado por Luis Emiro Valencia, ibídem, <Introducción*',  p.16.
6 Gerardo Molina, Las ideas liberales en Colombia, tomo III, segunda 

edición, p.179, Bogotá, Editorial Tercer Mundo, 1978. 
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vado de cerca el frenesí del popolo en Italia, a somatén 
de las arengas alienantes de Mussolini, su baraje intelec­
tual le permitió acertar en el señalamiento y la formula­
ción de los temas, los giros v las parábolas que, ya antes 
de 1940, configurarían el inconfundible estilo de su ora­
toria, a sus dos niveles: el de las plazas y el Parlamento, 
v el de sus defensas penales ante los estupefactos magis­
trados quienes, en más de una ocasión, olvidaron mo­
mentáneamente la majestad de sus funciones y 
rompieron en aplausos.

Sus obras capitales, Las ideas socialistas. Defensas 
penales, Plataforma ideológica del “Unicismo”, el Plan 
Gaitán (programa de reformas económicas presentado 
al Congreso en 1947), prueban de manera fehaciente la 
densidad ideológica del caudillo a la hora de actuar como 
legislador.

Realmente, como ideólogo en sentido estricto, Gaitán 
sobrepasó a los demás políticos de su generación. Insurge 
en la década del 20, durante la cual, puede decirse, Co­
lombia se asoma a la modernización capitalista y, con 
ella, equiparé! por fin su movimiento con la marcha de 
nuestra centuria. Despierta de sus sueños de Insula 
Barataría v sacude la modorra de la "patria boba=. La 
primera postguerra había modificado, con el nuevo 
reparto del mundo periférico por las potencias capitalis­
tas, la estructura dinámica y confesional del Estado, y 
en este escenario Gaitán se va forjando. Las tensiones 
sociopolíticas no son, sin embargo, tan favorables como 
al principio pudo creerse, y así hablará ante auditorios 
atónitos de la “frustración generacional”. Se trataba, al 
fin, de una generación que, como lo dijera algún bis 
toriador sin mayores contemplaciones, no pudo resistir 
los goces y aun los sobornos que acarrea la condición de 
“nuevo ocupante del Estado”. Gaitán empieza 
diseccionando a sus contemporáneos para luego proce 
der a levantarse contra el statn gao, fundando el 
Unirismo (Unión Nacional Izquierdista Revolucionaria).
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Sobre la situación paradójica de sus coetáneos más cali 
ficados, a quienes en conjunto considera bajo una especie 
de capitis diminuí i o ante la historia que está por hacerse, 
y sin disimular la acritud de la denuncia, Gaitán escribe:

''Posiblemente no hay una generación que le supere en 
calidad intelectual: y sin embargo, nadie podría señala)' 
la unidad de su orientación sobre el fenómeno nacional. 
Son hombres dispersos y, por dispersos, carentes de po­
tencialidad, de unidad de perspéctica, característica de 
toda generación. Alguna causa debe tener este fenómeno. 
Hay mucho de temor a la lucha autónoma frente a la vida, 
un pánico a caminar sin andaderas, que le ha robado su 
individualidad y su personería; restándole al país un es­
labón en su natural escala evolutiva. Probablemente la lle­
gada intempestiva al poder, cuando no estaban desarro­
llados todos los recursos de la voluntad, elevo una fronte­
ra entre la brillante riqueza intelectual precozmente ma­
dura y la voluntad conquistadora que aún se hallaba en 
la adolescencia. Di ríase que somos una generación que. 
como la brida de los caballos sirven para dirigir, pero siem­
pre que otros la manejen”7 8.

7 Antonio García, ibídeni. pp. 47-48.
8 Gerardo Molina, ibídem, pp. 179-185.

HACIA UN SOCIALISMO HUMANISTA

En el contexto acuciante de su propia coyuntura, 
Gaitán fue elaborando sus lemas, cuatro en rigor, a los 
que después Gerardo Molina, retomando la terminolo­
gía positivista del pensador francés decimonónico Alfred 
Fouillée (1838-1912), ha denominado sus <ideas-fuerzas’'.

Las de Gaitán fueron:

"El pueblo es superior a sus dirigentes".

"País nacional versus país político".

"La lucha contra la oligarquía".

"Por la restauración moral y democrática de la República"”.
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¿Por qué Molina las ha denominado <ideas-fuerzas”? 
Sin duda, por su poder de crear conciencia respecto de 
la necesidad, predicada por Gaitán con hondo sentido 
de la lucha de clases, de transformar la sociedad, colom­
biana, pero ya no de arriba hacia abajo, como lo quería 
Uribe Uribe9, sino justamente de abajo para arriba, es 
decir, revolucionariamente. Al menos esto es lo que sos­
tuvo durante toda la fase “unirista”. Y en 1945, al abrir 
la campaña presidencial, advertía con alarma:

9 Nuestra <Presentación= a las Obras Selectas de Uribe en esta misma 
colección tomo I, pp. 7-23.

“-¿Cuál es el porvenir' de nuestros hijos, de seguir este 
a mbiente en que nos debatimos? ¿Estáis seguros de que 
triunfarán por el estudio, por el mérito, por la capacidad, 
por el esfuerzo? No. Si nuestros hijos quieren triunfar den­
tro de esta situación, tendrán que transitar por bajos ca­
minos, lo que no queremos para ellos. Triunfarán no por 
trabajadores, por consagrados, por técnicos, agricultores 
o ingenieros conocedores de su ramo, ni por desvelados en 
el estudio, sino por viles y abyectos con el cacique o con la 
situación creada”.

Socializar al partido liberal fue, como se sabe, la meta 
inmediata y prioritaria de Gaitán. Y en esta precisa in­
flexión de sus ideas coincidía por completo con Uribe 
Uribe: Ni individualismo, ni estatismo, ni colectivismo - 
al que ambos, clásicamente liberales en esto, concebían 
como avasallante de todo amago de personalidad-. En 
época tan temprana como la de su tesis de grado, Las 
ideas socialistas en Colombia, 1924, reafirma aquellas sal­
vedades doctrinarias, descartando de paso la aventura 
que implicaría el empeño de crear una fuerza política 
organizada distinta del liberalismo:

“-No es destrozando la corriente política que en Colom­
bia representa el partido avanzado o de oposición, como 
mejor se labora por el triunfo de los altos principios que 
guían hoy los anhelos reformadores de los pueblos: pensa­
mos que es mejor luchar porque las fuerzas progresistas 
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de Colombia inscriban en sus rodelas de batalla la lucha 
integral por las ideas nuevas, por la salud del proletaria­
do y por la reinvindicación necesaria de los actuales sier­
vos del capital”™.

Este libro teóricamente ambicioso -su tesis de grado- 
merecería estudio aparte. Todo lo que sería su concep­
ción de la sociedad, de la política y de la economía, has­
ta la madurez, aparece en estas páginas vigorosamente 
intuido y, además, expresado en forma precozmente ajus­
tada. Lo peculiar de su enfoque entero consiste en el he­
cho -muy protuberante para el lector de hoy- de que, a 
pesar de enunciar correctamente, en términos genera­
les, claro está, la problemática socialista científica, o 
marxista, se aparte en sus conclusiones de cualquier 
posible toma de posición revolucionaria en sentido es­
tricto. Inclusive, precisa en las <Observaciones Liminares”.

Con preconcebida intención hemos titulado este nues­
tro trabajo “Las Ideas Socialistas” y no “El Socialismo en 
Colombia”. Tal distinción se explica plenamente si ha de 
tenerse en cuenta que apenas ha sido nuestro propósito 
estudiar estas ideas por su aspecto científico, bajo la mo­
dalidad técnica del sistema económico que el socialismo 
presenta”.

Y en seguida delimita su tema:

“- Hemos intentado resolver estas preguntas: ¿Cuál de 
los dos sistemas económicos, el individualista o el socialista, 
consulta mejor los intereses de la justicia, las necesidades 
del progreso y los sentimientos de humanidad ?. ¿Nuestro 
país está preparado, habida consideración de su medio 
específico, para la implantación del sistema socialista?”.

A la segunda cuestión, el autor responde negativa­
mente. Y, en cuanto el acierto de lo que entonces se co­
noce entre nosotros como partido o como movimiento 
socialista, prefiere dejar el juicio en suspensión, a pesar

10 Documentos pare una biografía. Compilados y arreglados por 
Alberto Fugueredo Salcedo, Secretario del Concejo de Bogotá. Imprenta 
Municipal, Bogotá, 1949, tomo Y, p.241. 
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de que el último capítulo exalta la irrupción del socialis­
mo en el mundo contemporáneo.

Sea de ello lo que fuere, lo cierto es que Gaitán alcan­
zó a esbozar al menos un “socialismo humanista”, en tér­
minos que en gran parte podemos recuperar quienes 
ahora rechazamos el peligro de conservatización que se 
patentiza ya. a nuestro juicio, en el ala más moderna del 
partido liberal. Al respecto, Gaitán concluía:

“ Reclamar que el hombre pueda gozar del fruto de su 
trabajo. Recia mar que el hombre, por el hecho de ser hom­
bre, uo se le trate como bestia. Que no baste asegurarle la 
subsistencia física, sino que es necesario facilitarle los me­

dios de cultivar su espíritu. Pedir que los hombres mien­
tras quieran y puedan trabajar. no sean sometidos a la 
miseria. Pedir que los hombres que dieron su salud y su 
vida al trabajo, no tengan que morir sobre la tarima do­
liente de los hospitales. Pedir que mientras existan muje­
res que. acosadas parla necesidad, tengan que oficiaren 
el tabernáculo pustuloso de la prostitución, y que mien­
tras haya niños que, arrojados a la inclusa, hayan luego 
de ser candidatos al presidio, no es humano que otros pue­
dan hacer vida de dilapidación y regalo”.

En aquellos inicios de los años veinte, en carta de 
Luis Tejad¿i -con una cita de Engels a manera de epígra­
fe- empieza diciendo:

"Bien lo habrás notado cómo los pasillos de la burgue­
sía se vienen cargando de una movilidad que asume estu­
diados visos de asombro, de un engomado asombro de 
tartufos. Todo motívalo el hecho halagador de haberse de­
clarado. con mase ida afirmación, ora por dirigentes del 
liberalismo, ya por sus corporaciones representativas, no 
menos que por sus escritores -entre ellos, tú mejor (pie otrus­
el querer sin reticencias, de que el remo liberal hunda su 
plano en las aguas de la rein vindicación proletaria y abra 
sus velas, en un despliegue t rascendente a los vientos 
vivificantes de la t ransformación social”".

11 Docinnentos para una biografía, p.207.
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Y más de dos décadas, después, en la Plataforma de 
orientación ideológica del partido liberal colombiano, re­
dactada por él y adoptada en la Convención Liberal re­
unida en el Teatro Colón de Bogotá, el 18 de enero de 
1947, en su calidad de jefe único del partido, insiste en 
que, para responder como es debido a las urgencias pro­
pias de nuestra situación de atraso y evidente dependen­
cia, es indispensable virar programáticamente hacia la 
izquierda. Tal documento expresa, en su punto VII:

<E/ liberalismo reconoce que hoy resulta insuficiente e 
inoperante el concepto de la democracia restringido al solo 
campo de la organización política del Estado, y proclama 
la necesidad de extenderlo a las zonas económica y social, 
no en razón de la benevolencia o generosidad de los gru­
pos poderosos para con los desposeídos, sino como deber 
de justicia y como condición necesaria para el equilibrio y 
eficaz desarrollo de los colombianos”.

Y los puntos X y XI consagran:

<X. El liberalismo proclama su solidaridad con todas 
las fuerzas políticas de izquierda que en el Continente 
Americano luchan por hacer efectiva la democracia li­
brándola del dominio de los grupos plutocráticos que en 
lo externo actúan como fuerzas imperialistas y en lo in­
terno como oligarquías que concentran en su excluyen te 
interés los poderes económicos como medio de influencia 
política, y la influencia política como medio de ventajas 
económicas”.

<XZ. El liberalismo luchará contra las fuerzas de regre­
sión que traten de imponer una política fascista falangista 
en nuestro país”'2.

Podemos afirmar que, con tales textos, el pensamien­
to más audaz de Uribe Uribe ha evolucionado, en contac­
to con las nuevas realidades del país, hasta alcanzar su 
madurez más plena.

12 Miguel Angel Gaitán, El por qué de un asesinato y sus anteceden­
tes. Bogotá, Editorial Minerva, 1949, pp. 23-40.
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Críticos ligeros, y a menudo tendenciosos, convier­
ten en esenciales ciertas contradicciones de forma que, a 
lo largo de 25 años de intenso ejercicio de la política, del 
derecho y de la docencia universitaria, pudieron haber­
se producida -tal vez a intervalos bastantes irregulares- 
en la oratoria y en la escritura del gran dirigente. O qui­
zá confunden algunas de sus tácticas de coyuntura con 
la estrategia liberal progresista, cuya fidelidad es bien 
probable que se deba, y no en pequeña medida, el dra­
ma de su muerte. Si hubiese transigido de veras en el 
fondo de su ideología, hubiera reinado al fin entre los 
filisteos, como uno más en la nómina de los privilegia­
dos. Se hubiera dicho -se nos hubiera enseñado- “como 
era tan talentoso, tenía que volver”. La parábola evangéli­
ca del hijo se hubiera repetido al más alto nivel de nues­
tra historia política, aunque, obviamente, ya sin el candor 
primitivo del modelo bíblico.

Ahora, cuando las aguas han tomado su nivel y la 
persona y la época de Gaitán pueden ser miradas con 
objetividad, entendemos sus cambios de lenguaje, sus 
alianzas, sus desplazamientos tácticos -de apariencia 
desconcertante, a veces-, como iniciativas inspiradas en 
el superior objetivo de su espíritu: sustituir el viejo Es­
tado de casta por un Estado nacionalista y popular. Vea­
mos lo que sobre el particular puntualizó el célebre 
reportaje Manifiesto del Unirismo:

.) El Estado debe ser síntesis de democracia, es de­
cir, de igualdad pero, repito, esta democracia no existe 
cuando se olvida el factor económico. El estado no puede 
ser expresión de la minoría privilegiada que regula en 
atención a sus solos intereses la vida de los intereses de 
la gran mayoría. . . Hoy por hoy, lo puede comprobar 
todo el mundo, en Colombia los órganos del Estado, legis­
lativo, ejecutivo, judicial, actúan únicamente de acuerdo 
con las necesidades, el querer y los designios de la mino­
ría privilegiada. En el problema de la tierra, la Banca, la 
indust ría. lodo está pola rizado. Pues bien: el criterio de 
actuación del Estado debe ser contrario si quiere cum­
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plirse a cabalidad el principio democrático, que es fun­
ción de mayorías. Y como la mayoría económica es la de 
los desposeídos, en su beneficio, en su defensa y en su 
cuidado debe también actuar el poder. O en otros térmi­
nos, debe actuar igualitariamente. Una igualdad no ante 
la ley que otros dictan, sino dentro de la ley en función 
de otros. . . El Estado representa actualmente sólo los in­
tereses de un grupo minoritario. . . No queremos un Es­
tado para regalo de quienes lo usufructúan, sino un Es­
tado para la vida económica y social de todo el pueblo. 
Quienes lo sirven no deben hacer de él -como hoy 
repugnantemente sucede- el premio de sus labores electo­
rales, lo cual quiere decir que somos partidarios del sis­
tema democrático. . .

Gaitán nunca modificó esta concepción del Estado, 
de sus funciones y sus fines, si en 1924 hablaba, salien 
do de la universidad, de < Esta do Socialista”, y en 1946 de 
“Estado Just iciero”, es tan sólo porque a la postre identi­
ficó filosóficamente ambos términos: socialismo demo­
crático y justicia. Así lo vemos por el contexto v por la 
lógica interna de su prolongada labor partidaria.

SU MAYOR APORTE

El mayor aporte suyo a la política colombiana, y su 
influencia en el posterior discurrir de la ideología de­
mocrática en América Latina, escriban en haber ubica 
do con mediana claridad en el centro de la conciencia 
pública la idea de la legitimidad originaria y soberana 
de la lucha social. El incorporó masivamente en nuestro 
medio al pueblo, a la vida política, le trazó derroteros 
que siguen vigentes y en función de porvenir, y le dio 
conciencia de sí como fuerza determinante en la histo 
ria que se construye cada día. Esbozó la democracia so 
cial y le encareció ante la juventud y ante los trabajadores 
de la ciudad y del campo, como la única salida creadoni 
frente al molondrismo liberal de diseño manchesteriano. 
Finalmente, sacó la política de los sanedrines y los 
conventículos de la plutocracia, para volcarla al agora y 
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la calle, a los sindicatos, las universidades y la veredas 
remotas.

Es prolongado en la realidad presente las líneas maes­
tras de ese pensamiento, como nosotros hablamos hoy 
de la democracia participante a cuyo proceso de edifica­
ción vinculamos estas cuatro fuerzas constitutivas de 
nuestra nueva nacionalidad: la provincia colombiana, las 
vnevas generaciones, las corrientes doctrinarias de van­
guardia, y la clase insurgente.

El liberalismo Social debe ser una filosofía política que 
postula sin inhibiciones la reivindicación de las ciases 
populares marginadas: en lo económico, social, electoral, 
político y cultural. Es decir, la dinámica proyección -como 
la quiso Gaitán- de la democracia representativa, hacia el 
sistema más justo de la democracia de participación.

Las ideas de Gaitán, en la medida en que anticipan 
cambios estructurales en la sociedad colombiana, termi­
narán prevaleciendo, necesariamente. En este sentido - 
la adecuación de un hombre al destino de un pueblo- 
suscribimos la sentencia feliz de Juan Lozano Lozano: 
“Gaitán forjó su propia vida y adquirió, poi' ello, el derecho 
a forjar la vida de los otros".

FECHAS CLAVES

(Tomado del diario <El Espectador= 25-1-98

♦ Enero 25 de 1905: Jorge Eliécer Gaitán nace en Bogotá.

♦ Febrero de 1920: Ingresa a la Universidad Nacional 
para estudiar derecho.

♦ Julio de 1922: Interviene por primera vez en una cau­
sa penal como defensor de Vélez Lora.

♦ Mayo de 1924: Actúa como vocero y defensor en el 
célebre caso La Ñapa.

♦ Octubre de 1924: Obtiene el título de abogado con la 
tesis Ideas socialistas de Colombia.
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♦ Julio de 1926: Ingresa a la Real Universidad de Roma 
para especializarse en Derecho Penal, donde fue el 
mejor alumno del ilustre profesor Enrico Ferri.

♦ Julio de 192 7: Recibe el título de doctor en jurispru­
dencia con la máxima condecoración académica de 
la Real Universidad de Roma.

♦ Marzo de 1928: <Es elegido representante de la Cá­
mara. Inicia un gran debate sobre la masacre de las 
bananeras. <El ejército colombiano fue utilizado para 
matar colombianos en defensa de una empresa ex­
tranjera=, decía.

♦ Febrero de 1931: Es nombrado rector de la Universi 
dad Libre.

♦ Abril de 1932: Como presidente de la Dirección Libe­
ral lanza el Manifiesto de las izquierdas.

♦ Julio de 1933: Saca el manifiesto de Tendencia radical 
socialista.

♦ Octubre de 1933: Crea la Unión Izquierdista Revolu 
cionaria (Unir).

♦ Noviembre de 1933: Es elegido designado a la Presi­
dencia de la República.

♦ Junio de 1936: Toma posesión como alcalde de Bogotá.

♦ Febrero de 1940: Se posesiona como ministro de 
Educación.

♦ 1943-1944: Agita su campaña Por la restauración moral 
y democrática de la República. Funda el diario Jornada.

♦ Octubre de 1943: Se posesiona como ministro de Tra­
bajo.

♦ Febrero de 1946: Plantea la tesis <El pueblo es supe­
rior a sus dirigentes=.

♦ Febrero de 1948 : Organiza la Marcha del silencio para 
denunciar la violencia oficial.
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♦ Abril 8 de 1948: Logra su último triunfo profesional 
como defensor del teniente Jesús Cortez.

♦ Abril 9 de 1948: Es asesinado en Santafé de Bogotá.

GILBERTO ALZATE13

13 Obras selectas, colección <Pensadores, Políticos Colombianos=, 
Cámara de Representantes, Santafé de Bogotá, Julio de 1979.

"Yo soy un barco que se hunde con las luces encendidas” 

Gilberto Alzate

La biografía de Gilberto Alzate es un trípode que so­
porta la descarga gigantesca de una celebridad que vi­
vió y murió escoltada, orgullosamente, por sus inmensas 
virtudes y sus inocultables defectos.

Es cierto que ante el féretro de un líder cautivante se 
impone la necrología, expresión emotiva del fetichismo. 
Sólo cuando el tiempo transcurre y se desvanece el im­
pacto sentimental de la muerte, se puede hacer una eva­
luación de su justa dimensión histórica. Es costumbre 
de la crítica destituir de sus pedestales, luego de algunos 
años, a los héroes hipotéticos y condenarlos a un irremi­
sible olvido, o, confundirlos dentro de la muchedumbre 
que ocupa el osado de las figuras sobresalientes.

Se requiere haber sido un titán como Bolívar, un cau­
dillo como Gaitán, o ser el responsable de un hito histó­
rico para que más de una generación rinda veneración a 
un hombre. La perpetuidad constituye la gran diferen­
cia entre la fama: fugaz, diluíble, y, mañosa; y la gloria, 
que es relativamente eterna.

Treinta y nueve años han transcurrido desde el falle­
cimiento de Gilberto Avenclaño -fecha en la cual <la pa­
tria se vio disminuida’', según Silvio Villegas- lapso que 
constituye un buen presupuesto para intentar, así sea 
escuetamente, un juicio retrospectivo de su controverti-
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da personalidad a través de sus tres más importantes 
facetas: el literato, el político y el hombre.

EL LITERATO

Literariamente: en los planteamientos, deslumbran­
te y abigarrado; en sus conceptos, dialéctico y original. 
Concebía, gestaba y daba luz entre dolorosos 
desgarramientos, cada una de sus páginas. Su prosa obe­
decía siempre a un laborioso y arquitectónico proceso 
de selección, racionalización y distribución de términos, 
giros e ideas. Nunca se ufanó de escribir fácilmente, pese 
a contar con un talento torrencial, en el cual corrían apa­
rejadas la captación veloz y la imaginación caudalosa.

Cada uno de sus escritos más parecen resultantes 
orgánicas. Su estilo es, por eso, lacerado, vibrante y ri­
guroso, vaciado en las más puras hormas idiomáticas. 
Supo y pudo purificarse en los clásicos; abrillantarse en 
Góngora y Argote: aquilatarse en Saavedra Fajardo; 
extrovertirse con Gracián y Quevedo, tabular, sin timi­
dez, con Esopo y Lamartine; tomar altura con Eca de 
Queiroz; y asimilar, por último, la dialéctica de Burke, el 
embrujo místico de Barres, la imanación carismática de 
Maurras y el pretendido mesianismo de Don José Primo 
de Rivera.

Fue un alquimista absorto en la tarea de cocer en la 
complicada retorta del idioma extraños ingredientes, 
todos ellos recabados del mejor castellano: sustantivos 
en tregua, dada su rancia procedencia; adjetivos en des­
uso, debido a la pobreza de nuestro léxico; y adverbios e 
interjecciones olvidados, de cuya sabia utilización mo­
delar un estilo del más sazonado sabor clásico. Su prosa 
le sirvió para todo: condenar, exaltar, imprecar, vatici­
nar, maldecir.

Sin embargo, el impacto de la frase efectista lo sedu­
jo siempre, sin preocuparle sus gravosos costos políti­
cos. En cada actitud buscaba deslumbrar, estremecer, 
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anonadar, así fuese sacrificando el rigor conceptual, la 
verosimilitud del tropo, o la exactitud del hecho. Le re­
torcía el cuello a la lógica con tal de sorprender y aturdir 
a sus contertulios.

Encandilar a la audiencia parecía su objetivo priori­
tario. Y gracias a esos fogonazos a quemarropa -de tipo 
parlamentario-, sus más osados rivales pasaron a ser sim­
ples despojos, reducidos hoy, piadosamente, a recuerdos 
folclóricos del anecdotario parlamentario. Apuntalado 
y, al mismo tiempo, gravitando en su propio <Yo Mayor=, 
disparó frases que seguirán siendo recordadas, citadas y 
hurtadas, y hasta continuarán produciendo estragos den­
tro del sector político que, por nuestras calendas, des­
graciadamente, es muy propenso a lucirse al fiado. 
Veamos algunos ejemplos de sus afiladas afirmaciones 
parlamentarias:

Mi vida es la de un incendiario con alma de bombero.

La naturaleza no produce titanes en serie.

Soy mejor chofer que conductor.

Lo que más temo en el mundo -después del santo temor a 
Dios- es convertirme en un burgués satisfecho.

Soy bachiller y doctor. Todo el mundo lo es en este país, 
mientras no se demuestre lo contrario.

Mi capital productivo lo llevo conmigo a todas partes. En 
esta cabeza, de la que se han caído el pelo y las ilusiones.

Meterse con mi honor es una aventura peligroso y 
probablemente trágica.

Yo no soy en el fondo sino un gordo benévolo.

En Caldas tengo amistades con todo el mundo, inclusive 
con mis deudores, cuyos autógrafos conservo.

El destino me dio algunos atributos nativos; el resto lo he 
conquistado a zarpazos.

El país va a enterarse con sorpresa de que yo soy, quién 
lo creyera, un hombre sensato.
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Señores alzatistas, el alzatismo ha muerto.

Usted no es mi amigo; yo le di a usted en préstamo 
precario a Jorge Leiva, y no me lo ha devuelto todavía.

Tengo demasiada imaginación para consagrarme al 
derecho, que exige dotes menores, crítica y dialéctica. El 
abogado no crea. No produce nada útil. Es una actividad 
parasitaria. Para sostener a uno de nosotros, muchos 
campesinos y obreros tienen que estar sudando 
plusvalía.

¿Dónde, cómo y de qué modo logró convertirse en 
un escritor de grandes dimensiones?

Esta es una incógnita casi indescifrable. Unos lo ex­
plican en un poder sobrenatural de asimilación. Otros 
en un talento que cubría a base de intuición y atrevi­
miento el déficit contraído en un anarquizado itinerario 
de lecturas. Nosotros pensamos, simplemente, que fue 
un iluminado que se adueñó de una sólida cultura, en­
tre insomnios y vigilias, teniendo como residencia habi­
tual el vivac guerrero y aprovechando la calmas fugaces 
que median entre dos descargas de fusilería.

EL POLITICO

Políticamente: impecable, desafiante, tozudo. No co­
noció jamás la fatiga; cada una de sus actitudes era ace­
lerada, atropellada, agónica. Siendo vertical tuvo su 
carrera el símbolo cambiante de la ola: como flujo, algu­
nas victorias olímpicas; como reflujo, múltiples derro­
tas estrepitosas. No pidió cuartel porque así se lo dictaba 
su temperamento; tampoco lo brindó, porque siempre 
se jugaba los restos.

El poeta acertó al resumir así su parábola de com­
batiente:

Tu espalda nunca tuvo cicatrices

poique contigo la cosa era de frente.

Eras lo que se llama un hombre:
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palabra empeñada y sin represo.

Por eso tus a mí pos 

detrás de tí sabíamos que no había cuartel 

en la amistad ni en los fracasos. 

Se ensañaron contipo. No te fue fácil la nido. 

Un odio feroz, alimaña, pipante, 

rufián incalculable, 

te persipuió, te ultrajó, no te dio tiempo para llepar hasta 

tus ensueños.

Fue un contradictor sistemático del statu quo. Se atre­
vió a rebelarse de la ortodoxia conservadora e incluso 
de la idiosincrasia colombiana, legalista y republicami 
hasta los tuétanos, cuando el empuje cesáreo de iMus.solini 

hechizaba e inflamaba las ambiciones de la juventud de­
rechista. Cantó mil veces, por aquel entonces, <cara al 
sol= y <a las camisas negras= sin importarle que Colom­
bia fundamentalmente ha sido santanderista, civilista, 
aferrada a los incisos y a la tradición.

Más tarde enfiló baterías contra el gobierno hegemó- 
nico de su partido, tildándolo de dictatorial y nepótico. 
Luego, años más tarde, se las ingenió para montar un 
andamiaje dialéctico, en el cual se atrincheró para per 
suadir al conservatismo de la contradicción histórica y 
la inconstitucionalidad del frente Nacional.

Y, por último, en 1960, asumiendo en nombre de su 
partido la vocería del entendimiento bipartidista, se si­
túa a una simple brazada del objetivo concreto de su 
angustia: el poder. Sin embargo, es preciso reconocer 
que todas estas actividades las apersonó convencido 
de que allí estaba la razón de su partida v la lógica his­
tórica. La tozudez, la credulidad, la ingenuidad, en los 
momentos culminantes y decisivos, la puso muchas 
veces a la caza del traidor de turno, no pocas a l¿i deriv¿i 
del acontecer político v, en ocasiones, a la pérdida de 
un mando que le pertenecía por simple derecho adqui­
sitivo de dominio.
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El itinerario político de Gilberto Alzate fue, en sínte­
sis, una batalla ininterrumpida, en la cual la historia 
habrá de enjuiciar, en estricto balance, los episodios lu­
minosos, los claroscuros y las sombras de una vida que, 
como la de todo caudillo tropical, no conoció el reposo 
jamás por haber sido estrujada, fulgurante y azarosa. 
Siempre sintió, o mejor, reclamó y peleó el privilegio de 
<tener al mundo como contraparte=.

Fernando Londoño, en boceto magistral, afirma al 
respecto:

Alzate no hizo nada fácilmente. De toda apariencia, 
él mismo se fabricaba los obstáculos para salvarlos con 
la voluntad cada vez perfeccionada en el esfuerzo. No 
me parece imposible que ese haya sido un método cons­
ciente de entrenamiento y disciplina, buscado para afi­
nar sus defensas mentales y emotivas en la que siempre 
vio como una lucha formidable ofrecida a su ambición y 
a su destino. Desde la niñez vivía en la disidencia difícil, 
dándole la espalda a la solución llana, al encuadramien- 
to mayoritario, a la cómoda situación de los oficialismos. 
Nunca superó la colina contorneándola por el vértigo de 
los desfiladeros. Le gustaban los honores y el gobierno, 
con la condición de que fuesen sin el asentimiento ni la 
ayuda de nadie.

Hizo política conservadora en sus mocedades de 
-Xntioquia y veneraba al general Berrío. Pero, en el te­
mor de ser favorecido por la buena fortuna a la sombra 
de la benevolencia, soltaba contra el general afectuosas 
pilatunas verbales en el grado necesario como para ce­
rrarse cada vez un camino. Luego en Caldas, amó a Aqui­
lino Villegas y fue tierna simpatía en el corazón de ese 
cíclope. Pero le tuvo a raya en cualquier favor posible, y 
le movió guerra en el instante en que temió regalarse 
por sus predilecciones. Valencia casi delirante, se resguar­
dó de cualquiera utilidad en la amistad del inmortal 
payanés, alentando, indiscreto e inconvencido, la disi­
dencia literaria de Arias Trujillo en la traducción de la 
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balada de la Cárcel de Reading laureanista de primer 
grado, con hondas afinidades de inteligencia, voluntad 
y temperamento, disimuló su culto por el viejo caudillo 
cuando inicialmente pudo ser su segundo y finalmente 
su reemplazo. A Ospina le respetó y admiró siempre; pero 
mucho más en las horas desoladas del 9 de abril, en los 
días de su exilio dentro del país, bajo los signos de la 
incomprensión y de la derrota.

EL HOMBRE

Como todo ser ansioso, creyéndose predestinado 
radicalizó todas sus calidades humanas, las buenas y las 
malas. Detrás de una careta dura y bronca se escondía 
un alma sensible a todas las vibraciones estéticas. Sus 
modales castrenses y su ademán totalitario desaparecían 
en el trato personal, operándose un desdoblamiento sor­
prendente y conmovedor. Sus características esenciales: 
desprevenido hasta la ingenuidad; generoso hasta el des­
pilfarro; atrayente hasta la idolatría; extrovertido hasta 
la imprudencia.

Sintiéndose protagonista insustituible en el rol his­
tórico de su partido, recurrió muchas veces a instrumen­
tos políticos ajenos a nuestra tradición demoliberal, cuyas 
consecuencias llegaron a ser dolorosamente amargas. Su 
espiritualidad se inclinaba ante cualquier demostración 
humana, con tal de que fuese descarnada. Inclusive ante 
la tragicomedia. Un hábil actor, por ejemplo, rociado de 
lágrimas, lo impulsó a renunciar a una designatura pre­
sidencial efectiva. Y, más tarde, no tuvo inconveniente 
en tender la mano amiga al jefe adversario, arrinconado 
e indefenso, cuando la piromanía se convirtió en torvo 
instrumento para liquidar, o por lo menos, ahuyentar a 
la oposición. No se puede hablar propiamente de una 
ideología alzatista. El Frente Nacional y la unión conser­
vadora descartan que se proyecte sobre una plataforma 
definida el aguerrido movimiento que el líder conserva­
dor acaudilló. No obstante, su estilo se perpetuará. El 
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alzatismo es un ímpetu, una expresión humana particu­
larizada, una rebeldía innata, salida caso siempre de sec­
tores jóvenes y provincianos, o de profesionales 
insurgentes extraídos de la clase media. Por eso, no es 
una simple coincidencia geográfica que regiones como 
los santanderes, Cundinamarca y Caldas, montañosas, 
rugosas e individualistas, hayan sido sus más fuertes ba­
luartes. El ademán, el gesto y hasta la manera de cami­
nar continuarán delatando a sus discípulos. Sin embargo, 
el alzatismo, como corriente política, estuvo predestina­
da, desde su inicio, a desaparecer y quedar reducida, tal 
como ocurrió, a la biografía de su ilustre conductor. Las 
razones para avalar esta afirmación, múltiples y varia­
das, serían materia para un ensayo de interpretación 
histórica.

La muerte acechó a Gilberto Alzate en el preciso ins­
tante en que había atemperado su existencia y serenado 
sus ímpetus caudillistas. Dueño de la ponderación y el 
equilibrio esenciales en el estadista moderno. Es necio 
ilustrar su vida con virtudes que no tuvo, ni alegó ni 
pretendió jamás. Murió como un buen repúblico, pro­
clamando la convivencia, en olor de democracia. O, como 
el personaje de Camas, en un intento desesperado por 
alcanzar a Dios. Y eso basta para ingresar a la historia.

En su memoria, Eduardo Cote Lamas escribió una 
desgarrada elegía cuya parte podría ser su más logrado 
epitafio:

Adios potro valiente, brazo alerta,

mariscal campante, Gilberto compañero.

Eras como si el aire fuese una campana.

Eras una suprema voluntad de espacio

y un silencio desierto de las cosas

me hace decirte que tus huesos

no tengan nunca paz sino batidla.



"FIDEL CASTRO EN EL BOGOTAZO"

Por don Antonio Cacua Prada

Entre el jueves 8 y el martes 21 de mayo de 1980 asistí en 
representación del Círculo de Periodistas de Bogotá. 
C.P.B., al V Seminario Latinoamericano de Periodistas, 
en la ciudad de La Habana, organizado por la Unión de 
Periodistas de Cuba, UPEC.

Durante esos dos días en la biblioteca de la UPEC me 
encontré con un artículo del Licenciado en Ciencias Poli 
ticas de la Universidad de La Habana y periodista muy 
destacado en Cuba, Mario Mencia, que había ganado el 
Premio Especial de Historia, 1979. de la Unión de Perio­
distas de Cuba. Su título: "Fidel Castro en el bogotazo". Lo 
había publicado en la revista "Bohemia", en abril de 1978.

Los "compañeros= periodistas cubanos Miguel Angel 
Arteaga y Siria Ferrer Barbados, del secretariado de rela­
ciones exteriores de la UPEC, me consiguieron una copia 
del escrito y me dieron amplias informaciones sobre el 
autor, quien para entonces ya se había ganado en siete opor 
tunidades el Premio Nacional de Periodismo de la UPEC.

DESDE CARACAS

Según este relato, el joven Fidel Castro Ruz, estudian 
te de leves de la Universidad de La Habana, y tan sólo de 
21 años, en vuelo directo desde Caracas arribó al aero 
puerto de Techo de Bogotá, el jueves 1° de abril de 1948.

Venía con la idea de celebrar un congreso estudian 
til latinoamericano. En el aeropuerto se encontró con
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Felipe Poza Abisambra, dirigente de la Universidad Na­
cional y presidente de la Unión Sindical Obrera, Manuel 
Lorenzo Carrasco, exiliado dominicano, y Pedro 
Villamizar, venezolano. Con ellos se trasladó al Hotel 
Claridge.

El viernes 2 de abril se reunió con los universita­
rios Gustavo Vasco, Félix Cepero, Antero Araújo, Raúl 
Alameda, David Rosental, Manuel Zapata y Osvaldo 
Robles. También concurrieron el guatemalteco Manuel 
Galich, el ecuatoriano Carlos Macario Vicuña y los ve­
nezolanos León Levy, Diego Pallares y Néstor Mora. Allí 
redactaron un manifiesto contra la IX Conferencia Pa­
namericana.

El 5 de abril, sesionaron en la sede de la Confedera­
ción de Trabajadores Colombianos, C.T.C., en la calle 14 
cerca de la carrera 7-. A esta reunión concurrió como 
enviado especial del Dr. Jorge Eliécer Gaitán, el abogado 
Carlos V. Rey. Estas y otras reuniones estuvieron presi­
didas por Fidel.

Para entonces ya había participado en la expedición 
de Cayo Confites, contra el Generalísimo Trujillo en Re­
pública Dominicana.

ENTREVISTA CON GAITAN

El miércoles 7 de abril a las diez de la mañana en su 
oficina del edificio Agustín Nieto, el Dr. Jorge Eliécer 
Gaitán recibió al joven dirigente cubano Fidel Castro. 
Al término de la charla Gaitán le obsequió el “Discurso 
en favor de la Paz"' y dos tomos de sus “Defensas Pena­
les” con elocuentes dedicatorias autógrafas. Quedó con­
certada una nueva cita para el viernes 9 de abril a las 2 
de la tarde.

El jueves 8, por la noche, Fidel asistió a la audiencia 
pública en que Gaitán defendió y sacó libre al teniente 
Jesús María Cortés, quien mató en Manizales al perio­
dista Eudoro Galarza Ossa.
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El 9 de abril de 1948 los estudiantes latinoamerica­
nos celebraron dos sesiones. Hacia el medio día Fidel se 
encontró con su compatriota Alfredo Guevara, secreta­
rio general de la Federación de Estudiantes Universita­
rios y se dirigieron rumbo al Capitolio, junto con otros 
compañeros.

De pronto escucharon los gritos: “Mataron a Gaitán. 
Mataron a Gaitán” y empezaron a ver las <escenas más 
increíbles de una repentina histeria colectiva=. Entonces 
acordaron irse para la Universidad.

VOY Y VUELVO

A los pocos minutos Fidel le dijo a Alfredo Guevara: 
"voy y vuelvo”, y se perdió entre una masa que gritaba 
<al cuartel de policía=.

Era la Tercera División de la Policía ubicada en el 
antiguo edificio del Seminario Conciliar, situada en la 
calle 12 entre carreras 3 y 4, al mando del comandante 
Arce Vera, a dos cuadras de la Clínica Central donde fa­
lleció el Dr. Gaitán.

Cerca de las tres de la tarde una turba enloquecida 
penetró a la Tercera División y se apoderó de todo el ar­
mamento. Entre los primeros estaba el joven Fidel Castro 
quien se apropió de <un fusil de gases lacrimógenos y un 
montón de granadas para cargarlo=. En una pieza del piso 
superior <se calzó un par de botas, una capota militar y 
una gorra=. Ya en el patio <un oficial con un fusil le pre­
guntó qué iba a hacer con el lanzador de gases, y sin espe­
rar respuesta, agregó: Lo mejor que puedes hacer es darme 
eso y tomar este fusil=. <Fidel, desde luego, no opuso re­
paro y salió con la muchedumbre rumbo a Palacio=.

A LA RADIO NACIONAL

Más abajo Fidel se unió a unos estudiantes conoci­
dos y se encaminaron a la Radio Nacional donde un gru-
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po de jóvenes entre los que se encontraba Felipe Poza 
Abisambra, Gerardo Molina, Antonio García, Carlos 
Arrieta y el capitán José Phillips, pedía refuerzos. A pe­
sar de que ellos llegaron cerca de la emisora, como a las 
siete de la noche, no pudieron aproximarse porque ya el 
ejército la había recuperado y el pavimento estaba cu­
bierto de cadáveres.

Entonces en un bus se trasladaron a la Universidad 
Nacional. Allí encontraron <muchos estudiantes con de­
seos de pelear, pero sin armas=, y resolvieron conseguir­
las en una estación de policía.

EN LA QUINTA ESTACION

<Partieron hacia una que estaba próxima, pero cuan­
do llegaron ya había sido tomada=. Después de idas y 
venidas en fin se bajaron en la Quinta Estación de Poli­
cía donde pasó la noche e hizo varias propuestas al jefe 
de la guarnición sin ser atendido.

Desde allí vio <cómo amanecía temprano la madru­
gada sobre una Bogotá alzada de incendios y columnas 
de humo, vaciada por el pillaje y recorrida por la 
muerte=.

En la mañana patrulló los alrededores de la Estación. 
<Al medio día, la situación no se había definido. Pero 
muchos militares, con sus uniformes, salieron del cuar­
tel. Cuando Fidel les preguntó cómo andaban las cosas, 
le respondieron que todo estaba perdido y que ellos se 
iban. Y cuando trató de persuadirlos, lo amenazaron con 
sus fusiles y estuvieron a punto de disparar contra él y 
su patrulla si no los dejaban salir. Los jefes de la guarni­
ción decidieron concluir la lucha. A Fidel lo obligaron a 
entregar su fusil=.

<En esas condiciones decidió regresar al Hotel don­
de había estado hospedado=.
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REGRESO A CUBA

Al llegar al Hotel Claridge no pudo entrar porque allí 
solo había conservadores. Se trasladó al Hotel Pacífico 
donde se encontraba el resto de la delegación cubana, 
pero dio con que el dueño también era conservador y lo 
sacó. Entonces pasó a otro hotel ocupado por algunos 
dirigentes estudiantiles, entre ellos el delegado argentino 
que gozaba de automóvil con credenciales diplomáticas.

A todas estas <ya habían comenzado a circular las 
versiones del gobierno sobre el complot comunista, que 
habían sido cubanos los organizadores de todo aquello, 
que se les había visto dirigir la rebelión, y otras cosas 
por el estilo=.

Fidel en este vehículo se trasladó a la Embajada Cu­
bana donde lo atendió el Cónsul, Sr. Taberniffe, quien le 
ofreció su casa para pasar la noche.

Al día siguiente domingo 11 de abril, Fidel salió de 
Colombia en unión de Alfredo Guevara y los restantes 
miembros de la delegación cubana de la Federación de 
Estudiantes Universitarios al Congreso Latinoamerica­
no de Estudiantes que quedó inconcluso. <Cinco horas 
demoraría el vuelo hasta La Habana en aquel avión de 
carga que había llegado poco antes a Bogotá a buscar unos 
toros de lidia=.



ORTEGA Y GASSET Y LA BIOGRAFIA HISTORICA

Por don Mario Jaramillo

El pensamiento orteguiano es, constitutivamente, un 
pensamiento sobre la vida humana. Tratar singularmente 
con las vidas humanas fue, por tanto, una ocupación 
coherente con su filosofía. No es necesario, entonces, 
añadir más para entender por qué José Ortega y Gasset 
puso el tema biográfico a tono con sus ideas.

Pero se puede, en cambio, ensayar una clasificación 
sobre la biografía orteguiana, en un intento por poner 
orden a todo lo que dijo el filósofo al respecto. Tarea nada 
fácil. Y no sólo porque sus ideas biográficas irrigan prác­
ticamente toda la obra del pensador, sino porque ade­
más, al escribir biografías, tampoco abandonó el 
propósito de poner en ellas cuanto pensaba y había me­
ditado sobre el género mismo.

Ortega fue, a un mismo tiempo, teórico de la biogra­
fía y biógrafo. Pero más que eso, condensadamente, po 
dríamos decir que fue un biógrafo teórico.

CATEGORIAS BIOGRAFICAS

Pues bien: si clasificamos los componentes del uni­
verso biográfico de Ortega, resulta posible elaborar tres 
categorías. La primera de ellas representa la teoría de la 
vida humana o teoría biográfica, cuyos contenidos se 
derivan principalmente de El tema de nuestro tiempo, de 
En torno a Galileo, de los escritos sobre Goethe, y del Pai­
saje de generaciones -uno de los textos orteguianos incluí- 
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do en el libro Papeles sobre Velázquez y Goya-. La segunda 
categoría comprende los arquetipos biográficos, que son 
el resultado de sus trabajos sobre Mirabeau, Juan Luis 
Vives y Alonso de Contreras. Y una tercera categoría in­
tegra las biografías que el pensador dedicó a Diego de 
Velázquez y a Francisco de Goya. Vamos, pues, ensegui­
da. a tratar cada una de estas tres categorías.

LA TEORIA DE LA VIDA O TEORIA BIOGRAFICA

Para Ortega la realidad o consistencia del hombre 
es su vida, su bíos. Es una realidad que viene dada, que 
no es propia, sino que es y adopta figura desde el 
nacimiento.

Esa figura de vida está constituida en su mayor porción 
por formas de ser hombre vigentes en el tiempo y en la 
sociedad donde es educado y en que su existencia trans­
curre. El hombre no nace en la rama de un árbol, como la 
breva, sino dentro de una sociedad adscrita a determina­
do territorio, dentro, pues, de lo que yo llamo un <espa­
cio social’’. Ahora bien, la sociedad, en todo instante por 
el cual seccionamos su duración, está constituida por un 
conjunto de usos, esto es, de modos de pensar, de sentir, 
de comportarse que son predominantes, que tienen el ca­
rácter de <establecidos=, que poseen <vigencia colectiva= 
y, por ello, se imponen automáticamente a todos los indi­
viduos que en ese <espacio social= existen1.

1 }. Ortega y Gasset. Papeles sobre Velázquez y (laya, Madrid, 1987, 
p. 269.

2 J. Ortega y Gasset. El tema de nuestro tiempo, Madrid, 1987, p. 50.
3 J. Ortega y Gasset. En torno a Galilea, Madrid, 1986, p. 64.

Ese espacio social sería el mundo. Y <el mundo es 
primariamente circunstancia del hombre=1 2 3. Por tanto, el 
sentido de la vida consiste en aceptarla inexorablemen­
te. Vivir, entonces, es <estar yo, el yo de cada cual, en la 
circunstancia y no tener más remedio que habérselas con 
ella=\ <Lo que verdaderamente hay y es dado es la co-
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existencia mía con las cosas, ese absoluto acontecimien­
to: un yo en sus circunstancias=4.

4 J. Ortega y Gasset. El tema de nuestro tiempo, op. cit., p. 60.
5 Ibídem, p. 64.
6 J. Ortega y Gasset. Goethe, Dilthey, Madrid, 1983, p. 19.
7 Ibídem, p. 101.
8 Ibídem, p. 20.
9 J. Ortega y Gasset. En tomo a Golileo, op. Cit., p. 74.

Se trata del mismo medio que, para cada hombre, se 
torna en circunstancia. Es el medio que se torna en pai­
saje de cada cual. Un paisaje que, <a diferencia del me­
dio abstracto, es función del hombre determinado=5.

El hombre tiene, pues, que vivir una vida determi­
nada. <No hay un vivir abstracto. Vida significa la inexo­
rable forzosidad de realizar el proyecto de existencia que 
cada cual es=6. Porque la vida <nos es dada vacía y tene­
mos que llenárnosla nosotros, cada cual lo suyo=7.

La realización del proyecto de existencia que cada 
cual es supone un combate feroz con el medio, con las 
circunstancias. Es una lucha dinámica <por conseguir ser 
de hecho el que somos en proyecto=8. Por ello, la vida es 
drama.

La vida, pues, se vive en una perpetua tensión. Entre 
angustias y alborozos. Entonces <el drama no es una cosa 
que está ahí -no es ningún buen sentido de una cosa, un 
ser estático-, sino que el drama pasa, acontece; se entien­
de, es un pasarle algo a alguien, es lo que acontece al 
protagonista mientras le acontece=9.

La historia, en consecuencia, tendría por misión la 
reconstrucción de ese drama que es la vida humana:

La historia se ocupa de averiguar cómo han sido las vidas 
humanas, pero suele malentenderse la explicación, como 
si se tratase de inquerir cuál ha sido el carácter de los 
sujetos humanos. La vida no es, sin más ni más, el hom­
bre, es decir, el sujeto que vive. Sino que es el drama de 
ese sujeto al encontrarse teniendo que bracear, que nadar 
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náufrago en el mundo. La historia no es, pues, primor­
dialmente psicología de los hombres, sino reconstrucción 
de la estructura de ese drama que se dispara entre el hom­
bre y el mundo10 11.

10 Ibídem, p. 68.
11 J. Ortega y Gasset. Goethe, Dilihey, op. cit., p. 22.
12 A. Suárez. El género biográfico en la obra de Engenio d Ors, Barce­

lona, 1988, p. 248.
15 J. Ortega y Gasset. Goethe. Dilthey, op. cit., p. 20.
14 J. Ortega y Gasset. En lomo a Galilea, op. cit., p. 86.

Ese drama es interior. Se agita en la intimidad de 
cada cual. Y es hasta allí adonde el biógrafo tiene que 
llegar. <El biógrafo aquí entra dentro del drama que es 
cada vida, se siente sumergido en los puros dinamismos, 
placenteros y dolorosos, que constituyen la efectiva rea­
lidad de una existencia humana=11. <Una biografía es para 
Ortega la argumentación del drama=12 *.

Esa efectiva realidad es una realidad objetiva donde 
la historia debe penetrar. La historia debe ir hasta la pro­
fundidad de la vida. Hasta aquella unidad dinámica don­
de aparecen el yo y el mundo. Esta unidad <forma, pues, 
un ámbito dentro del cual está la persona, el mundo... y 
el biógrafo=15.

Para descubrir la auténtica realidad de la vida hu­
mana y para precisar la circunstancia -ese mundo, ese 
contorno que le es dado al hombre en su tiempo-, Orte­
ga propone el método de las generaciones. Considerado 
por él como el concepto más importante de la historia, 
la generación es <el conjunto de los que son coetáneos 
en un círculo de actual convivencia=14. Implica, por tan­
to, tener la misma edad y tener algún contacto vital. Pero 
tener la misma edad no es haber nacido en la misma 
fecha, en un mismo año, sino dentro de una zona de fe­
chas, que ocupa alrededor de quince años.

Para Ortega, que otorga a la generación el valor de 
articular la historia, el método de las generaciones es, 
en consecuencia, método para la investigación históri­
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ca. Es el instrumento para descubrir la auténtica reali­
dad de la vida en cada tiempo. Veamos cómo funciona 
con un ejemplo dado por el propio filósofo.

En primer término debemos partir del momento en 
el cual el individuo llega a los 30 años. ¿Por qué los 30 
años? Porque para Ortega, entre los 50 y los 45 años, es 
cuando el individuo se encuentra en la etapa de gesta­
ción o creación. Descartes, por ejemplo, llega a esa edad 
en 1626. Esto significa que 1626 es la fecha de la genera­
ción de Descartes. La generación precedente se situaría 
quince años antes, es decir, en 1611. A ella pertenecerían 
Hobbes y Hugo Grocio. Y la anterior a esta se fijaría en 
1596: sería la generación de Kepler, Galileo y Bacon.

La de 1626 -la de Descartes- en realidad se refiere a 
una zona de fechas. O sea que no necesariamente todos 
los de esa generación deben tener 50 años en 1626. <Por 
tanto, pertenecerán a ella los que hayan cumplido trein­
ta años, siete años antes o siete años después=15.

15 Ibídem, p. 111.
16 J. Ortega y Gasset. Mirabeau o el político, Contreras o el aventurero. 

Vives o el intelectual, Madrid, 1974, p. 11.

Ortega no dudó en aplicar su propio método para la 
comprensión de varios personajes a los que trató 
biográficamente. Incluso, anexa a su Paisaje de genera­
ciones, aparece una muy completa tabla de generaciones 
correspondiente al siglo XVI.

LOS ARQUETIPOS BIOGRAFICOS

Es el propio Ortega quien emplea el concepto de ar­
quetipo apenas comienza su trabajo sobre Mirabeau: 
<Los ideales son las cosas según estimamos que debie­
ran ser. Los arquetipos son las cosas según su inelucta­
ble realidad=16.

A partir de tal definición, Ortega toma un persona­
je para describir y analizar determinado tipo de hom­
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bre. Mirabeau, por ejemplo, es el arquetipo del políti­
co. El típico buen político. El gran político: aquel cuya 
vida es vida en acción. El hombre activo. En desarrollo 
de ese arquetipo, Ortega se concentra en algunos episo­
dios sobresalientes de la vida de Mirabeau, al igual que 
algunas frases suyas que le sirven para caracterizarlo 
como tal.

Si bien efectúa un relato lacónico con los hechos prin 
cipales de la vida del político, lo que podríamos llamar 
una síntesis biográfica, Ortega en realidad se inquieta 
más por aquellos detalles que resultan útiles para la ela 
boración de arquetipo. Lo demás parece marginal ¿i su 
propósito fundamental. Lo que importa, pues, es la ecua­
ción entre Mirabeau y el político.

Con Juan Luis Vives, Ortega no trata tanto de cons­
truir el arquetipo del intelectual, sino de caracterizar al 
pensador valenciano como el primer intelectual serio de 
Occidente. En esta producción Ortega describe el tiempo 
histórico de Vives. El entorno. Lo observa así en un pía 
no antropogeográfico. Busca antecedentes y consecuen­
tes. Halla sus coetáneos. Y, para redescubrir las creencias 
de su época, emplea el método de las generaciones. Al 
final concluye que fueron los últimos años de vida los 
que le permitieron a Vives alcanzar su autenticidad. Lo­
grar ser él mismo. Estar conforme a su vocación.

El trabajo sobre Vives permite a Ortega, aunque 
mínimamente, teorizar sobre la biografía. Le asigna un 
objetivo: <En la biografía intentamos reconstruir inte 
lectualmente la realidad de un bíos, de una vida huma 
na’'17. En ella hay que <hacer ver que la vida consiste en 
un combate fiero -por muy pacífico de gestos que a veces 
parezca- entre ese yo que es un perfil de aspiraciones y 
anhelos, de proyectos, v el mundo, sobre todo el mundo 
social en derredor18=.

17 Ibídem, p. 83.
18 Ibídem, p. 87.
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El yo, que al fin y al cabo, flota en su tiempo, se esfuerza 
a veces y en ciertos órdenes, en bogar contra la corriente. 
De aquí que toda vida pueda formularse como una preci­
sa ecuación entre nuestra persona y nuestro tiempo. Esta 
ecuación incluso podría representarse simbólicamente, 
como lo hacen los matemáticos, los físicos y los químicos, 
en una figura visual sobre un papel. Esta figura sería lo 
que en serio debe ser una biografía19.

19 Ibídem, p. 88.
20 Ibídem, p. 58.

En su texto sobre Alonso de Contreras, que elabora 
a partir de las memorias del militar madrileño, Ortega 
desarrolla el arquetipo del aventurero. Va tras la voca­
ción de Contreras. Encuentra una vida sin trama: una 
vida que a cada rato comienza y termina. Ortega ejecu­
ta allí un breve relato biográfico, y emplea, para descu­
brir la realidad de Contreras, el método de las 
generaciones:

Nace en 1582. Pertenece, pues, exactamente, a la 
generación de los hombres que promovieron y realiza­
ron aquellas guerras. Véase cómo se condensan en torno 
a esta fecha los nacimientos: Richelieu, en 1585; Olivares, 
1587; Mansfeld, 1580; Wallestein, 1583; Oxenstiern, 158320.

LAS BIOGRAFIAS

Los textos de Ortega sobre Diego de Velázquez y Fran­
cisco de Goya son propiamente biografías. Ya no se trata 
de construir arquetipos biográficos, sino de emprender 
la tarea de reconstruir las vidas de estos dos afamados 
pintores.

En sus escritos sobre Velázquez, Ortega se dedica a 
indagar por la vocación del artista. Analiza sus circuns­
tancias. Lo ubica en el tiempo mediante el método de las 
generaciones. Y llega a concluir que la vocación de 
Velázquez estuvo no sólo constituida por la pintura, sino 
por la búsqueda del reconocimiento formal por la coro­
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na de su condición de noble, que le venía por sus ante­
pasados hidalgos.

Ortega, desde luego, aprovecha el tema velazquino 
para incorporar elementos a la teoría biográfica. Señala, 
incluso, un procedimiento para su construcción: <En una 
biografía es importante un hecho cuando al suprimirlo, 
mediante un Denkexperiment o construcción imaginaria, 
nos vemos forzados a modificar, también imaginaria­
mente, la trayectoria de esa existencia=21.

21 J. Ortega y Gasset. Papeles sobre Velázquez 1/ Goyo, op. cit., p. 14-15.

LA VIEJA ECUACION

Vimos con anterioridad, en su trabajo sobre Vives, 
que Ortega describía la vida humana como una ecua­
ción entre la persona y su tiempo: entre el yo y las cir­
cunstancias. El estudio de tal ecuación, por tanto, es el 
objeto de la biografía. Tiempo después, cuando escribió 
sobre Velázquez, incorpora un nuevo elemento: el azar. 
Es probable que ello haya sido producto de la influencia 
de Guillermo Dilthey, filósofo a quien Ortega, sin em­
bargo, había conocido muchos años antes de haber re­
dactado sus escritos sobre Vives, donde plasmó 
originalmente la ecuación. Lo cierto es que, con la apari­
ción del azar, Ortega la reformula:

Vocación y circunstancia son, pues, dos magnitudes da­
das que podemos definir con precisión y claramente en­
tenderlas, una frente a la otra, en el sistema dinámico que 
forman. Pero en ese sistema inteligible interviene un fac­
tor irracional: el azar. De esta manera podemos reducir 
los componentes de toda vida humana a tres grandes fac­
tores: vocación, circunstancia y azar. Escribir la biografía 
de un hombre es acertar a poner en ecuación esos tres 
valores. Pues aunque el azar es el elemento irracional de 
la vida, en una biografía bien planteada podemos definir 
cuáles de sus hechos y caracteres proceden del azar y cuá­
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les no, así como la mayor o menor profundidad de la in­
tervención que éste ha tenido22 23.

22 Ibídem, p. 27.
23 Ibídem, p. 160.

No parece indispensable tener que incorporar el azar 
para mantener la validez de la vieja ecuación biográfica. 
Ortega bien la había definido sin este nuevo factor. El 
azar en Ortega, quizás, había sido antes un ingrediente 
propio de la circunstancia. Porque lo cierto es que, si 
desde el punto de vista práctico tenemos en cuenta el 
azar, se corre el riesgo de tornar gaseosa y extremada­
mente improbable la reconstrucción biográfica. Hallar 
el azar en la vida humana no sólo dificultaría abrup­
tamente la tarea del biógrafo, sino podría convertirse en 
una generosa y general explicación a todo lo que el hom­
bre realiza. Se nacería, en este u otro lugar, por azar. 
Encontraría a su mujer por azar. Enfermaría de gripe 
por azar. Escribiría esto o aquello por azar. Porque, en 
definitiva, el azar podría estar detrás de cada cual, como 
un fantasma, en eterno e incesante asecho.

Podemos, por tanto, quedarnos con la vieja ecuación. 
Sería así una ecuación no sólo con valores menos fortui­
tos, sino enteramente más orteguiana. Quiero decir, con 
ello, rigurosamente consecuente con su sistema filosófico.

Nos interesa, después de esta disquisición, la expli­
cación que Ortega hace del concepto de vocación, que 
nos viene en la biografía de Velázquez que ahora nos 
ocupa:

Es, en suma, nuestra <vocación= -palabra estupenda que 
describe esa vocecita insonora que en el fondo de nuestra 
persona nos llama en todo instante a ser de un cierto 
modo. La vocación es el imperativo de lo que cada cual 
siente que tiene que ser, por tanto, que tiene que hacer 
para ser su auténtico yo. Con máxima frecuencia desoímos 
esa llamada vocacional, somos infieles a nosotros mismos 
y, en vez de sernos, nos des-somos25.
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En Goya, Ortega se empeña en desmontar la leyenda 
existente sobre el pintor. Lo desaloja de una vida turbu­
lenta para mostrarlo, en cambio, como un ser que vivió 
en pasmosa cotidianidad. Descubre en él la coincidencia 
entre profesión y vocación.

Ortega realiza una empresa arriesgada: imagina 15 
años decisivos de la vida del pintor. Y relata tal perío 
do. Pero se encarga, en la teoría, de explicar por qué lo 
hizo:

En nuestro caso se trataría de esto: hay que imaginar al 
hombre Goya. Digo <imaginar=. Hay que partir, claro 
está, de los datos que sobre él poseemos, pero no hay 
que limitarse a ellos. Esos datos son sólo los puntos de 
referencia donde queda inscrita la figura imaginaria 
de Goya... Está bien que se califique despectivamente 
de <mera fantasía= la obra histórica en que, junto a los 
datos positivos, se agregan <datos= imaginarios, es de­
cir, hechos concretos de que no hay documento. Eso es 
la novela histórica. Más cuando digo que es metódica 
mente ineludible imaginar al hombre Goya, no se trata 
de fantasear acontecimientos concretos de su vida, sino 
de precisarnos posibilidades. Un hombre es, ante todo, 
un sistema de posibilidades e imposibilidades. Y ese 
sistema es lo que el historiador está comprometido a 
precisarse24 25.

24 Ibídem, p. 285-284.
25 Ibídem. p. 530.

Propone, por otra parte, que el biógrafo observe in­
ternamente al biografiado. Que vaya tras su intimidad. 
Ello significa que, en vez de contemplar la vida del 
biografiado, se requiere, prácticamente, vivir su vida: 
<En este sentido es como un dolor de muelas. La dificul­
tad, y, a su vez, la gracia de la biografí¿i radican en que el 
biógrafo tiene que sustituir su punto de vista por el punto 
de vista del biografiado y conseguir que, en algún modo, 
le duelan a él las muelas de éste=2’.
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SINTESIS TEORICA

Una recapitulación enumerada de la teoría biográfi­
ca de Ortega podría ser esta:

1. Al hombre le viene dado un espacio social, confor­
mado por modos vigentes de pensar y de sentir.

2. Ese espacio social constituye la circunstancia -su 
mundo-.

5. A las circunstancias el hombre enfrenta su yo -su 
proyecto de existencia, su programa vital-.

4. Esa lucha entre el yo y las circunstancias constitu­
ye un drama.

5. Una biografía es la reconstrucción de ese drama.

6. En ella, por tanto, hay que buscar el yo -la verda­
dera vocación- y las circunstancias -el entorno-, para des­
cubrir así la auténtica realidad de la vida en estudio. La 
biografía, pues, es una ecuación cuyos componentes son 
la persona y su tiempo.

7. Con tal propósito se debe, en primer lugar, imagi­
nar hipótesis, bajo un sistema de posibilidades e impo­
sibilidades humanas, que permitan precisar los datos que 
se tienen del biografiado. En segundo término, a través 
del método de las generaciones, se debe ubicar al perso­
naje en su tiempo. Y, en tercer término, para descubrir 
su yo, su vocación, es necesario descender a los aconte­
cimientos internos, a la intimidad del sujeto.

LA ACTUALIDAD DE ORTEGA

Ortega fue, en su tiempo, un entusiasta del género 
biográfico. No sólo abrió tempranamente las puertas de 
la Revista de Occidente a los escritores españoles y extran- 
jeros dedicados a producir biografías, sino suele 
recordarse como el creador y motor de la colección Vi­
das españolas e hispanoamericanas del siglo XIX. que pu­
blicó la editorial Espasa-Calpe.
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En 1930, Jaime Torres Bodet, informaba, en la Revis­
ta de Occidente, de la aparición de los cinco primeros 
volúmenes de la colección, cuyos autores <han demos­
trado la significación que una época determinada del 
pensamiento y una vibración particular de la vida son 
capaces de recibir cuando la sensibilidad y el talento de 
una generación se atreven a resucitarlas=26.

26 J. Torres Bodet. <Vidas españolas del siglo XIX", Revista de 
Occidente, núm. 80 (1930), p. 258.

27 J. Marías, Ortega. Las trayectorias, Madrid, 1983, p. 414.
28 A. Suárez, op. cit., p. 255.
29 Ibídem, p. 258.
30 A. Morales Moya. <Biografía y Narración en la Historiografía 

Actual", en Problemas Actuales de la Historia, Salamanca, 1994, p. 256.

El filósofo Julián Marías, por su parte, mucho tiem­
po después, cuenta cómo Ortega sintió un creciente in­
terés por las vidas reales, que se elevaba a mayores alturas 
a medida que aumentaba su propia experiencia y trayec­
toria vital27.

Pero lo que ahora nos interesa en realidad es subra­
yar la vigencia de la teoría biográfica de Ortega. No sólo 
se preserva a pesar del transcurso del tiempo, sino que 
sus contenidos llaman la atención entre teóricos del tema, 
y a menudo son destacados sus aportes.

A finales de la década del 80, Ada Suárez, una cubana 
radicada en Nueva York y dedicada a la enseñanza uni­
versitaria, señalaba cómo la teoría orteguiana representa 
<un aporte renovador al género biográfico actual=28. La 
misma escritora precisaba entonces que, <al proponerse 
una valoración interiorizante del individuo=29 30, Ortega se 
coloca a la cabeza de los biógrafos contemporáneos.

En 1993, por su parte, Antonio Morales Moya, histo­
riador y profesor de la Universidad de Salamanca, al con­
cluir un trabajo sobre biografía, lamentaba que Ortega 
no tuviese una intensa influencia en la historiografía, a 
pesar de que los más actuales planteamientos historio- 
gráficos se encuentran en las obras de este pensador"0.
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¿Cuál es exactamente la actualidad teórica de Orte­
ga? ¿En qué consiste su vigencia? La historia, en primer 
lugar, parece resucitar en la dirección apuntada por el 
filósofo: asistimos hoy al rescate del sujeto. El individuo 
se ha tornado en pieza clave de la historia. Pero, quizás, 
la fertilidad de Ortega tenga más que ver con algunas de 
sus ideas expresadas sobre la propia biografía. Señale­
mos las más sobresalientes.

En sociología la denominada perspectiva de las tra­
yectorias vitales, a partir del concepto de cohorte, parece 
representar una variante de la idea de generación de Or­
tega. Sus tesis parecen quedar registradas en un reciente 
trabajo de Chiara Saraceno, sobre la estructura de la bio­
grafía, cuando afirma que "cada cohorte desarrolla una 
respuesta específica a su propia época, dibujando así el 
paisaje para futuras cohortes=31. Y es la misma autora 
quien dibuja la lucha entre el yo y la circunstancia, así 
como el dinámico drama que es la vida humana según 
Ortega: <En este sentido, al usar el concepto de trayecto­
ria vital, evitamos una visión fragmentaria y casual de la 
biografía, además de un concepto monolítico y rígido de 
ésta, percibida como un destino coherente y específico32=.

De manera semejante, y también en el ámbito de la 
sociología, Pierre Bordieu coincide con la perspectiva 
orteguiana del hecho humano y subraya la inutilidad de 
hacer biografías que retraten la vida del hombre como 
la mera acumulación seriada de acontecimientos: "Pro­
ducir una historia de vida, tratar la vida como una histo­
ria, es decir como el relato coherente de una secuencia 
significante y orientada de acontecimientos, es quizás 
sacrificarla a una ilusión retórica, a una representación 
común de la existencia que toda una tradición literaria 
no ha dejado ni cesa de reforzar=33.

3 1 CH. Saraceno. <La estructura temporal de las biografías=, His­
toria y Fuente Oral, núm. 2, (1989), p. 42.

32 Ibídem, p. 46.
33 P. Bourdieu. <La ilusión biográfica=, Historia y Fuente Oral, op. 

cit., p. 28.
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Por su parte, Yves Clot arriesga un argumento sobre 
el acto humano y la biografía de hondo corte orteguiano. 
De nuevo rezuma el yo y las circunstancias. El yo y el 
espacio social: <En esta <doble vida= que es una biogra­
fía, la historia social y la historia personal de cada uno 
son, la una para la otra, un campo de posibilidades. Y 
cada una posee para la otra, a la vez la fuerza de la deter­
minación y la contingencia que oculta todo campo de 
posibilidades=34 35.

34 Y. Clot. <La otra ilusión biográfica=, Historia y Fnente Oral. 
op. cit., p. 36 37.

35 J. Clifford. <Hanging Up Looking Glasses at Oíd Corners=: 
Ethnobiographical Prospects, en Daniel Aaron (ed.), Studies in Biofjraphy. 
Cambridge, 1978, p. 41-42.

Para James Clifford, profesor de historia de la Uni­
versidad de Harvard, es tan determinante el individuo 
como el entorno en la reconstrucción de la vida huma­
na. El género, por tanto, debería llamarse etnobiografía. 
Y en otro sentido orteguiano, que expresa cómo la reali­
dad del hombre está constituida también por lo recibi­
do -por lo que le antecede-, Clifford se pregunta dónde 
en realidad empieza la vida de una persona33.

Ese carácter diferencial entre los individuos, que los 
hace únicos, que llevaba a Ortega a afirmar que <los he­
chos biográficos no son cosas que pasan, sino cosas-que 
pasan-a-alguien=, es también tenido en cuenta por el 
historiador Stephen Oates, profesor de la Universidad 
de Massachusetts, en un reciente ensayo sobre biografía 
histórica:

La biografía también celebra la unicidad clel espíritu in 
dividual humano. Historias de clase, institucional o del 
comportamiento social tienden a crear categorías de gru­
pos de gente de acuerdo con sus similitudes. La biogra­
fía, en contraste, ilustra la condición especial individual, 
señalando lo que hizo a un hombre o a una mujer dife­
rente de otra gente en apariencia, personalidad y emocio­
nes, creación intelectual, respuesta a la influencia del 
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medio ambiente y trabajo. La biografía, en resumen, ce­
lebra el hecho de que dos personas no hayan sido nunca 
iguales3'1.

Oates, al propio tiempo, se refiere a la importancia 
del contexto histórico en la biografía, es decir, al espacio 
social del que nos habla Ortega: <En la creación del con­
texto histórico, el biógrafo debe lograr un balance entre 
léi vida v los tiempos=’7.

Parece ya. a estas alturas, exagerado continuar con 
la larga muestra de testimonios que sitúan el pensamien­
to biográfico de Ortega en primera línea de la historio­
grafía contemporánea e incluso en la de otros ámbitos, 
como la sociología. Bástenos, pues, con reconocer en 
Ortega la formulación de una teoría biográfica capaz de 
persuadir a quienes, de una u otra forma, entienden la 
vida humana como una realidad objetiva que puede ser 
descubiertíi v reconstruida intelectualmente, que puede 
tornarse, plenariamente, en biografía.

UNA VARIANTE ORTEGUIANA

No disputaremos a Ortega su razón sobre el yo y las 
circunstancias. Los dos factores de la vida humana son 
supuestos sobre los que trabajaremos. Están ahí, en si­
tuación, como elementos válidos para entender la reali­
dad del hombre.

Pero, con todo esto, quisiera tomarle el pulso al hom­
bre' cuya vida opera superlativamente sobre' la sociedad. 
Aquel que' deja una marca sobre' su época, aquel cuya 
obra penetra el cuerpo social y. como diría el propio 
Ortega, suscita reacción v se constituye en pieza clave 
del proceso general histórico. Nótese que me refiero, 
desde' el punto de-' vista del biógrafo, al ser humano que', 
como señala el historiador Stephen Oates, deja una mar

56 S.B. Oates. Biofiraphif as Histonj, Waco, 1991, p. 7.
57 Ibídem. p. 8.
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ca por su interacción con la gente, el medio y los acon­
tecimientos38.

38 S.B. Oatcs, op. cit.. p. 6.

En esa concreta dirección, por tanto, la pulsación de 
la vida humana resulta inconclusa si no se busca algo 
más que corra parejo al yo y a la circunstancia, algo que 
está por fuera del carácter y del entorno, y que, a la vez, 
necesita de ellos para poder pendular sobre su época. 
Interesa, en suma, indagar por aquel hombre que, con 
su acción o pensamiento, haya producido un cambio sus­
tancial, mediato o inmediato, sobre un tiempo histórico 
determinado.

No vamos a tratar aquí de explicar por qué un 
hombre, como se dice popularmente, pasa a la historia. 
El biógrafo, en realidad, lo que a menudo hace es 
reconstruir la vida de un hombre que por lo general ha 
pasado ya a la historia, y que, por tanto, moviliza 
curiosidades, llama la atención y genera apetito entre 
los historiadores. Se trata, pues, de revivir la vida del 
hombre que, dentro del pretérito, se constituyó en una 
matriz reconocida de acontecimientos. Del hombre que, 
en dualidad con la sociedad, tuvo una trayectoria vital, 
cuya biografía se compondría de su propio proyecto 
personal -el yo-, de su entorno -las circunstancias- y de 
su propia habilidad para influir en ese entorno -su in­
genio-.

Tendríamos, entonces, desde el punto de vista bio­
gráfico, que el hombre en cuestión sería una ecuación 
de tres factores: genio, medio e ingenio.

El genio supone la constitución del yo. Lo que es el 
yo. Lo que estructura al ser. Supone, por tanto, no sólo 
la investigación de la personalidad y el carácter del 
biografiado, sino también la búsqueda de la vocación, 
del proyecto personal de vida del sujeto. Es la fisonomía 
interior del individuo en cuanto hombre único.
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El medio es la circunstancia. Es el entorno. El espa­
cio social donde el yo confluye. Supone, por tanto, la 
investigación tanto de los hechos circundantes como de 
las corrientes políticas, sociales y económicas predomi­
nantes en la época del biografiado, y la elaboración de 
hipótesis para precisar cómo tal entorno influyó en el 
biografiado.

El ingenio se refiere a la pericia del individuo para 
influir en su entorno. Es la investigación de cómo, en 
determinado individuo, confluyen una serie de carac­
terísticas que le permiten emplazarse en el espacio so­
cial y obrar sobre él. Significa, en consecuencia, que el 
biógrafo deberá indagar por el aparato intelectual con 
que el individuo opera sobre la sociedad. Deberá ir tras 
sus ideas, sus experiencias profesionales, sus escritos. 
Tratará, así, de explicar cómo su obra produce efectos 
sobre el cuerpo social de su tiempo. Cómo ese indivi­
duo, dotado con las herramientas que su oficio le pro­
porciona, penetra, modifica o altera el espíritu de su 
época.

Los tres valores de la ecuación muestran al 
biografiado en su dimensión interior, en su proyección 
exterior y en confluencia con las circunstancias. Los tres 
factores, en efecto, constituyen los ingredientes de una 
biografía cuyo contenido deberá darnos razón, a un mis­
mo tiempo, del sujeto con respecto a sí mismo, con res­
pecto a los demás y con respecto a la historia.

LA ESTRUCTURA Y EL INDIVIDUO

La teoría, en manera alguna, pretende ignorar la his­
toria estructural. Pretende, en cambio, hallar al indivi­
duo dentro de ella. Tampoco, por supuesto, ignora la 
historia individual. Se asienta sobre ella. La biografía es 
parte suya. Pero pretende reconstruirla a partir de las 
condiciones, si se quiere estructurales, de una época 
determinada.
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León Edel, uno de los más prolíficos biógrafos de los 
tiempos modernos, dice:

Escribir sobre las vidas humanas es un departamento de 
la historia y se relaciona cercanamente con los descubri­
mientos de la historia. Requiere las mismas habilidades. 
Ninguna vida se puede llevar por fuera de la historia o la 
sociedad; se desarrolla en el tiempo humano. Ninguna 
biografía es completa a menos que revele al individuo 
dentro de la historia, dentro de un ethos y de un entorno 
social59.

59 L. Edel. Writing Lives: Principia Biographics, New York, 1984; p. 4.
40 D.H. Aldcrofl. Historia de la economía europea 1914-1980, Bar 

celona. 1990, p. 127.

En la práctica supone el emplazamiento del 
biografiado en un amplio escenario impersonal que no 
lo reconoce ni lo configura dentro de ella. Tomemos un 
ejemplo al azar.

Derek H. Aldcroft, en su Historia de la economía euro­
pea 1914-1980, al referirse a la recuperación de los países 
industrializados tras la crisis financiera de 1929, dice: 
<En contraste con la mayoría de los demás países, la po­
lítica económica sueca en los años treinta fue impresio­
nante y ejemplar../’* 40.

Esta sola frase nos permite hacernos diversas pregun­
tas: ¿Quién tenía a cargo la política económica de enton­
ces? ¿Cómo la ideó? ¿Cómo interpretó la depresión 
precedente? ¿Por qué decidió hacerlo? ¿Cómo convenció 
a sus coetáneos de que su política era la correcta y no 
era otra? ¿Disputó con alguien antes de llevarla a cabo?

Son todos interrogantes que nos conducen al plano 
personal. A la acción del individuo en un contexto eco­
nómico determinado. Un biógrafo, entonces, por ejem­
plo, interesado en producir la biografía del supuesto 
economista que tuvo a cargo el diseño de la política eco­
nómica sueca de la época, no sólo tendría que contem­
plar al individuo que la llevó a cabo, sino que deberá 
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dar cuenta de unas fuerzas impersonales que corrieron 
paralelas a su actuación pública: la demanda exterior de 
materiales industriales suecos, el programa de obras 
públicas que venía de atrás, etc.

Tendríamos, pues, una historia estructural o social 
que por anticipado nos da razón de un estado de cosas. 
La historia personal, en este caso la biografía, consisti­
ría en poner al individuo en convivencia con ese estado 
de cosas. Sería la historia del individuo en dinámica 
interacción con la historia estructural. Parece, ahora, 
oportuno citar a Ortega y Gasset, que nos ofrece una idea 
bastante aproximada a lo que acabamos de expresar:

Han solido disputar sobre el área de la filosofía de la his­
toria dos tendencias que, a mi juicio, v sin que yo preten­
da ahora desarrollar la cuestión, son parejamente erró­
neas. Ha habido una interpretación colectivista y otra in­
dividualista de la realidad histórica: para aquélla, el pro­
ceso sustantivo de la historia es obr¿i de las muchedum­
bres difusas; para ésta, los agentes históricos son exclusi­
vamente los individuos. El carácter activo, creador de la 
personalidad es, en efecto, demasiado evidente para que 
pueda aceptarse la imagen colectiva de la historia. Las 
masas humanas son receptivas: se limitan a oponer su 
favor o su resistencia a los hombres de vida personal o 
iniciadora. Mas, por otra parte, el individuo señero es una 
abstracción. Vida histórica es convivencia41.

41 J. Ortega v Gasset. El lema de nuestro tiempo, op. cit.. p. 77.

En este sentido, pues, la historia social o estructural 
constituye un punto de referencia para el biógrafo. Actúa 
como un útil y objetivo marco de trabajo profesional.

Nuestra teoría, en suma, otorga a la historia social 
un serio papel en la reconstrucción biográfica. Al hacer­
lo, en consecuencia, se margina de aquellas posiciones 
que, como la esgrimida por Thomas Carlyle en la terce­
ra década del siglo XIX, asumía la vida social como un 
agregado de individuos y, por tanto, entendía la historia 
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como la esencia de innumerables biografías o, como 
Ralph Emerson, que llegó incluso a afirmar que, en vez 
de historia, debería hablarse de biografía42 43.

42 K. M. Harris. <Trascendental Biography=, en Stndips in 
Biography, op. cit., p. 98.

43 L. Febvre, Martín Lutero: un destino, México, 1994, p. 9.

Las palabras preliminares de Lucien Febvre, en 1927, 
con ocasión de la primera edición de su biografía sobre 
Lutero, ofrecen una interesante síntesis de la tarea que 
el biógrafo debe imponerse para contemplar a un mis 
mo tiempo estructura e individuo. Febvre, al describir 
los objetivos de su trabajo, afirmaba que se había pro 
puesto mostrar cómo, bajo la presión de qué circunstan 
cias, su impulso primero tuvo que amortiguarse y su 
trazo primitivo desviarse; plantear así, a propósito de 
un hombre de una singular vitalidad, el problema de 
las relaciones del individuo con la colectividad, de la 
iniciativa personal con la necesidad social, que es, tal 
vez, el problema capital de la historia45.

EL METODO DE LAS GENERACIONES

No parece necesario volver de nuevo sobre el méto 
do de las generaciones ideado por Ortega para precisar 
la circunstancia y ubicar al biografiado históricamente. 
Es un método al que nos referimos ya largamente. Basta 
con decir que resulta consistente con el propósito de re­
construir la vida del individuo dentro del contexto his­
tórico y, por tanto, válido para esta teoría que intenta 
precisar el medio -la circunstancia- del biografiado. Po­
demos, entonces, alojarnos cómodamente en las palabras 
del historiador francés, Marc Bloch, que explica el con­
cepto de generación de manera semejante a Ortega:

Los hombres nacidos en un mismo ambiente social, en fe­
chas vecinas, sufren necesariamente influencias análogas, 
en particular durante su período de formación. La expe­
riencia prueba que su manera de comportarse presenta, 
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con respecto a grupos sensiblemente más viejos, rasgos 
distintivos generalmente muy claros; y ello hasta en sus 
desacuerdos, que pueden ser agudísimos. Apasionarse por 
un mismo debate, aunque sea en sentidos opuestos, es to­
davía parecerse. Esa comunidad de huellas proveniente de 
una comunidad de edad forma una generación44.

44 M. Bloch. Introducción a la historia, Madrid, 1992, p. 142.
45 S.B. Oates, op. cit., p. 16.

SINTESIS

Esta teoría biográfica, en resumen, se representaría 
en los siguientes aspectos:

1. La vida es drama.

2. En el drama humano confluyen tres factores: el 
yo, como proyecto personal; la circunstancia, como en­
torno; y la pericia, como habilidad o disposición para 
influir en tal entorno.

3. La biografía es la reconstrucción dinámica de ese 
drama. Por tanto, el biógrafo debe poner en ecuación los 
tres valores anotados.

4. El método de las generaciones y la elaboración de 
hipótesis son instrumentos válidos para precisar la rea­
lidad histórica del biografiado y para determinar su in­
fluencia sobre él.

5. La historia social, desde una perspectiva 
metodológica, constituye para el biógrafo un referente 
útil y objetivo en sus investigaciones.

Me parece incitante, finalmente, citar de nuevo al 
historiador Stephen Oates, quien logra una síntesis de 
lo que, a su juicio, sería una extraordinaria biografía:

Una biografía extraordinaria presenta a una persona viva 
en un mundo vivo; es escrupulosamente lograda, dramá­
ticamente coherente y sicológicamente convincente -es 
verídica para la vida del sujeto y verídica para la historia45.
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Hay muchas formas de estudiar el pasado. La biogra­
fía es una de ellas. Pero, para que tenga dimensión 
sustantiva, requiere que el biógrafo asuma su papel con 
entereza teórica. No basta un repertorio de datos tendi­
dos a lo largo de una vida humana. La tarea del biógrafo 
no consiste en encajarlos en una historia vital. Se trata, 
en cambio, de ponerlos en situación con la idea que se 
tiene de lo que es la vida humana. Por tanto, el biógrafo 
debe plantearse una filosofía de la historia y una filoso­
fía del hombre dentro de la historia. Este es quizás la 
mejor lección que. sobre teoría biográfica, nos legó don 
José Ortega y Gasset.



GABRIEL GARCIA MORENO

Por don (Jaríos Calderón Chico

Aquella visión de juzgar la obr¿i realizada por García 
Moreno (Guayaquil, 1821-1875) desde una perspectiva 
liberal (traidor, tirano, asesino) o conservadora (exce­
lente mandatario, cristiano cabal, patriota), todavía 
mantiene su vigencia en determinados sectores del pen­
samiento ecuatoriano. Sin embargo, esta postum inten­
tó ser <revisada= a partir de una perspectiva de 
<izquierda=, en los años cincuenta, por uno de nuestros 
más importantes pensadores. Benjamín Carrión, quien 
en su libro GARCIA MORENO: EL SANTO DEL PATIBU 
LO (EL CONEJO, QUITO, 1984. Segunda Edición), seña 
ló la ferocidad, la traición, el desgobierno, y los crímenes 
en que había incurrido García Moreno. Como es lógico 
suponer, el mencionado libro fue refutado por los sec­
tores conservadores v de la iglesia, quienes señalaron 
que Carrión había incurrido en una cantidad de false­
dades, que algún ex socialista llamó al libro <un gran 
error de más de setecientas páginas". Esto demuestra 
que el debate liberal-conservador, sigue manteniendo 
su vigencia, aún cuando pensadores de <penetrante 
talento=, como lo ha llamado Leopoldo Benítez Vinueza 
a Pedro Saad, haya señalado por los años cuarenta (véa­
se El Ecuador y la guerra, 1943) que García Moreno en 
su momento histórico cumplió con la misión de salvar 
al país de la desintegración nacional, en instantes en 
que éste se encontraba dividido en cuatro gobiernos, a 
más de estar bloqueado el puerto de Guayaquil por la 
armada peruana. El mismo Carrión. años antes, en sus 
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<Cartas al Ecuador= (primera llamada), hace un retrato 
de García Moreno en los términos más encomiásticos. 
¿Qué ocurrió años más tarde? La respuesta no interesa 
para los fines de este breve artículo. De lo que se trata 
de relievar es ciertas actitudes en torno a una figura 
tan controvertida como es García Moreno, que a más 
de cien años de su muerte, sigue generando las más ar­
dientes polémicas.

Por otra parte, a partir de los años setenta, en su afán 
de buscar nuevos caminos dentro de las ciencias sociales 
ecuatorianas, surgió un grupo de pensadores de nuestra 
historia, que sintieron la necesidad de replantearse es­
tas formas de análisis maniqueísta, en las que predomi­
naba la visión en blanco y negro sobre García Moreno.

Sin perder de vista los fenómenos estructurales de la 
formación social ecuatoriana, se comienza a estudiar la 
figura de García Moreno, así como sus gobiernos, den­
tro de la intrincada red de dominación que significa 
poner al Ecuador dentro de una división internacional 
del trabajo, que lo relegó a la condición de 
monoproductor y por ende a la categoría de abastecedor 
de materias a los mercados internacionales del capita­
lismo europeo.

En este sentido, la ación de García Moreno, no hace 
más que sentar las bases del desarrollo de la sociedad 
ecuatoriana, para lo cual pone en vigencia un modelo de 
gobierno de corte autoritario, con profunda participa­
ción del clero extranjero en la educación, con énfasis en 
el desarrollo de la vialidad, creación de institutos técni­
cos, todo ello con miras a crear las condiciones para un 
crecimiento económico, pero sin ninguna participación 
social de los sectores populares. No puede negarse que 
los quince años de garcianismo, significan para el país 
un desarrollo acelerado, que sólo la visión simplista de 
la historia puede negar. García Moreno es, por otra par­
te, el mandatario que recurre a todas las formas políti­
cas conocidas en su tiempo, para aplicar sus métodos de
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gobierno, aunque muchos de ellos hayan sido contrarios 
a toda norma legal o moral. La aplicación de la violencia 
contra sus adversarios políticos, fue un hecho perma­
nente, aunque debe señalarse que puso en veredas a un 
clero nacional que no era precisamente modelo de con­
ducta; su afán por moralizar la administración pública, 
poner orden en las finanzas, fue uno de sus permanen­
tes propósitos.

Muchos de los actos de gobierno de García Moreno, 
entraron en contradicción con determinados sectores 
sociales y económicos, lo cual no fue óbice para que el 
mandatario llevara adelante sus propósitos de moderni­
zación del Estado ecuatoriano, con políticas económicas 
que en algunos casos tendían a <favorecer la industria 
nacional" como ha señalado el historiador Enrique Ayala 
(LUCHA POLITICA Y ORIGEN DE LOS PARTIDOS EN 
ECUADOR, Quito, 1978, p. 124).

La figura de García Moreno encontraba opiniones 
divididas dentro del pensamiento social ecuatoriano. 
Juzgada su obra material con un tamiz liberal-conserva­
dor, ésta había logrado, gracias a su grandeza, trasponer 
los tibios marcos de la polémica ideológica. García Mo­
reno debe ser atendido dentro de un contexto social ca­
racterizado por una débil articulación de la formación 
social ecuatoriana al capitalismo mundial, y en cuyo cen­
tro, García Moreno juega el papel de dinamizador de una 
situación política a la que hace falta actuar con rigor, 
autoridad, requisitos para sentar las bases de moderni­
zación que la sociedad ecuatoriana requería para su 
mejor funcionamiento.

García Moreno, <símbolo de un pueblo, al que supo 
entender sus problemas=, es el mismo que, en cerca de 
quince años de febril actividad política, no desmayó en 
rodearlo de aquellas obras que él consideraba indispen­
sable para su bienestar. Era la lógica implacable de García 
Moreno la que determinaba lo que era bueno y lo que 
debía ser malo. Entendió el curso de la historia desde 
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un punto de vista personal, olvidando que ésta se mué 
ve en función de los procesos sociales, determinados en 
última instancia por la voluntad colectiva. Todos los ad­
jetivos que se han aplicado a este hombre, de una forta­
leza sólo comparable a la de Vicente Rocafuerte, para 
quien tuvo una admiración sin parangón, resultan pe­
queños; participó en las grandes decisiones nacionales, 
así como en los detalles más insignificantes (era de aque­
llos que averiguaba si fulana de tal era casada o si man­
tenía relaciones inmorales, o que si tal o cual 
correspondencia oficial estaba con los sellos postales) 
según lo ha expresado Pareja Diezcanseco.

Su afán de poder, corrió paralelo a su voluntad crea­
dora; concentró el poder más allá de lo establecido por 
nuestro ordenamiento jurídico, y cuando aquello fue 
obstáculo, basado en una <insuficienciéi de las leyes", 
rompió la constitución a la que había jurado respetar, 
todo esto con tal de no encontrar nada que impida su 
deseo de llevar adelante sus planes materiales. Pero si 
en algo debe destacarse su acción, fue básicamente en la 
educación, la hacienda pública, y la moralización del país, 
para lo cual no trepidó en castigar a todo aquel que con­
tradiga las normas éticas por él establecidas. El clero 
nacional, fue obligado a guardar recato y García Moreno 
no hizo más que sancionar aquello que era del clamor 
ciudadano: su vida disoluta. Para conseguir este propó­
sito dio al traste con el Patronato, institución heredada 
desde los tiempos de la colonia y mediante un acuerdo 
llegado con el Vaticano puso en vigencia el Concordato 
(1862), situación que permitía a García Moreno mante 
ner un dominio espiritual sobre el país, a la vez que 
entregaba la vida de éste (es decir su soberanía) a los 
dictados de la Iglesia; esta situación encontró la reacción 
de los liberales guayaquileños, que encabezados por Pe­
dro Carbo señalaron lo inconstitucional de dicho trata­
do, situación que en cierto modo permitió un interregno 
en su aplicación, hasta su firma definitiva, celebrada en 
el gobierno de Jerónimo Carrión en 1866.
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Durante sus dos administraciones, en una de las cua­
les se expidió la CARTA NEGRA (1869), construyó sin 
cesar no sólo hospitales, escuelas, normales (que no lle­
gó a tener una vida firme); alfabetizaba, creaba el Con­
servatorio. la Escuela Politécnica y no descansaba en la 
necesidad de poner en veredas a una oposición que no 
le daba tregua ni un instante, como es el caso del Gral. 
José María Urbina, el que conspiró en más de cuatro oca­
siones contra la administración garciana. La necesidad 
de' construir carreteras como la de Guayaquil-Quito, 
Quito-Esmeraldas, se inscribía dentro de aquella estra­
tegia de integrar el país mediante una comunicación vial, 
que permitiera ¿i los pueblos la facilidad para transpor­
tar sus productos y negociarlos en condiciones que per­
mitiera clinamizar los diversos circuitos productivos, 
básicamente de aquellos productos de la costa que con 
miras a la exportación, fueron la base de la economía de 
aquellos tiempos. La sierra se ponía también en una si­
tuación de ventaja, ya que de esta manera los productos 
de las haciendas serranas podrían salir fácilmente hacia 
mercados seguros como eran los de la costa.

Si en materia económica puede decirse que alcanzó 
cierto éxito, como lo prueban las medidas económicas 
tomadas por uno de sus funcionarios, (Eduardo 
Arosemena), en momentos críticos (últimos años de su 
gobierno), no los tuvo en cambio en política internacio­
nal, donde realizó, en el decir de sus detractores y 
panegiristas, una desacertada conducción, habiéndose 
dejado llevar por actitudes viscerales, que comprome­
tieron gravemente la unidad continental, y colocando al 
país en una grave situación ante el concierto de naciones.

Sus peleas con liberales y conservadores, prueban 
que el carácter de García Moreno, muchas veces lo llevó 
a inmiscuirse en los problemas del vecino país del nor­
te. De las derrotas experimentadas por García Moreno 
parecen no haberse dado resultados positivos, ya que pol­
lo general volvía a caer en situaciones indecorosas, como 
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lo prueba el caso del fallido intento de reconquista espa­
ñola, para lo cual tuvo simpatías, o en aquel otro que 
tuviera que ver con la unidad italiana. Las cartas a 
Trinnité es también un baldón en su vida política.

De García Moreno, se han afirmado muchas cosas, 
pero lo que nunca se ha cuestionado en su honestidad 
en materia económica; persiguió a sus rivales con inau­
dita crueldad, para los que nunca valieron los pedidos 
de clemencia del alto clero, de su madre y personalida­
des sociales. En su afán de construir, de G. Moreno pue 
de decirse que tuvo en Velasco Ibarra un discípulo fiel, 
pues ambos, como ha señalado el historiador Alfredo 
Pareja, para el caso de García Moreno que: <En cuanto a 
los grandes planes, no se encuentran en él, que casi nun­
ca planeaba en conjunto, sino que ejecutaba al instante 
la idea que venía a su pensamiento; y que se preocupaba 
en exceso de los detalles -característica contraria a las 
grandes creaciones =. Velasco fue intuitivo, la planifica­
ción le fue ajena.

Estos hechos, nos ponen a un García Moreno de cuer­
po entero, moralizador, enérgico, que raya en la cruel­
dad. pero al que no se le puede negar impulso creador. 
Como señalamos en líneas anteriores, entendió el curso 
de la historia a su manera, aunque para ello su obra haya 
sido mal interpretada en su momento, pero como afir­
mara con su habitual lucidez, uno de los que escriben la 
<nueva historia=, Enrique Avala: <García Moreno sienta 
las bases de la revolución liberal=, y ello necesariamente 
implica acciones de todo tipo, ya que los cambios no se 
hacen con suavidad, y García Moreno no estuvo exento 
de ello. Por lo demás, su muerte trágica, ocurrida el 6 de 
agosto de 1875, es parte de una nueva vida que ingresó a 
la historia y ésta ha comenzado a dar su veredicto.



UN CENTENARIO 
MONSEÑOR FÉLIX HENAO BOTERO

Por don Raúl Aguílar Rodas

El siglo que termina ha sido para Colombia trascendental 
en su formación social como Nación, para lograr lo cual 
muchos hombres de gran valía fueron aportando sus ideas 
y principalmente sus acciones, de acuerdo con el desarro­
llo mundial de cada época, en forma progresiva, disminu­
yendo el atraso que teníamos al terminar el siglo 19.

La educación popular en Colombia fue muy exigua 
en todo el siglo 19, y la educación superior para las cla­
ses dirigentes se hacía fundamentalmente en Bogotá y 
Popayán, habiéndose iniciado en Antioquia por los años 
de 1875, cuando se estableció como tal la Universidad de 
Antioquia, se creó la Escuela de Ingenieros de Minas y se 
dio gran impulso a la educación técnica, gracias a la im­
portación de notables profesores y al concurso de gentes 
educadas en otras ciuoades. Fue este el fundamento del 
desarrollo de Antioquia desde entonces, que la llevó a 
ser región primera en Colombia en la primera mitad de 
este siglo 20, cuando surgió en el mundo le era industrial.

Los primeros treinta años del presente siglo fueron 
para Colombia de reorganización física y establecimien­
to de un Estado fuerte, fundamentado en la hegemonía 
política del gobierno. Pero no era Colombia impermea­
ble a las ideas del desarrollo social que conmovían al 
mundo industrializado, ni a las reacciones mundiales que 
se dieron con la revolución comunista y la toma del po 
der por el pueblo en la imperial Rusia. Ya se había inicia 
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do la era de las comunicaciones, el telégrafo nos conecta­
ba con el mundo v los nacientes y modernos diarios re­
petían cada día las noticias internacionales, así llegaran 
con semanas de retraso. El 15 de mayo de 1891 el Papa 
León XIII promulgó a la cristiandad su Encíclica Rerum 
Novarum, que conmocionó al mundo por ser una verda­
dera propuesta social del catolicismo. La situación de las 
masas obreras en las ciudades industriales y en los cam­
pos, era miserable, y sobre ello venían presentándose 
muchas ideas y filosofías que señalaban como causa fa­
tal la connivencia de los líderes políticos con los religio­
sos, y proponían una revolución social. La propuesta de 
la Iglesia Católica incluyó conceptos como la interven­
ción del Estado para remover la <miseria inmerecida= 
de los trabajadores con una legislación social, justa y efi­
caz, el establecimiento de la noción de un <salario justo= 
y capaz de atender las necesidades familiares y la protec­
ción a las asociaciones obreras.

A las propuestas de la Iglesia siguieron controversias 
literarias, que fueron atropelladas por los hechos: la gue­
rra de 1914 sacudió fuertemente a Europa y comprome­
tió a América, y fue el camino cierto para la revolución 
comunista de 1917, cuyas ideas totalitarias y ateas sacu­
dieron el mundo y transformaron y forzaron el cambio 
de las filosofías políticas.

Aun con el atraso que sobre estos temas tenía Colom­
bia, así hubiera voces que clamaban por modificaciones 
en el campo social, la agitación obrera se dio y fue dis­
minuida a la fuerza, pero no apagada. En el año 1930 se 
dio un cambio político en Colombia, que acentuó firme­
mente desde 1934 las nuevas ideas y estimuló la nueva 
política liberal del gobierno, con el apoyo de las actuantes 
filosofías sociales y comunistas. Una de las principales 
ideas del gobierno liberal fue la separación entre la Igle­
sia y el Estado, particularmente en lo concerniente a la 
educación, derrumbando así el influjo que aquella ha­
bía tenido sobre el gobierno desde hacía cincuenta años.
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Las universidades fueron importantes, centro de agi­
tación entonces, en donde además de choques ideológi­
cos se dieron algunos encuentros de hecho y de violencia 
religiosa que conmovió a un país antes pacífico y consti­
tucionalmente católico. Algunos hechos sacrilegos ocu­
rridos en la Normal de Varones de Medellín 
escandalizaron y dieron pábulo al temor político y reli­
gioso, quizás estimulado por los graves acontecimientos 
que en el mismo sentido venían ocurriendo en Rusia, 
España y México.

Fue entonces cuando algunos alumnos de la Facul­
tad de Derecho de la Universidad de Antioquia, en me­
dio de su fogosidad juvenil y quizás temiendo ser 
discriminados por sus ideas políticas y religiosas, busca­
ron el apoyo de algunos de sus profesores para encon­
trar un apoyo en las autoridades eclesiásticas y en la 
misma sociedad antioqueña, para crear su propia uni­
versidad, regida por los principios católicos e inspirada 
por los ideales de Bolívar, el Libertador. Así, nació en 
septiembre de 1936 la Universidad Católica Bolivariana.

La Universidad de Antioquia era, como se dijo antes, 
fundamento esencial de la formación y educación de las 
clases dirigentes del departamento, las cuales habían te­
nido una participación muy activa y efectiva en la con­
solidación y organización del Estado colombiano, a la 
par que era centro muy importante de la investigación y 
enseñanza de la medicina colombiana. De su seno nació 
la nueva universidad, sin que sus actividades y resultados 
hubieran recibido mengua, sino que, antes bien, irradió 
más fuertemente a la comunidad, emulando con su vás- 
tago y reforzando sus principios humanísticos y sociales.

El entusiasmo juvenil de los alumnos, el raciocinio 
juicioso de los profesores, el temor de los prelados 
dolorosamente estimulado por las recientes experiencias 
en otros países, y el altruismo de algunos empresarios 
católicos, fueron el fundamento de la nueva universidad 
que, pobre pero entusiasta, empezó bajo la rectoría del 
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docto sacerdote Manuel José Sierra, quien había sido re­
cientemente rector de la Universidad de Antioquia. Para 
su labor de trabajo cotidiano llamó a su compañero de 
docencia y también docto sacerdote, Félix Henao Botero, 
a quien confió la apertura de la sección de bachillerato, 
bajo el principio de iniciar la educación de los jóvenes, 
semillero para su universidad.

En lugares dispersos que la buena voluntad suminis­
traba, se iniciaron las clases de Derecho, se inició el bachi­
llerato, una escuela de comercio y una nocturna para 
obreros. Fue entonces cuando los industriales de la ciu­
dad solicitaron tratar de resolver sus problemas técnicos 
y se creó la primera Facultad de Química Industrial en 
Colombia, que inició sus clases en 1938. Duros y difíciles 
fueron aquellos primeros años, en donde la incompren­
sión de algunas autoridades oficiales, las rivalidades entre 
fundadores y las discrepancias entre algunas autoridades 
eclesiásticas y los particulares, casi dan al traste con la 
fundación. Para completar el cuadro, Monseñor Manuel 
José Sierra, rector y balance entre tantas dificultades, 
murió a principios de 1941, tras tres años de rectoría cuan­
do la Universidad Católica Bolivariana tenía ya un firme 
impulso, así la precariedad de sus recursos económicos 
fue agobiante, sin una sede propia y con un serio com­
promiso social. Sabio Arzobispo de Medellín Monseñor 
Salazar y Herrera, y para evitar los celos e intrigas que 
rodearon el sepelio de Monseñor Sierra, al otro día nom­
bró por decreto al Doctor Félix Henao Botero como rector 
de la UCB. El <padre Félix Henao=, como profesores y alum­
nos le llamaban, asumió sus funciones a principios de 
marzo de 1941 y desde entonces, día tras día y hora tras 
hora, por 34 años y algunos meses, hasta julio 2 de 1974 
cuando renunció a su cargo, ejerció plenamente su recto­
ría, habiendo dejado una obra incomparable por su tras­
cendencia en la comunidad colombiana.

Eran aquellos tiempos difíciles para la economía co­
lombiana, pues la guerra mundial, que se había desata­
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do en septiembre de 1939, había bloqueado el comercio 
de exportaciones, en especial el café que era el producto 
principal, y la importación de bienes de capital y de 
materias primas. Por otro lado la mayoría de los técni­
cos alemanes que servían en Colombia fueron interna­
dos en un campo de concentración. A fines de 1942 
terminaron sus estudios los primeros Ingenieros Quími­
cos, muy pocos entonces para las necesidades de la in­
dustria.

A fines de 1942 la Universidad Católica fundó la Fa­
cultad de Arquitectura y Urbanismo y simultáneamente 
auspició el nacimiento de la Facultad de Arte y Decora­
do, iniciativa de las Madres del Sagrado Corazón, dando 
así una amplia apertura a la vinculación de la mujer a la 
universidad, entonces muy restringida, facultad que fue 
anexada a la Universidad años más tarde, cuando prime­
ro fue transformada en Facultad de Humanidades en 
1961, y en 1970 se transformó en Comunicación Social. 
En 1950, para atender el creciente desarrollo eléctrico 
del país, creó la Facultad de Ingeniería Eléctrica, que ini­
ció su enseñanza en febrero de 1951 con treinta estudian­
tes, y en 1956 fue creada la Facultad de Ingeniería 
Mecánica. A la par las humanidades fueron desarrollán­
dose con estudios Sociales, Eclesiásticos, docentes y cul­
turales. ‘"Durante la rectoría de Mons. Henao Botero 
fueron creadas once Facultades y estudiadas otras que 
no llegaron a ser creadas=.

Un presidente de Colombia, el abogado doctor 
Belisario Betancur Cuartas, es eminente exponente de la 
educación, la cultura y el <espíritu bolivariano= que la 
Universidad ha infundido en sus alumnos. Como él, 
muchos más importantes abogados han ocupado altas 
posiciones, tanto en las más altas magistraturas, en el 
foro, en la docencia, como en el desempeño de su profe­
sión. El desarrollo industrial contó entre sus líderes v 
promotores a muchos de los egresados de las facultades 
técnicas, habiendo sido algunos de ellos dirigentes de 
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primera línea dentro del contexto oficial y empresarial. 
Igual podemos decir de los desarrollos energéticos, so­
ciales y culturales. Todo esto circunscrito a quienes estu­
diaron y se formaron bajo la rectoría de Monseñor Félix 
Henao Botero, aunque la impronta de su dirección y ca­
rácter continuó viva en la Universidad.

La Universidad Católica fue exaltada por el Papa a la 
categoría de Pontificia en 1946, y <el padre Henao Botero= 
elevado a la categoría de Monseñor y reelegido, ahora, 
como Rector Magnífico, sin que aquella distinción per­
sonal disminuyera un ápice su don de gentes, ni su ama­
ble y cariñosa cercanía a los niños y jóvenes, fuera para 
reprenderlos o para estimularlos. Nunca en él se encon­
traron las presunciones mundanas, ni trascendieron, 
para disminuir su bondad, sus títulos bien ganados de 
Doctor en Teología y en Derecho Canónico en la Univer­
sidad Gregoriana de Roma, porque permanentemente era 
el pastor, el maestro que cuida y vela por la formación 
personal de cada uno de sus discípulos.

Fue entonces la Universidad Pontificia Bolivariana 
claustro ecuménico en cuanto a religiones e ideas políti­
cas, exceptuándose sólo a los comunistas. Allí encontra­
ron su universidad católicos, protestantes y judíos, allí 
convivieron y se formaron en el <espíritu bolivariano= 
hijos de notables jefes liberales y conservadores, sin que 
nunca sus inclinaciones hubieran sido irrespetadas, allí 
convivíamos pobres y ricos, aún sin darnos cuenta de 
ello, alumnos todos, iguales en la clase y distintos según 
el saber asimilado, con o sin beca de estudios, estímulo a 
los estudiantes pobres que Monseñor manejaba con ab­
soluta discreción y respeto.

La Universidad fue entonces grande por su proyec­
ción en la sociedad, por el desempeño de sus egresados, 
por la formación de sus alumnos, por la capacidad y jui­
cio de sus profesores, por el respeto y aprecio de sus ad 
miradores y amigos. Físicamente también fue creciendo 
la Universidad, gracias a la Divina Providencia de quien 
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Monseñor <esperaba descaradamente=, como alguna vez 
me lo dijo, pues convencido de ello no dudaba en tocar a 
todas las puertas y en conmover a todos los corazones. 
Toda la sociedad entonces correspondía al tesón, a la 
dedicación y al amor que su rector ponía en todos sus 
actos, para hacer de la Universidad Pontificia Bolivariana 
un gran templo cristiano del saber.

El 21 de diciembre de 1975, diecisiete meses después 
de su renuncia como rector de la Universidad Pontificia 
Bolivariana, falleció Monseñor Félix Henao Botero, pu­
diéndose presentar ante Dios con sus manos plenas. Ha­
bía nacido en La Ceja el 18 de marzo de 1899, y bautizado 
al día siguiente, fiesta de San José, cuya devoción con­
servó toda su vida. Cien años han pasado entonces.

Era Monseñor Henao Botero un hombre 
multifacético, de un dinamismo prodigioso y de una 
enorme capacidad de trabajo. Su pragmatismo era noto­
rio, su fe inconmovible y su convicción contagiosa. Era 
el amigo de los niños de la preparatoria a quienes dis­
pensaba la frase cariñosa, conocía a casi todos los jóve­
nes por su nombre en los años primeros y para cada uno 
tenía una palabra, una frase, un estímulo, una reconven­
ción educada, pero firme. Era el acicate de los jóvenes, 
en quienes ponía su confianza, el consejero de los profe­
sores, el consultor de los directores, el amigo de todos. 
Su llaneza le hacía parecer simple, su simpatía lo volvía 
del común, su vigor físico ocultaba su gran espirituali­
dad. Su franqueza afectaba a algunos, su vozarrón con­
fundía a otros, su carácter firme ocultaba su buen humor.

Fue Monseñor Henao un verdadero líder nacional, 
cuyo reconocimiento está en los corazones de los miles 
de discípulos que tuvo, de los miles de estudiantes que 
lo conocimos y admiramos, de los miles más que han 
ingresado a la Universidad Pontificia Bolivariana después 
de su muerte, que hoy pueden enorgullecerse de tener 
tan grande oportunidad. A su memoria debe mucho la 
sociedad antioqueña.



DOCUMENTOS

NOTICIAS DE NUESTRA HISTORIA MENUDA 

COLONIAL

Por el R.P. Fray Luis Carlos Mantilla R., O.F.M.

El manuscrito 3124 de la Biblioteca Nacional de Madrid, 
que se compone de 273 hojas numeradas de apretada 
caligrafía, cuyo autor es Fernando de Montesinos, no 
parece haber sido dado a la imprenta a pesar de conte­
ner un valioso cúmulo de variadas noticias sobre la con­
quista del Perú, trazadas sobre un plan cronológico, pero 
con inclusión de miscelánea noticiosa relativa a otras 
partes, como al Nuevo Reino de Granada. Aunque este 
manuscrito atrajo vivamente mi atención, la premura con 
que adelantaba la consulta, enderezada en esta ocasión 
hacia otros intereses, no me permitió un análisis más 
detallado del mismo, logrando apenas copiar de sus pá­
ginas las dos noticias que presento a continuación, que 
pueden servir como un rastreo sobre el estilo que cam­
pea en el extenso manuscrito, pero también como un 
aporte a nuestra <petite histoire= neogranadina, de las 
cuales nos atrevemos a creer que no se tiene conocimien­
to hasta ahora. La primera se refiere a la entrada a Lima 
del santafereño don Fernando Arias de Ugarte a tomar 
posesión de su silla arzobispal, en cuya compendiosidad 
se deja ver que no son retóricos los elogios que otras fuen­
tes conocidas han hecho de este prelado; la segunda ver­
sa sobre un ciego de nacimiento, natural de Mariquita, 
de cuya vida curiosa y meritoria, no parece haberse ocu­
pado antes ninguna otra pluma .
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<AÑO DE 1630=

<Entró en la ciudad de los Reyes don Fernando Arias 
de Ugarte por arzobispo de ella. Fue el recibimiento que 
se le hizo de los mayores que haya visto aquella ciudad. 
Colgáronse las calles como si fuera día del Corpus. Salió 
al recibimiento todo lo mejor de la ciudad, ilustrándolo 
aquel venerable cabildo eclesiástico, cuyos sujetos tan 
floridos en letras pudieran ocupar otras tantas mitras. 
Fue hasta la iglesia catedral de a donde habiendo hecho 
el arzobispo tierna y devota oración, le llevaron a pie a 
sus casas arzobispales agradeciendo por favor los aplau­
sos que por santo prelado merecía=. Fue esto a los prin­
cipios de este año (folio 258r).

<AÑO DE 1640=

<Murió este año en la ciudad de Mariquita un varón 
memorable llamado Adrián Cárdenas, natural de aque­
lla ciudad. Nació ciego, pero con tan buena habilidad 
que sin otro maestro que ella y un muchacho que le leía, 
aprendió la latinidad y retórica con eminencia. Inclinóse 
a las artes y filosofía y medicina. Salió consumado mé­
dico y curaba el todas enfermedades. Fue gran poeta y 
en los últimos tercios de su vida se dio a la teología sa­
grada en que se mostró agudísimo. Todo lo hallaba fácil 
en su consideración, sólo decía que le admiraba cómo 
podía haber pinturas que tuviesen ojos y manos y cue­
llos y vestidos y él no tener vista para ver cómo era esto. 
Decía que era su mayor sentimiento. Tenía libros de to­
das facultades e historias en que de ordinario le leían. 
Murió de achaque de haberse levantado de noche a visi­
tar a un enfermo de un mal repentino y de vuelta le picó 
una culebra de que murió porque el médico de envidia 
le sacó la picadura contra toda práctica, para acabar con 
él. Hizósele un entierro suntuoso como a hombre insig­
ne y notable y está su cuerpo con estimación de los veci­
nos de aquella ciudad. Otro varón como éste nació en el 
Andalucía, en la ciudad de Antequera, que después Lomó 
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el hábito de Santo Domingo y leía rethorica en el Cole­
gio de Santo Tomás de Sevilla no sin admiración de to­
dos los que sabían era ciego a nativitate= (folio 270v).

En la misma Biblioteca Nacional de Madrid hay otro 
manuscrito bajo la signatura 18719 (34), que se refiere a 
un árbol con poderes curativos, cultivado en el pueblo de 
Timiribaco, de la jurisdicción de Cartagena, cuya noticia 
se reporta bajo la forma de la siguiente certificación:

<Certifico yo el doctor don Gregorio de Lara, cura 
beneficiado del pueblo de Timiribaco y sus anejos, que 
en un libro intitulado MAGIA NATURAL, su autor el pa­
dre Hernando Castillo, de la Compañía de Jesús, está un 
capítulo a fojas 86 en que da razón de la santa Cruz de 
Carabuco en que dice que los mismos efectos y milagros 
que hace la santa cruz que está en Carabuco, que trajo 
Santo Tomás apóstol en sus manos cuando venía a pre­
dicar a estas partes de las Indias la santa fe católica hace 
los mismos milagros la especie de aquel género de palo, 
comunicándole Dios por su intercesión las mesmas cali­
dades y virtudes a toda la madera de su especie, como se 
ve por experiencia, y así tiene otros buenos efectos como 
los experimentados en los capítulos siguientes en este 
género de palo que se parece a la especie de que es la 
santa cruz que está en Carabuco de que es hecho el vaso 
v la santa cruz y se han hecho muchísimas cruces para 
por virtud de ellas sanar muchos accidentes.

Al ilustrísimo señor doctor don Antonio Sanz Loza­
no, obispo de Cartagena, enfermando todos los años de 
la ijada tomó un pedazo del dicho palo y lo echó en agua 
en un jarro v bebió de él continuándolo algún tiempo v 
no le da más el dicho dolor, ni echó piedras por el caño 
de la orina sino esta cruz que deja de beber el agua del 
dicho palo.

Y lo mismo acontece al licenciado don Juan Sancho 
Varejo, que no le deja criar piedras en la vejiga sino las 
echa convertidas en arenas desde que usa beber el agua 
del ciho palo, que la bebe de continuo.
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A una mujer, Justa de Herrera, estando con un dolor 
de cabeza o jaqueca, puesta una cruz del dicho palo en 
la cabeza junto a la frente, luego sanó del dolor.

Otra mujer, Isabel de Ordóñez, estando apurada del 
asma, se colgó una cruz del dicho palo al pecho y bebió 
agua de la infusión del dicho palo y quedó sana y lo mis­
mo aconteció con otro mozo llamado don Bernabé de 
Alba y cuando le quiere dar dicho achaque hace la dili­
gencia de beber la dicha agua.

Otro mozo que tenía una gran hinchazón en la cara 
o la quijada de una muela, se puso la santa cruz sobre el 
lado que tenía el accidente y luego quedó sano. El tal 
mozo se llama Miguel de Fonseca.

A una mujer llamada Juana Palencia que estuvo olea­
da y sacramentada y estar ya casi muerta, en un gran 
flujo de sangre, bebió el cocimiento de dicho palo y se le 
atajó el flujo de sangre y quedó buena y sana sin lesión 
ninguna hasta el día de hoy. Y lo mismo aconteció a una 
india llamada Marcela, natural de Timiribaco que se vio 
en el mismo aprieto.

Y por no ser prolijo no pongo otros muchos que he 
visto y he experimentado con el dicho palo que según el 
dicho autor dice, se puede aplicar a todo lo que quisieren, 
que Dios nuestro Señor permite que haga tantos mila­
gros este dicho palo por el apóstol Santo Tomás.

Y así certifico que los milagros que he referido arri­
ba los he visto y juro in verbo sacerdotis ser ciertos y ver­
daderos como están en esta relación por haberlos visto y 
experimentado. En Cartagena de las Indias en 20 de oc­
tubre de 1675 años. Y lo firmé: Cura y Vicario don 
Gregorio de Lara=.



EL ROSTRO DISTORSIONADO DE BOLIVAR

Por don Pablo Chacón Medina

Hemos tenido la oportunidad de leer una obra reciente­
mente reeditada. Obra, cuya primera edición publicada 
en 1925, provocó una ira generalizada. Precisamente, por 
lo controversial de la misma, y porque, en su momento, 
su aparición colocó en la hoguera de la indignación na­
cional a su autor, la editorial Planeta, acaba de sacarla al 
mercado, dentro de su colección lista negra, referida a 
aquellos libros considerados malditos o prohibidos, 
sensurados y condenados al olvido, como consecuencia 
de su contenido.

<Estudios sobre la vida de Bolívar=, del historiador 
José Rafael Sañudo, es, sin lugar a dudas, el ensayo más 
despiadado que se ha escrito sobre la vida del Liberta­
dor. Con razón la reacción traspasó el límite de las fron­
teras patrias, produciendo la natural protesta de los países 
bolivarianos, cuyos círculos intelectuales y académicos, 
lo declararon un escritor indigno de ser publicado. En­
tre nosotros, la Sociedad Bolivariana, lo declara persona 
no grata de Colombia, y la Academia Colombiana de His­
toria, hubo de excomulgarlo.

¿Pero quién era este escritor, que en su momento fue 
capaz de desatar tan borrascosas tempestades, que fue 
capaz de unificar en un solo criterio y sin previo acuer­
do, en contra suya, a las más acrisoladas mentalidades 
de la época, que dio lugar a que subrepticiamente fuera 
ordenada la confiscación de su obra, que produjo tal es­
tado de conmoción, que hubo quienes pidieron fuera lie 
vado a la horca?



420 BOLETIN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

Pues bien, contra lo que muchos pudieran imaginar, 
José Rafael Sañudo, no era un ave de corto vuelo. 
Egresado de la facultad de derecho de la universidad de 
Nariño, de la que recién graduado fue designado profe­
sor, pronto adquirió fama de ser uno de los más acredi­
tados jurisconsultos de su Departamento. Posteriormente 
y por Decreto del doctor Julián Bucheli, primer goberna­
dor de Nariño, fue designado rector de la misma univer­
sidad. Luego fue nombrado magistrado del Tribunal 
Superior de Pasto, cargo que desempeñó por espacio de 
diez años.

Como escritor de género costumbrista, a los veinti­
trés años saltó a la arena intelectual, con su novela <La 
expiación de una madre=, la segunda en Colombia, pu­
blicada en su estilo durante el curso del siglo XIX. Luego 
publicó <Apuntes sobre la historia de Pasto=, <la colonia 
bajo la Casa de Austria=, y <la colonia bajo la Casa de 
Borbón=, obras de profundo reconocimiento académico 
y literario.

Designado miembro del centro de Historia de Pas­
to, hoy Academia Nariñense de Historia, fue elegido 
como su primer presidente el 14 de diciembre de 1910. 
Posteriormente, da a la luz pública las siguientes obras: 
<Consideraciones sobre un folleto de Antonio José Res­
trepo=, donde debate con éxito las tesis del eminente 
ensayista antioqueño, esbozadas en su obra <la cuestión 
de la moneda en Colombia y especialmente en Nariño=. 
Luego publica <El tratado colombo-ecuatoriano, otro 
panamismo= con el que a base de conocimientos histó- 
rico-jurídicos, ataca inmisericordemente al entonces mi­
nistro de Relaciones Exteriores, Marco Fidel Suárez, de 
quien critica su actuación en la negociación. Finalmen­
te, en 1928, escribió <Filosofía del Derecho=, la que para 
algunos pensadores de prestigio internacional, fue su 
obra cumbre. Al respecto, el historiador Justino Mejía 
y Mejía, doctorado en Roma, relata que para sorpresa 
suya, en la biblioteca de su profesor, Giorgio del Vecchio,



El Libertador. SIMON BOLIVAR



BOLETIN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES 423

éste le mostró un ejemplar de la obra de Sañudo, a quien 
consideraba <uno de los más grandes filósofos 
suramericanos=.

¿Cuál la razón, entonces, para que un hombre de una 
erudicción sin límite, que se daba el lujo de traducir a 
Aristófanes, a Isócrates y a Esquilo, lo mismo que a los 
autores clásicos, Horacio, Ovidio y Tito Livio; nombres 
que desde muy temprano le fueron familiares, se haya 
dado a la tarea de desconocer la obra inmortal del Liber­
tador de cinco repúblicas, para detenerse en las natura 
les imperfecciones humanas de un hombre, que por su 
grandeza parecía haber sido engendrado por los dioses 
del Olimpo?.

La respuesta a este interrogante, reside en que por la 
boca de este personaje habla el pastuso de hace un siglo, 
que no pudo perdonarle al conductor de las legiones 
libertadoras, las cinco entradas triunfantes a la ciudad 
hostil, luego de romper el cerco de resistencia sangrien­
ta de la que se creía ligada por la lealtad, por juramentos 
solemnes, al monarca de España. Por la epidermis de este 
hombre corría un odio enfermizo, contra quien conside­
raba el responsable de la sangre derramada por sus ma­
yores, quienes, según él, en desigual batalla fratricida, 
habían sido arrojados al río Guáitara.

Por eso se detuvo en escudriñar nimiedades propias 
de la naturaleza humana. Por eso magnificó con cruel­
dad, las noches en que Manuelita, abrigó en Palacio el 
corazón del Libertador. Las noches en que alguna donce­
lla enamorada detuvo la carroza triunfal, para entregar­
se sin resistencia alguna, en los brazos del héroe.

Olvidó, Sañudo, que algunas heridas de batalla, sólo 
pueden cerrarse con el mágico bálsamo de unas caricias.

¿Acaso alguna vez, él no sintió sed y acudió presuro­
so al vaso de agua fresca? ¿Por qué detenerse en el áspe­
ro trueno que perturba y no en el rayo fulgurante que 
electriza?
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Al respecto de tan inclemente diatriva contra Bolí­
var, Luis Eduardo Nieto Caballero, de manera magistral 
escribió lo siguiente: <El odio del doctor Sañudo es per­
sonal, es patológico. Se diría que él mismo fue víctima 
en su carne de los ultrajes del héroe. Todo en éste le sir­
ve de materia para sus imprecaciones. Escupe hacia la 
sombra de la estatua y vocifera como poseído. No siente 
gusto por lo que en el Libertador deslumbra. Lo atrae 
sólo el pecado, pero para el examen y la condenación, 
para clamar todavía por el castigo e invocar una ley de 
expiación, hecha de sangre y fuego. Ni Dios mismo exi­
giría, si es que la exige, una cuenta tan estrecha, como la 
que toma a Bolívar el escritor de Pasto. La justicia eterna 
podría a lo sumo contraponer las buenas y las malas ac­
ciones para dictar el fallo, que los mismos humanos no 
deberían dar sin temblar y sin una meditación detenida 
acerca de las circunstancias=.

Lastimoso resulta, que un humanista de reconocido 
prestigio como lo fue Sañudo, haya reducido su vida, por 
culpa del agobiante paso de sus propios escombros. De­
bió morir embriagado en el veneno letal, de no haber 
podido, ni siquiera por un instante, extinguir la luz ful­
gurante del relámpago.

Si hemos hecho una reseña amplia del escritor 
pastuso, resaltando honores dispensados y merecimien­
tos intelectuales, lo hemos hecho a propósito. No pode­
mos como él, caer en la mezquindad de negarle al 
hombre el universo que ha sabido forjarse en la historia, 
cubriéndolo con la nube invernal, que sólo ha de permi­
tir llover lágrimas de odio.

El Libertador, jamás habría de tolerar tal flaqueza de 
alma.



EL APELLIDO DE DON SIMON RODRIGUEZ

Por don Carlos Gómez Bolero

El creador de la leyenda histórica de Caracas: Arístides 
Rojas (1826 - 1894) anota que recogiendo viejas tradi­
ciones. Simón Rodríguez y Cayetano Carreño eran hi­
jos legítimos de don Cayetano Carreño y de doña Rosalía 
Rodríguez, vecinos de Caracas y pertenecientes ¿i cono 
cidas familias. Nos cuenta también el historiador Rojas 
que por motivo de una desavenencia familiar. Simón 
resolvió quitarse el apellido paterno, v usar solamente 
el materno.

Ahora, cuando se han desenterrado de los archivos 
parroquiales de Caracas las partidas de bautismo del uno 
y del otro, hemos venido a saber la pura y santa verdad a 
este respecto: los dos personajes no tenían consanguini­
dad ninguna: solamente eran hermanos de crianza.

Para dejar sin piso las aseveraciones del historiador 
citado, vamos a mirar lo que nos atestiguan los dos do­
cumentos irrefutables que transcribimos, y que consig­
nan nada más que la verdad.

La primera partida de nacimiento que vamos ¿i estu­
diar dice:

<En la ciudad de Caracas en catorce de no­
viembre de mil Septs. sesenta y nieve as. yo el infras­
crito Cura Rector interino de esta Sta. Igla. Parroq. 
de Sta. Cruz y Na. Sa. de Candelaria Baptise Solemte. 
puse óleo y chrisma y di bend. a Simón Narciso de 
Jesús Parvo expósito (sigue un renglón y medio ta­
chados) y fue su madrina Gerónima Anta. Esquibel a 
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quien advertí el parentesco espiritual y obligación y 
para que coste lo firmo

ut Supra. Dr. Manuel de Soto".

LA SEGUNDA FE DE BAUTISMO REFIERE:

<En la Ciudad Mariana de Caracas en los veintiún 
días del mes de agosto de mil setecientos setenta y cua­
tro años, yo el infrascrito Teniente Cura de esta Santa 
Iglesia Parroquial de N. S. de Altagracia, bauticé solem­
nemente subcondiciones, puse óleo y chrisma y di ben­
diciones eclesiásticas, a un párvulo que expusieron (sic) 
en la casa de Da. Manuela de Silva, con cédula que de­
cía haber nacido el día siete de dicho mes, quien lo cría, 
es al parecer blanco a quien puse el nombre de José 
Calletano (sic) del Carmen por tener duda prudente 
acerca del bautismo que por necesidad se hizo en su 
casa, según constaba del mismo papel con que fue ha­
llado. Fue testigo don Francisco España y para que cons­
te lo firmo.

Dr. Francisco Antonio Veles (sic) Cossio"

Queda, pues, bien claro, y sin la menor duda: los dos 
eran expósitos, y de ellos no se supo nunca quienes fue­
ron sus madres, y mucho menos sus padres.

En esa época colonial, muchísimo más que hoy, las 
mujeres de clase media y alta, por lo general, todas ellas 
con prejuicios de honra, se veían obligadas, por razones 
sociales, y hasta religiosas, a deshacerse de sus hijos ha­
bidos fuera del matrimonio. Para ellas era francamente 
imposible conservar un vástago ilegítimo sin descalifi­
cación y gran escándalo de la sociedad imperante.

Estos prejuicios sociales, y hasta religiosos, le dieron 
oportunidad a algunas señoras, generalmente viudas, y 
de una relativa clase media, pero, llenas de dificultades 
económicas, para recibir bajo su cuidado y responsabili­
dad a esos párvulos que rechazaba esa sociedad
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imperante. Las madres que no querían o no podían con­
servar sus criaturas por temor a ese núcleo rechazante 
en el que vivían, eran generalmente de clase económica 
pudiente y llevaban el fruto de sus entrañas a esas casas 
de un reconocido y obligado buen comportamiento mo­
ral. A cambio de este humano servicio, se fijaba una pen­
sión anticipada por tiempos convenidos, o una suma 
determinada. Para esas señoras paupérrimas era un re­
curso económico este noble oficio, y se aseguraban de 
esa manera su subsistencia.

En cambio, las mujeres humildes y sin recursos eco­
nómicos conservaban, y siguen conservando, sus hijos 
naturales. Los párvulos llevados a esas casas eran califi­
cados como <Expósitos=, lo cual se tenía que hacer cons­
tar, por leyes civiles y eclesiásticas, en las partidas de 
bautismo, confirmación, matrimonio y defunción; y has­
ta para algunos permisos de las autoridades civiles y re­
ligiosas. Así era que un párvulo expósito conservaba ese 
calificativo hasta su muerte, y todavía más, este epíteto 
sigue siendo eterno, como en los dos personajes que es­
tudiamos: los seguimos llamando <expósitos=. Y por bue­
na posición social o dinero que consiguieran, seguían 
siendo <expósitos= ante la sociedad, las leyes y la Iglesia, 
como lo veremos más adelante. Además, se tenía que 
hacer constar en la fe de bautismo, la casa y la señora a 
la cual se le entregaba el expósito, o se le exponía (como 
era el término usado) el recién nacido.

Por todo lo que hemos analizado vemos en la parti­
da de bautizo de José Cayetano que él fue consignado, o 
expuesto, en la casa de doña Manuela de Silva. Al llevar 
al expósito a esos hogares se incluía con él una carta anó­
nima (o cédula, como era el término acostumbrado), ha­
ciendo constar la fecha de nacimiento y si había sido 
bautizado o no. Vemos claramente en la partida que es­
tamos comentando que el niño había nacido el siete de 
agosto. Por esto, y para conservar la costumbre en esos 
casos, se le llamó Cayetano, en honor al santo cuya fies­
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ta se celebra ese día, y tal vez el de José haya sido pedido 
por su madrina, doña Josefa Frontado, y el de <del Car­
men" para ofrecérselo a Nuestra Señora de esta 
advocación. Se hace también constar en la partida, que 
se bautiza en la misma casa de doña Manuela, porque se 
tiene la duda si la criatura fue o no bautizada.

Aquí hay que hacer un paréntesis de la mayor impor­
tancia: la condición de <EXPOSITO= no era deprimente; 
muy por el contrario: indicaba un origen distinguido y 
ellos se consideraban nobles; y aunque llevaban sólo un 
apellido como los hijos naturales, no significaba daño 
social ni moral para ellos, y siempre hacían constar don­
de quiera que fueran que ellos eran <expósitos=, para que 
se les diferenciara de los hijos naturales, a pesar de que 
ellos también eran hijos ilegítimos, pero ellos así no lo 
reconocían, y tenían la seguridad de que la sociedad pen­
saba como ellos. Si por cualquier circunstancia un niño 
huérfano llegaba a esas casas se hacía constar su orfan­
dad para diferenciarlo del expósito. Lo mismo pasaba con 
un párvulo procreado fuera del matrimonio, se le consi­
deraba así para diferenciarlo de los <expósitos=, a quie­
nes se les reconocía su privilegio, aunque era también 
éstos, hijos ilegítimos.

La presunción de llamarse <expósito= lo podemos ver 
claramente en las partidas de matrimonio de los dos. Al 
contraer nupcias Simón, el 21 de junio de 1793 con Ma­
ría de los Santos Ronco Pulido, en la parroquia de 
Altagracia de Caracas, mientras se da la filiación legíti­
ma de su esposa, a él se le declara: <Don Simón Rodríguez 
expósito de esta feligresía=.

Este caso se repite al año siguiente, el 28 de octubre 
de 1794, en el matrimonio de Cayetano se le designa 
como <Don José Cayetano Carreño, expósito=, que con­
traía con una prima hermana de su cuñada: la señora 
María del Carmen Muñoz Pulido. Y aquí vale la pena se­
ñalar: en la misma partida de este casamiento aparecen 
como testigos de la ceremonia Simón Rodríguez v su es­
posa, doña María de los Santos Ronco. Este pasaje des­
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miente la desavenencia que nos narra el historiador Ro­
jas, de que por una pelea con Cayetano, Simón se cam­
bió el apellido Carreño por el de Rodríguez; por lo que 
hemos visto, esto es bien falso.

Otra cosa que se aclaró con el hallazgo de la fe de 
bautismo de Simón fue la fecha de nacimiento, ya que 
anteriormente a ese suceso se le asignaba el año de 1771. 
En la tradición narrada por Arístides Rojas lo hace apa­
recer dos años menor.

Aunque en la misteriosa partida de bautizo de Simón 
Rodríguez no aparece el día de su nacimiento como era 
lógico y obligatorio ponerlo, se colige que fue en la no­
che del 28 al 29 de octubre, ya que el día 28 celebra la 
Iglesia la fiesta de San Simón Apóstol, y el 29 la de San 
Narciso. Por consiguiente, este hallazgo cambió, como 
dijimos, la fecha que tenía la historia del nacimiento del 
maestro del Libertador, y queda el 28 de octubre de 1769.

PARTIDA DE BAUTISMO DE DON SIMÓN 
RODRÍGUEZ

<MAESTRO DE AMÉRICA=

Hemos creído conveniente incluir un facsímil del 
documento que venimos comentando, porque apenas 
viéndolo con nuestros propios ojos podemos darnos real 
cuenta del misterio que encierra esta partida de bautis­
mo. Mirémosla y analicémosla. Después del apócope <par­
vo= por <párvulo=, podemos ver un renglón y medio de 
tachaduras hechas con furioso comportamiento hasta 
desgarrar el papel, y sobre las rayas indolentes una pala­
bra mal escrita: <expósito=. Y examinando detenidamen­
te la caligrafía del documento, vemos que el escrito al 
margen <Simón Narciso Parvo= <expósito=, es la letra del 
sacerdote que firma la partida. Luego, en la misma pila 
bautismal, Simón recibió el primer sacramento como 
<expósito= y no había necesidad de repetirlo de esa ma­
nera sobre el borrón. Podemos ver también muy clara­
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mente que fue una mano extraña la que ejecutó tan infa­
me irrespeto en un documento sagrado como es una par­
tida parroquial; y lo más grave con estos rayones 
borraron una historia que nunca sabremos.

No solamente un misterio, sino varios, incluye la par­
tida de nacimiento de Simón Rodríguez. ¿Quién hizo tan 
escandalosa alteración? ¿Cuándo se hizo? ¿Por qué se hizo? 
¿Qué borraron con esas tachaduras? - En realidad, no sa­
bremos nunca quien lo hizo, pero lógicamente fue una 
persona que tenía acceso a los libros parroquiales de la 
iglesia de La Candelaria; o bien alguien que pagó a esa 
persona para que lo hiciera. El cuándo se hizo es perfec­
tamente imposible saberlo. Esta fe de nacimiento perma­
neció más de doscientos años ignorada. Lo que borraron 
es otro arcano. Como podemos ver bien claro, es perfecta­
mente imposible descifrar palabra alguna, ya que se 
empecinaron en destruir todo lo escrito en ese renglón y 
medio. Pudo haber sido el nombre del padre, o más bien, 
el de la madre. En todo caso, lo que sí se sabe por mera 
deducción, es que lo escrito a alguien perjudicaba, y lo 
destruyó o lo mandó destruir. Se nos ocurre también que 
lo tachado haya sido la casa y la señora en la cual se expu­
so o se depositó la criatura, como era obligación ponerlo, 
o la fecha de nacimiento, aunque esto es menos posible.

Por último, también se puede pensar que en reali­
dad no era un <expósito= en el sentido de la palabra, sino 
el hijo natural de alguna mujer cuyo nombre algún pa­
riente celoso de su honra y posición social quiso hacer 
desaparecer, para cambiarla por la que entonces resulta­
ba más honrosa, como ya vimos: el de <expósito=.

Queda, pues, descartada la fraternidad de Simón 
Narciso de Jesús Rodríguez v la de José Cayetano del Car­
men Carreño.

Por todo lo que hemos analizado, vemos el misterio 
insondable que encierra el inicio de la tormentosa vida 
de Simón Rodríguez, el Maestro del Libertador.
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¿Y DE QUIEN LOS APELLIDOS?

Desde el primer día de su entrega, y tal vez el prime­
ro de su vida, Simón vivió y se levantó en el hogar de 
doña Rosalía Rodríguez, a quien le entregaron al niño 
como expósito, y a quien él consideró siempre como a 
su madre carnal, aunque en realidad no lo fuera. Luego, 
el apellido Rodríguez lo tomó de esta buena mujer quien 
seguramente lo quiso siempre como a su propio hijo. A 
propósito, nos cuenta el historiador Rojas en <Leyendas 
Históricas de Venezuela= lo siguiente: <Doña Rosalía te­
nía un hermano sacerdote, el presbítero Rodríguez (sin 
decirnos el nombre), sacerdote muy respetado y de gran 
saber. Cariñosamente el Padre se encargó de educar a 
sus dos sobrinos (refiriéndose a Simón y a Cayetano)=. 
Si esto fue así, con doble razón escogió Simón el apelli­
do Rodríguez: por doña Rosalía, su madre de crianza, y 
por el Presbítero, a quien seguramente él consideró siem­
pre como a su tío.

La historia del apelativo de Cayetano es bien dife­
rente; él mismo, en pocas líneas, nos cuenta su vida como 
expósito, en una petición que hizo al Arzobispo de Cara­
cas, según consta en el libro <La Ciudad y su Música=, 
del profesor José Antonio Calcaño, quien nos lo cuenta 
así: <Según documentos presentados por el propio don 
Cayetano Carreño a las autoridades eclesiásticas cuando 
esperaba ser nombrado Maestro de Capilla de la Cate­
dral, documento que se conserva en el Archivo del Arzo­
bispado, declara, era expósito, criado por Manuela Silva 
primero, y por Rosalía Rodríguez más tarde=.

Este documento y su partida de bautismo están bien 
acordes: la casa de doña Manuela fue su primer hogar. 
Posiblemente por enfermedad o por muerte de la señora 
de Silva, fue trasladado a su segundo hogar, y él nos lo 
dice claramente: <donde Doña Rosalía Rodríguez=; justa­
mente la residencia donde hacía más de cinco años vivía 
el niño Simón Rodríguez. Lógicamente fue allí donde se 
conocieron los dos infantes, y así iniciaron su vida de 
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hermanos de crianza -no de hermanos carnales- como 
se había creído anteriormente.

Después de las partidas de bautismo que hemos co­
mentado he aquí el documento más importante encon­
trado a este respecto y que aclara plenamente las 
incógnitas que se tuvieron durante muchos años sobre 
la infancia de estos dos expósitos: es la <Partida de la 
Parroquia de Altagracia= del año de 1790. En ella consta 
que el Presbítero Alejandro Carreño vivía en el <Callejón 
de La Merced=, frente a la iglesia y convento de este mis­
mo nombre, contiguo a la casa que habitaba el gran pin­
tor colonial Juan Pedro López con su familia, entre los 
que se contaba su nieto: Andrés Bello. Con este sacerdo­
te vivían: doña Gerónima Antonia Esquibel, viuda (ma­
drina de Simón), doña María Josefa Frontado (madrina 
de Cayetano), doña Tomasa, y los dos jóvenes: <Simón y 
Cayetano= Nótese bien, doña Rosalía Rodríguez no es 
nombrada; posiblemente ya había muerto. En este año 
citado, Simón contaba con veintiún años y Cayetano con 
dieciséis, y aún vivían con el Padre Alejandro Carreño. 
La lógica más simple hace pensar que estos dos expósitos, 
por lo tanto sin apellido heredado, fueron recogidos por 
este sacerdote, y que uno de ellos, Cayetano, adopLó su 
apelativo. Y como los dos expósitos vivían bajo un mismo 
techo desde su infancia hasta que contrajeron matrimo­
nio en Caracas siempre se les consideró como herma­
nos; y más todavía, se les llamaba los hermanos Carreño.

Que quede bien claro: la historia del nacimiento y de 
la infancia de estos dos personajes la teníamos por tradi­
ción, porque no se habían podido encontrar sus parti­
das de bautismo. Hoy, cuando las tenemos, se ha 
cambiado radicalmente su historia. Así es que no pode­
mos culpar a los biógrafos que tan de buena voluntad 
nos contaron lo que habían oído sobre ellos.

Gracias a los investigadores de la <Fundación John 
Bulton=, dirigida con todo acierto por el conocido histo­
riador Manuel Pérez Vila, se lograron estos hallazgos que 
han enriquecido la historia de Venezuela.
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DESCONCERTANTES DATOS DE RODRIGUEZ

El primer biógrafo del Maestro Simón Rodríguez fue 
Miguel Luis Amunátegui (1828-1888). Historiador chile­
no, educador, literato, estadista; autor de una luminosa 
biografía del caraqueño, que continúa siendo cimiento 
sobre la cual se constituyen otros estudios del Maestro 
del Libertador.

Amunátegui conoció y trató a Rodríguez en la casa 
de don Andrés Bello en Santiago de Chile, cuando Simón 
visitaba asiduamente a su compatriota durante el tiem­
po que vivió en esa ciudad.

Dice Amunátegui que Rodríguez tuvo por padre a un 
clérigo nombrado Carreño. Varios críticos han creído que 
la desconcertante noticia que dio este historiador, ver­
sión que recogió el también historiador argentino 
Bartolomé Mitre, nació de una popular anécdota atribui­
da al mismo Simón Rodríguez. Se refiere que en cierta 
ocasión viéndose en el caso de relucir la buena educa­
ción recibida en el hogar, hizo este comentario: "‘Yo no 
conocí a mi padre, pero sí a un presbítero que visitaba 
mucho a mi madre=. Sin malicia de ninguna naturaleza, 
el chispeante Maestro dijo en esta vez dos cosas: Prime­
ra. Que a pesar de haber sido expósito y no haber cono­
cido a su padre y a su madre carnales, siempre consideró 
a doña Rosalía Rodríguez como a su propia madre. Y se­
gunda. Que tanto él como su hermano de crianza, 
Cayetano, recibieron en el hogar donde les tocó levan­
tarse una buena educación del Padre Alejandro Carreño, 
quien era el vecino de ellos, y más tarde (1790), posible­
mente por la muerte de doña Rosalía, estaba ya viviendo 
con ellos, como lo hemos visto con pormenores.

Todos estos datos desconcertantes sobre Simón 
Rodríguez no hicieron sino echarle más leña a la hogue­
ra, y como no se sabía con precisión su origen, se tejie­
ron un montón de consejas que vinieron a ser 
desmentidas totalmente con el hallazgo de las dos parti­
das de bautismo y la de la Parroquia de Altagracia.
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Pero lo más descollante de estos descubrimientos fue 
el que se aclaró plenamente que Simón Rodríguez no era 
hijo sacrilego, como algunos historiadores lo han venido 
diciendo y enseñando.

En la primera parte de este estudio vimos lo que nos 
dice Arístides Rojas: que por una desavenencia familiar 
Simón resolvió quitarse el apellido paterno (Carreño) y 
usar solamente el materno (Rodríguez). Cuán lejos de la 
verdad estaba el historiador: Simón y Cayetano siempre 
vivieron juntos hasta la partida sin rumbo del primero, 
del que apenas volvieron a saber que existía veintiocho 
años después de haber abandonado a Caracas. Ya vimos 
su hermandad en el hogar de expósitos; más tarde en la 
casa del Padre Carreño, quien dicho sea de paso les dio 
una gran educación, la que se podía en ese tiempo. Hov, 
aunque muy lejos, podemos apreciar que fue el tutor 
quien le enseñó a Cayetano la "Música=, siendo el expósi­
to con el tiempo un gran compositor de apreciadas pie 
zas musicales de carácter religioso y autor musical de la 
primera canción patriótica, escrita por Andrés Bello, ti 
tulada CARAQUEÑOS, OTRA EPOCA COMIENZA. Y di­
cho sea de paso fue el padre de Manuel Antonio Carreño, 
autor de MANUAL DE URBANIDAD Y BUENAS COSTUM­
BRES, obra que le valió el mayor reconocimiento y fama.

A su debido tiempo, los dos expósitos contrajeron 
matrimonio con dos primas hermanas: Simón con Ma­
ría de los Santos Ronco Pulido, v Cayetano con María de 
Jesús del Carmen Muñoz Pulido.

El 1- de agosto de 1795 llega el adolescente Simón 
Bolívar a vivir por dos meses y medio a la casa-escuela 
de Simón Rodríguez, donde habitaba Cayetano, su espo­
sa y su primer hijo. Una prueba más de la amistad y com­
pañerismo que tuvieron dos hermanos de crianza, 
contrario a lo que nos contaron erradas leyendas.



CARTOGRAFIA HISTORICA DEL TOLIMA GRANDE

Por don Roberto Velandia
Discurso en la inauguración de la Ex 
posición de Cartas Geográficas del 
Tolima Grande en la Biblioteca <Darío 
Echandía= del Banco de la República, 
Seccional de Ibagué, el 23 de marzo 
de 1999.

Bajo la denominación Cartografía Histórica del Tolima 
Grande reunimos en esta exposición y compendiamos 
en el respectivo catálogo, a manera de guía del visitante 
para transitar por los caminos que ellos señalan, los 
mapas, croquis y planos de las antiguas Provincias de 
Mariquita y Neiva, que luego, el 12 de abril de 1861, for­
maron el Estado Soberano del Tolima y éste en 1905 se 
dividió en los Departamentos de Tolima y Huila, que al 
evocarlos hoy en ciertas solemnidades los llamamos 
Tolima Grande para significar la unidad geográfica, so­
cial, cultural, tradicional y folclórica de los dos Departa 
mentos, denominación que nosotros seguimos 
convencidos de la razón y contenido de esa expresión 
histórico-geográfica.

La Cartografía es una ciencia auxiliar de la Geografía 
que muestra la imagen de un territorio y viene a ser como 
su radiografía, reducida a signos matemáticos y conven 
cionales en los que se resume su dimensión. Sus oríge 
nes se remontan a la Grecia de los siglos III y IV A. de 
J.C., a las ciudades de Venecia y Génova, a la Escuela de 
Cosmografía de la isla de Sicilia del siglo XII, al célebre 
cosmógrafo Claudio Tolomeo, a la Escuela Náutica de 
Sagres del siglo XV del príncipe portugués Don Enrique 
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<El Navegante=, a los cartógrafos de Lisboa y de Mallor­
ca, y finalizando este período de la cartografía náutica, a 
la Escuela de Sevilla, iniciada en los comienzos del siglo 
XVI, cuyos trabajos marcan una época más técnica que 
se enuncia con el primer mapa de una parte del nuevo 
mundo de Juan de la Cosa del año 1500, cuando ya em­
pezaba a dibujarse la costa Norte-Este o atlántica del con­
tinente de Colón, y luego con el mapa del cosmógrafo 
impresor Martín Walldseemüller, publicado en otra 
reedición de la Geografía de Tolomeo en abril de 1507, 
que con base en las cartas de Américo Vespucio imaginó 
con mucha aproximación, mapa en el que además figu­
ra, inventada por dicho impresor, la costa del Océano 
Pacífico, también con bastante similitud, seis años antes 
de haber sido descubierto este mar.

La Cartografía es complemento sui géneris de la Geo­
grafía; Cristóbal Colón se inspiró en los mapas del siglo 
XV para llegar a su destino y los exploradores terrestres 
del oriente asiático por ellos se guiaron en sus travesías

El territorio septentrional del que ahora es nuestro 
país figuró en los mapas de 1500 y 1507; luego, a medida 
que el hombre español se adentraba rumbo a las cordi­
lleras, fueron apareciendo los croquis de ruta, y a tiem­
po que se enseñoreaba de lo descubierto fueron 
surgiendo las ciudades y delineándose sus contornos.

Una de las primeras preocupaciones de los Reyes 
Católicos y particularmente de Carlos V fue conocer la 
historia y geografía de los países de ese nuevo mundo 
que estaban conquistando sus vasallos, para lo cual de­
signaron cosmógrafos y cronistas y ordenaron a sus Go 
bernadores y Virreyes rendir informes y levantar mapas 
de su respectivo territorio. Felipe II, desde comienzos de 
su reinado, 1560, lo continuó. Los hacían los Oidores, 
los Administradores y Gobernadores, los Capitanes de 
las guarniciones militares. Y así tenemos, por ejemplo, 
los de Cartagena de Indias de mediados del siglo XVI; el 
del Nuevo Reino de Granada con el río Magdalena; el de



Mapa de la margen izquierda del río Magdalena desde Honda 
hasta el río Opia, con los afluentes intermedios y las poblacio­
nes. Se demuestra la jurisdicción que el Cabildo de Tocaima 

usurpó al de Mariquita. 1797.
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la región occidental de la Provincia de Santafé de 1586, 
dibujado por el cacique don Diego de Torres, mestizo 
letrado, en el que aparece el Alto Magdalena. Este ciclo 
se cierra con el mapa corográfico de la hoya de este río, 
sectores medio y parte del alto, con sus tierras circun­
dantes, del Oidor Luis Enríquez del año 1600.

Más tarde vendrán los mapas regionales de la época 
del Virreinato, y más adelante los de la República; en 
aquéllos encontramos los del río Magdalena de Francis­
co José de Caldas de 1790; los de Alejandro de Humboldt 
de 1801, y después el Atlas del historiador José Manuel 
Restrepo de 1827; los mapas del Coronel Joaquín Acosta 
de 1849-1850, impresos en París; la <Mapoteca Colom­
biana’' de Ezequiel Uricoechea de 1860, y los muy nume­
rosos de la Comisión Corográfica de Agustín Codazzi de 
1850 a 1858, Comisión que constituye el más trascenden­
tal emprendimiento cartográfico realizado en el país, 
cuyos Atlas siguen siendo básicos en la actual y moderna 
cartografía nacional, como puede apreciarse en los que 
ha venido publicando el Instituto Geográfico <Agustín 
Codazzi’’.

A la muerte de este cartógrafo eminente en febrero 
de 1859, una segunda Comisión Corográfica se inició en 
1862, que recogió el material investigativo dejado por 
aquélla y continuó su obra, de lo que resultó la publica­
ción de la primera Geografía Física y Política del país en 
1863 compilada por Felipe Pérez, y los mapas de algu­
nos de los Estados Soberanos.

Continuadores de la obra del Coronel Codazzi fue­
ron Manuel Ponce de León y Manuel María Paz, Directo­
res del Atlas de Cartografía Histórica y Geográfica de 
Colombia editado en París en 1889, con el que comienza 
otra nueva época de la Cartografía en el país, ahora re­
presentada por el General Francisco Javier Vergara y 
Velasco, primer geógrafo y cartógrafo del siglo XX con 
su "Nueva Geografía de Colombia, tres tomos, publica­
da en 1901, reeditada por el Banco de la República en



HONDA. Plano de acceso a la Villa. Puente caído del Gualí en su confluen 
cia con el Magdalena (el provisional). Y puente sobre el Gualí entre el 
convento franciscano y la fábrica de aguardientes (El Tradicional). A un 
lado del primero, desembocadura de Quebradaseca. A lo largo del Mag 
dalena los puntos señalan por la margen izquierda <de donde principia el 
desecho, siendo la línea encarnada la dirección del desecho... y viene a 
salir aquí=, dice al final. (Arch. Nal. Map. 4 No. 201A).
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1974. Avanza el proceso con la creación de la Oficina de 
Longitudes en 1902 y sus trabajos iniciales en 1910, y 
alcanza su mayor desarrollo con el Instituto Geográfico 
Militar en 1935, transformado en 1950 en el Instituto 
Geográfico <Agustín Codazzi=, la máxima autoridad na­
cional en la materia.

Tales son los preclaros antecedentes de los mapas y 
croquis de esta Exposición, recogidos en mapotecas, libros 
de viajes, geografías e historias, sobre el Tolima Grande.

No podrá obtenerse un conocimiento a fondo de la 
Geografía de Colombia si se desconoce su Cartografía 
Histórica, que quienes deseen incursionar por su mun­
do maravilloso pueden encontrar recopilada en la 
Mapoteca del Archivo General de la Nación y la del Insti­
tuto Geográfico <Agustín Codazzi=, en bibliotecas, en el 
Archivo de la Academia Colombiana de Historia y el de 
la Sociedad Geográfica de Colombia, en los Museos Mili­
tares, y en general, en viejos libros, revistas y enciclope­
dias de viajes.

Sin embargo, es casi completamente desconocida, 
particularmente en colegios y universidades, pues no es 
materia del pensum de enseñanza, infortunada circuns­
tancia que nos explica por qué el hombre colombiano no 
conoce su país, no sabe de sus riquezas naturales y el 
potencial económico de éstas, no conoce sus paisajes ni 
sus gentes, y más bien se ha dejado llevar de su vocación 
extranjerista, a tal punto que sabe más de los demás que 
de lo suyo, lo cual le ha impedido formarse una concien­
cia de patria y nacionalidad.

La Cartografía Colombiana es rica en mapas y cro­
quis de sus provincias y regiones, de los campos de las 
batallas de la Independencia y de las guerras civiles, de 
ríos y caminos reales, de lugares que fueron cuna de 
aconteceres históricos, mapas que pudieran ser texto de 
estudio en colegios y universidades para enseñarle a las 
nuevas juventudes a conocer el país en su estructura his- 
tórico-geográfica, metodología muy diferente a la de co­
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nocerlo a través de las rutas del turismo. Ya hemos di­
cho que la Historia y la Geografía son las dos fuentes 
fundamentales del conocimiento de un país.

Esta exposición no es simplemente el espectáculo de 
unos mapas compilados con un criterio regional que vie­
ne a afianzar el sentimiento de la tolimensidad; de aquí 
habrá de resultar un avance más, complementario, cual 
es el estudio de la Historia de la Geografía, que llevará al 
conocimiento de los geógrafos y cartógrafos colombia­
nos, a quienes debemos lo poco que sabemos de las cien 
cias geográficas en el país.

De un sutil y meditado análisis de la Geografía, de la 
fuerza potencial de los recursos naturales y sus relacio­
nes con el Estado de una nación, nació la Geopolítica, 
ciencia que estudia la influencia de la Geografía en la 
vida del Estado y de su nación y determina su destino. 
Valga recordar que la Geopolítica a fines del siglo pasa­
do fue el nuevo poder intelectual que orientó la forma­
ción de los imperios británico y estadinense v a 
comienzos del actual la política imperialista de la Ale­
mania de Adolfo Hitler, cuyas leyes geopolíticas hicieron 
temblar el planeta.

Pero la Geopolítica no es patrimonio exclusivo de las 
naciones imperialistas; también puede ser de los peque­
ños países, y en Colombia de sus mismos Departamen­
tos, algunos de los cuales por falta de una conciencia 
geopolítica perdieron parte del territorio con el que na­
cieron como Estados Soberanos y han dejado que otros 
aprovechen o exploten sus recursos naturales. Tal es el 
caso del Tolima.

Esto nos obliga a pensar en la Geografía como factor 
que rige el destino de las naciones, cualquiera sea su di­
mensión, y nos enseña que las que quieran engrandecer 
su patrimonio y consolidar su identidad han de formar­
se una conciencia histórica de su pasado y una concien­
cia geográfica y geopolítica de su presente como consigna 
y armadura para marchar hacia el futuro.



LA CASA DONDE ASISTIERON EL CADAVER DEL 

GENERAL JOSE AAARIA CORDOVA

Por don Humberto Barrera Orrego

Gracias al borrador de una carta, desperdigado entre los 
papeles postumos del doctor Hermenegildo Botero 
Arango, y a una escritura pública que se conserva en el 
Archivo Histórico de Marinilla, ha sido posible estable­
cer sin lugar a dudas el emplazamiento de la casa en 
donde permaneció el cadáver del general José María 
Córdova hasta su inhumación en el camposanto de aque­
lla población, al amanecer del domingo 18 de octubre 
de 1829. El doctor Botero nació en Medellín (las <Genea­
logías de Antioquia y Caldas= guardan un sospechoso 
silencio sobre su árbol familiar) el 15 de abril de 1818, y 
murió en la misma ciudad el 6 de diciembre de 1894. 
Abogado inteligente y versado en los debates forenses, 
sus réplicas agudas eran el terror de sus oponentes en 
los estrados judiciales. Fue secretario de la Gobernación 
de Antioquia bajo los mandatos de Mariano Ospina 
Rodríguez y Rafael María Giraldo. Hacia 1847 levantó 
un curioso plano de la ciudad de Medellín, cuyo origi­
nal se ha perdido.

La carta en mención, precedida de una nota de su 
hijo Camilo Botero Guerra, apareció en el número 14-15 
(junio de 1919) de <Repertorio Histórico=, órgano de la 
Academia Antioqueña de Historia, bajo el título de <La 
revolución del general José María Córdova=. El pasaje es 
el siguiente: <El general Córdova, agonizante según unos, 
y muerto según otros, fue conducido inmediatamente a 
Marinilla, y mientras se preparaba la sepultura que se 
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dio allí a su cadáver, fue colocado éste en la parte baja de 
la casa alto del pbro. Gabriel María Gómez, situada en la 
plaza principal. Allí se veían todavía en el año de 1832 
las señales de las charcas de sangre del héroe más va­
liente del pueblo antioqueño=. En la nomenclatura de la 
época, <la casa alta= designa una casa de dos pisos, y <la 
parte baja=, el primer piso. Cuando dictó la carta hacia 
1879, el doctor Botero era un hombre sexagenario que 
registraba recuerdos de su adolescencia, algunos suma­
mente vividos, como las manchas de sangre del héroe 
por el suelo de la casa, y otros no tan precisos, pues le 
atribuye la propiedad de ésta en 1829 al padre Gabriel 
María Gómez, el cual tomaría posesión del inmueble 
después de la muerte (acaecida en 15 de enero de 1835) 
del dueño anterior, el presbítero y doctor Jorge Ramón 
de Posada, y habitó en ella hasta el día de su muerte en 
Marinilla, el 18 de junio de 1850, siendo cura propio de 
San Vicente. El testamento del padre Gómez, amén de 
dos codicilos, se encuentra en el tomo 182 del Archivo 
Histórico de Marinilla.

En dicho Archivo, tomo 165, pude descubrir la escri­
tura pública que apoya y completa los datos proporcio­
nados por el doctor Hermenegildo Botero. Reza así el 
documento en cuestión:

[Folio 89] <En la villa de Marinilla a dies i ocho días 
del mes de octubre de mil ochoscientos treinta i siete años, 
Ante mí Manuel Salvador Gomes de Castro escribano 
público del número interinario de esta i testigos que en 
su respectivo lugar se espresaran paresio presente el Pres­
bítero Señor Gabriel María Gomes domiciliario de este 
obispado á quien certifico doy fé conosco i me entrego 
una boleta del tenor siguiente= Administrasion de recau­
dación Marinilla dies i ocho de octubre de mil ochosientos 
treinta i siete. En ella ha enterado el Señor Presbítero 
Gabriel María Gomes tres i un cuartillos ríales por el de­
recho de registro de la escritura que á fabor del Señor 
Celedonio de Trujillo ba á otorgar asegurándole la canti­
dad de seiscientos setenta i cinco pesos en una casa de



General de División JOSÉ MARÍA CORDOVA

(Oleo de losé M. Mus> < - (Ir Juli< *. Ib >i?1i •11
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balcón ubicada en el marco de la plaza de esta Villa= Joa­
quín Pelaes. Y dijo que por cuanto el Señor Doctor Jorge 
Ramón de Posada cura i vicario que fue de esta cargaba i 
reconosia en la casa de balcón i su correspondiente solar 
que tenia en la plasa de esta, por escritura publica fecha 
veinte i cinco de Septiembre de mil ochosientos treinta i 
dos otorgada ante el escribano del numero que fue de esta 
Salvador Joaquín de Osa la cantidad de tresientos caste­
llanos de oro de aveinte quilates que hacen la de seiscien­
tos setenta i cinco pesos, correspondientes á igual prinsipal 
fundado por Don Manuel de Posada, i doña Jeronima 
Alvares del Pino, en Medellín á cinco de Marzo de mil 
setesientos veinte i dos, la cual gosaba como capellán le­
gitimo el mismo doctor Posada, i habiendo fallesido el 
quinse de Enero de mil ochosientos treinta i cinco, se le 
declaro su gose por el jues sivil con dictamen de asesor á 
la Señora Josefa Posada vesina de Liconia, cantón de 
Medellín, como consta del titulo que el Señor Celedonio 
de Trujillo como apoderado jeneral de dicha Señora pre­
sentó en el litis que sobre los reditos de dicho principal

[Folio 89 verso] promovio en este archivo como cons­
ta de actas i habiéndose conbenido el Señor Otorgante 
con el presbítero Señor Miguel María Giraldo albasea del 
citado Doctor Posada en sacar á la testamentaria de esta 
pensión en la misma finca i teniendo como tiene el con­
sentimiento para verificarlo del referido Señor Trujillo 
como apoderado general de la Señora Posada como cons­
ta del poder agregado al mensionado espediente, cum­
pliendo con lo que es de su cargo en los mejores modos 
via i forma que por derecho haya lugar otroga que se cons­
tituye inquilino tenedor deudor i precario de la referida 
cantidad de seicientos setenta i cinco pesos á favor de la 
espresada señora Posada i por ellos se obliga á dar i pagar 
en cada un año de los que corriesen de la fecha de esta 
escritura en adelante un cinco por ciento que sale á vein­
te mil el millar según pragmática real i desde luego carga 
i asegura la referida cantidad en la misma finca en que la 
reconosia el Señor Doctor Jorge Ramón de Posada por la 
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escritura sitada que lo es la casa de teja de balcón en que 
bibia i habita hay el señor otorgante ubicada en la plasa 
de esta villa al lado derecho de la iglesia aunque no en la 
misma asera, con su correspondiente solar lindando por 
un costado con el Señor Pablo Pineda, por el frente con la 
plasa, por el costado de arriba con el callejón que divide 
la casa vieja baja del Doctor Posada i por el centro o res­
paldo con la quebradita que baja de la manga del rincón. 
Cuya finca es suya propia por habérsela dejado por 
donación causa mortis i remuneratoria el señor Doctor 
Posada como consta de su testamento, i se halla libre de 
otra pensión ó grabamen i enagenasion i vale dos mil pe­
sos como consta del baluo que se le dio por muerte del 
referido Doctor por lo que la pone por espesial i señalada 
ipoteca con las calidades i condisiones de no poder ven­
derla cambearla ni en modo alguno enagenarla sin pri­
mero haver redimido este prinsipal ó que sea con

[Folio 90] misma carga i pensión sabiduria i consenti­
miento de parte lejitima i de otra suerte sea nulo de 
ningún valor ni efecto. Que no ha de poder retener el 
redito pasado un año i si lo llegase haser por morosidad 
cumpliéndosele dos continuos ha de caer la finca en pena 
de comiso pudiendo por esto mismo ser ejecutado por 
principal i reditos, sin que pueda alegar que esta clausula 
es de estilo i no pactada, ni consignar los dos años para 
libertarse de los costos i costas causados en la ejecusion i 
volverse a quedar con la finca como si no hubiese incurri­
do en la referida pena de comiso. Que en caso de 
ejecutársele por los reditos ó por el prinsipal ó por un 
solo año pueda ser demandado ante los jueses sibiles de 
esta donde esta la finca pues al efecto renuncia su fuero i 
se somete para ello espresamente al cibil i lo mismo otro 
cualquiera domisilio que tenga i halla tomado que no sea 
el de esta villa no obstante lo prevenido por la constitusion 
del estado para no poder ser distraido de sus jueses natu­
rales cuyo beneficio renuncia en los términos i forma es­
tablecidos por las leyes. Y que siempre i cuando quiera 
redimir este prinsipal en el todo ó en parte se le ha de



BOLETIN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES 451

admitir según derecho. Y para la mayor seguridad de este 
debito da por sus fiados, á los Señores Agustin Duque i 
Antonio Giraldo Ocampo de este vesindario mayores de 
edad i actos para tratar i contratar. Y los dichos que pre­
sentes están siertos i sabedores de lo que en este caso les 
toca otorgan que se constituyen fiadores del Presbítero 
Señor Gabriel Maria Gomes en el contenido de esta escri­
tura en tal manera que el dara cumplimiento á lo que par 
ella es obligado. De faltar en todo ó en parte en aquello 
que fuese ellos lo ejecutaran real i llanamente sin que sea 
necesario haser ni que se haga diligensia alguna de fuero 
ni de derecho cuyo beneficio renunsian con todas las 
demas leyes que los fiadores renunsiar deben. Y al cum­
plimiento de todo lo espresado prinsipal i fiadores se obli 
gan en la mas bastante forma

[Folio 90 verso] de derecho con sus bienes i rentas 
habidos i por haber con sumisión á las justisias del esta 
do i renunsia de su propio fuero domisilio i vesindad i 
todas las demas leyes fueros i derechos que les faborescan 
con la regla del derecho que prohibe general renun 
siasion de leyes para ser obligados á su cumplimiento, 
como por instrumento ejecutibo i sentencia pasada en 
autoridad de cosa jusgada i consentida que por tal lo 
resiben i aprueban. El Señor Celedonio de Trujillo como 
apoderado jeneral de la Señora Josefa de Posada consien­
te en este aseguro i se contenta con el inquilino finca i 
fiadores mensionados; i habiendo advertido á la parte la 
obligasion que tiene de sacar testimonio de esta escri 
tura i anotarlo dentro del presiso i perentorio termino 
de veinte dias sopeña de nulidad, lo firman con el albasea 
del Señor Doctor Jorge Ramón de Posada que entrega la 
finca al otorgante para este aseguro oy dia de la fecha 
siendo testigos á su otorgemiento los Señores José Jesús 
Soluaga i Luis Giraldo vesinos de que doy fe=.

Gabriel Maria Gomes 
Celedonio de Trujillo 
José Jesús Soluaga 
Tgo. Luis Ma. Giraldo

Agustin Duque
Pbro. Miguel Ma. Giraldo
Antonio Giraldo
Manuel Salvr. Gomes esco. into.
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[Nota al margen. Folio 89]: <En la villa de Marinilla á 
seis de Diciembre de mil ochocientos cuarenta y tres ante 
mi José Vicente Gomes escribano publico interino de este 
Cantón y testigos que suscriben, pareció presente el se­
ñor Celedonio de Trujillo apoderado de la señora Maria 
Josefa de Posada vecino del Cantón de Medellin, á quien 
certifico doy fé conosco, y me presentó la voleta de haber 
pagado el respectivo derecho de canselacion y dijo: que

[Folio 89 verso] habiendo el señor presbitero Nicolás 
Giraldo asegurado por escritura de esta misma fecha la 
cantidad costante en la escritura de adentro sacando á 
pas y salvo al Presbitero Gabriel Maria Gomes que era el 
inquilino; y que por lo tanto dá por rota y cancelada esta 
escritura de ningún valor ni efecto y al inquilino finca y 
fiadores libres del cargo y gravamen que por ella tenian. 
Así lo dijo y firma con los

[Folio 90] testigos Juan Maria Gomes y Rafael Ricaurte 
vecinos doy fe=

Celedonio de Trujillo Rafael Ricaurte
Juan Maria Gomes José Vicente Gomes escno.

A mediados de 1829, el doctor Mariano Ospina Ro­
dríguez viajó de Bogotá a Marinilla por invitación de 
Anselmo Pineda y huyendo de la persecución desatada 
contra los conspiradores de la noche septembrina. Per­
maneció algunos días en aquella población antes de pa­
sar a Rionegro y Llanogrande. Viajó a Medellín el 15 de 
septiembre del mismo año y se hospedó en casa de José 
Joaquín Gómez Londoño, situada en la calle Boyacá, al 
lado del templo de la Candelaria. Cuando estalló la re­
belión del general José María Córdova, el doctor Ospina 
le prestó sus servicios como secretario redactando car­
tas y proclamas en los momentos de tregua que le daban 
unas feroces fiebres tercianas contraídas a fines de ju­
nio último.

Durante su permanencia en Marinilla, el doctor 
Ospina se alojó en la casa, situada en el marco de la pía- 
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za, del personero municipal de entonces, pariente de 
Anselmo Pineda. Según el historiógrafo marinillo don 
Gonzalo Salazar Arbeláez, se trata del número 50-67 de 
la carrera Pío Nono. Es decir, la casa contigua a la del 
presbítero Jorge Ramón de Posada. ¡Cuándo iba a imagi­
nar el doctor Ospina que tres meses más tarde, una no­
che borrascosa de mediados de octubre, en el piso de 
abajo de la casa de al lado sería lavado el cadáver del 
derrotado general José María Córdova!

Una moda funesta impone la demolición de las edifi­
caciones cargadas de dignidad histórica, para levantar en 
su lugar unos espantosos mamarrachos de concreto y 
puertas metálicas. Pero esta casa sigue milagrosamente 
en pie, aunque un tanto maltrecha. El segundo piso, divi­
dido, está habitado por dos familias. En el primero abren 
sus puertas una fonda rústica, una charcutería y, en la 
esquina, un granero. En vísperas de la conmemoración 
del segundo centenario del natalicio del general José Ma­
ría Córdova, bien valdría la pena que los gobiernos nacio­
nal, departamental y municipal unieran sus esfuerzos 
para adquirir esta casona llena de méritos y dedicarla a 
museo, sala de exposiciones, centro de convenciones, o 
algún otro empleo semejante. Este sería un espléndido 
homenaje a la memoria del presbítero Jorge Ramón de 
Posada y a la del ardiente guerrero que, por su fulgura­
ción meteórica y por su temeraria inmolación en El San­
tuario, no sería indigno de figurar con honor en la galería 
de retratos de bronce de las <Vidas Paralelas=.



LA OBRA DE OTTO MORALES BENITEZ

Por don Ricardo Vélez Rodríguez

EL IDEAL DEL LIBERALISMO DEMOCRATICO

No hay duda de que Otto Morales Benítez es hoy en día, 
en Colombia y en Latinoamérica, una de las figuras más 
importantes que encarnan el ideal del liberalismo de­
mocrático. Su vida de pensador y de hombre público ha 
sido dedicada por completo a la lucha en pro de la reali­
zación de ese ideal. Dos aspectos fundamentales consti­
tuyen la esencia del liberalismo democrático profesado 
por el ensayista colombiano: la defensa de la libertad y 
la defensa de la democracia. Ambos están estrechamen 
te unidos, sin que podamos, según su pensamiento, em­
barcar en la lucha en pro de uno excluyendo el otro. Otto 
Morales Benítez se torna, así, heredero de la mejor tradi­
ción del liberalismo democrático, que encontró en Alexis 
de Tocqueville (1805-1859) y en los Federalistas norte­
americanos1 sus primeros formuladores y que tuvo, en 
Colombia, importantes precursores como Uribe Uribe, 
a comienzos de este siglo. El ensayista nacional defiende 
con denuedo la libertad para todos los colombianos. Pero 
no titubea también al afirmar, situándose en contra del 
neoliberalismo, que <el Estado tiene la obligación de ejer­
cer, cada vez más, una intervención para cambiar las 
condiciones sociales, económicas de sus pueblos=1 2.

1 Cf. Alexander Hamilton, James Madison y John Jav. O. Federalis­
ta. Ia edición en portugués. Sao Paulo: Abril Cultural, 1973.

2 Otto Morales Benítez, Alianza para el Progreso y Reforma Agraria. 
2- edición. Bogotá: Universidad Central, 1986, pg. 27.
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Es sabido que el liberalismo, en su formulación ori­
ginal a finales del siglo XVII en Inglaterra, con John 
Locke, no era democrático. Defendía la representación 
de intereses en el Parlamento contra las ambiciones 
absolutistas de los soberanos Stuart. Pero su lucha se 
restringía a la defensa de los derechos de la burguesía. 
De ahí que los estudiosos caractericen la doctrina 
lockeana como liberalismo posesivo. La gran contribución 
del filósofo inglés, autor de los Dos Tratados sobre el Go­
bierno Civil (1690)s, fue sinembargo definitiva y se cen­
tró alrededor de las instituciones de la monarquía 
constitucional y del gobierno representativo.

El liberalismo angloamericano, a lo largo de los si­
glos XVIII y XIX, experimentó la asimilación de la idea 
democrática, que se tornó la gran fuerza histórica domi­
nante, una realidad que Tocqueville no dudaba en lla­
mar providencial. De nada valdrían los esfuerzos de la 
vieja aristocracia europea en el sentido de mantener las 
conquistas de la Revolución Gloriosa inglesa de 1688, en 
el cerrado círculo de la defensa exclusiva de los intere­
ses burgueses y de la nobleza aburguesada. La marcha 
de la historia mostraría que la marea democrática iría a 
colmarlo todo.

La revolución norteamericana de 1776 puso de relie­
ve que era posible una sociedad igualitaria en la que se 
organizaran las instituciones defendiendo la libertad. 
Tocqueville y los Federalistas divulgaron el ideal demo­
crático. Es digna de especial mención la obra del pensa­
dor y político francés, La democracia en América* 4 (cuyos

5 John Locke, Tiro treatises of gorermnent. (Edición crítica, introduc­
ción y notas a cargo de Pcter Laslctl). Chicago: Mentor Books - Cambridge 
Universitv Press, 1960.

4 Alexis de Tocqueville, Dr la Drinocraiie ra Amériqiie. (Introduc­
ción a cargo de Jean-Claude Lamberti; notas v comentarios críticos de 
Lamberti y James T. Schlciler). In: Tocqueville, Crúores. vol. 11 (edición 
organizada por Andró Jardín, con la colaboración de Jcan-Claude 
Lamberti y James T. Schleifer) París: Gallimard, 1992, La Pléiade.



Académico Don OTTC) \IU!



BOLETIN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES 459

dos volúmenes fueron publicados en 1835 y en 1840 res­
pectivamente), que se tornó un clásico del liberalismo 
antes de la mitad del siglo pasado. Las ideas de Tocque­
ville y de los Federalistas condujeron a que el liberalis­
mo se reformulara adoptando el ideal democrático. A la 
luz de éste fueron realizadas las famosas reformas elec­
torales inglesas, en la segunda mitad del siglo pasado, 
bajo la decidida batuta de Gladstone.

El ideal democrático, por otra parte, inspiró a la Revo­
lución Francesa de 1789, a pesar de los desvíos que ésta 
sufrió en el sangriento ciclo del Terror jacobino y del Di­
rectorio, provenientes no de la idea liberal, sino de la se­
cular tradición centralista y absolutista del Estado francés (reforzada 
por el democratismo rousseauniano), como muy bien destacó 
Tocqueville en su obra, también clásica, El Antiguo Régimen y la Re­
volución (1856)5.

5 Alexis de Tocqueville. L'Ancien Régime et la Révolution. (Prefacio, 
notas, cronología y bibliografía a cargo de Fran<;oise Mélonio). París: 
Flammarion, 1988.

6 Cf. Francisco de Paula Santander, Escritos políticos y mensajes ad­
ministrativos, 1820-1837. (Prólogo de Otto Morales Benítez), Ia edición. 
Bogotá: Fundación Francisco de Paula Santander, 1988. En la presenta­
ción de esta obra son citadas las palabras que Santander escribe en carta 
dirigida desde París a Martín Tovar, en abril de 1830: <(...) constante­
mente he sido amigo de la libertad y he puesto el mayor cuidado en 
gobernar, respetando las leyes, los derechos y las garantías del pueblo=.

EL LIBERALISMO COLOMBIANO

No hay duda de que el liberalismo colombiano del siglo 
XIX heredó la tradición tocquevilliana y federalista del li­
beralismo democrático. Santander ya había mostrado que 
la asimilación de la idea del gobierno representativo y del 
Estado de derecho era una realidad institucionalizada en 
la Nueva Granada6. La generación del liberalismo radical 
se encargó de profundizar la idea de las conquistas 
libertarias (incluyendo el acceso a los bienes económicos). 
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Tal es la esencia de la predicación cívica de hombres como 
Ezequiel Rojas o Manuel Murillo Toro7 8.

7 Cf. Jaime Jaramillo Uribe, El pensamiento colombiano en el siglo 
XIX. Bogotá: Temis, 1974, pgs. 225 sig'. Javier Ocampo López, Qué es el 
Liberalismo colombiano Bogotá: Plaza v Janes, 1990. Acerca de la índole 
ilustrada de los liberales radicales, cf. Fernando Hinestrosa, In memoriam. 
Bogotá: Universidad Externado de Colombia. 1985. pg. 9.

8 Benjamín Constant de Rebecque, Principes de Politique applicables 
d loas les gouvernements (versión de 1806-1810). (Prefacio de Tzvetan 
Todorov; introducción de Etienne Hofmann). París: Hachette, 1997.

9 Francois Guizot, Histoire de la Civilisation en Encope depuis la chute 
de l'Empire Romain jusqn'a la Révolnlion Franfaise. 8- edición. París: 
Didier, 1864.

10 Otto Morales Benítez, Nuevos aportes de Uribe Uribe al pensamiento 
social. Medellín: Secretaria de Educación y Cultura de Antioquia, 1995, 
pg. 15.

Hacia fines de siglo, quien incorporó estos ideales, 
ampliándolos con la dimensión democrática, fue Uribe 
Uribe. Este realizó algo semejante a lo que Tocqueville 
ya había hecho en Francia, en relación con los llamados 
doctrinarios, liberales-conservadores comprometidos con 
la defensa de las libertades y de la representación, res­
tringidas, empero, a la burguesía cómodamente afincada 
en el poder. Los más célebres doctrinarios (maestros de 
Tocqueville en la defensa de la libertad, pero criticados 
por éste por su aburguesamiento y su falta de espíritu 
democrático) fueron, lo sabemos, Benjamín Constant de 
Rebecque, autor de la obra titulada Principios de Políti­
ca*  (1810) y Fran^ois Guizot, cuyas lecciones, pronuncia­
das en la Sorbonne entre 1828 y 1830, fueron sintetizadas 
en la célebre obra titulada Historia de la civilización en 
Europa9 10 (1840).

Otto Morales Benítez destacó de forma clara la índo­
le liberal-social de Rafael Uribe Uribe, pensador y hom­
bre de acción dotado de la conciencia de hombre creador™, 
que estaba inspirado básicamente por un ideal moral de 
defensa de las libertades para todos: <Siempre sus tesis 
fueron de avanzada. Sin inclinaciones ni concesiones a 
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los extremos inútiles. Su enfoque liberal de la vida se 
confundía con unos deberes sociales que le correspon­
dían, tanto al estado como al individuo. Su razonar, en 
estas materias, invariablemente fue explícito. Para que 
irradiaba sobre la mayoría de las personas, mantuvo un 
azogue mental que impresiona por la diversidad de ver­
tientes. El repaso lo extiende sobre demasiados temas. 
Se le halla, primeramente, investigando y observando. 
Su escritura va recogiendo sus disímiles conclusiones. 
Con una característica que hay que subrayar: la probi­
dad en los juicios en el estudio de cualquier materia. Los 
fenómenos políticos, los humanos, los históricos, los so­
ciales, los relacionados con lo literario, lo preocupan de 
'igual manera. Como su tendencia es la de un orientador, 
sus páginas las trabaja para transmitir sin confundir. Lo 
ético preside cada escrito y sus razonamientos. Porque 
en él hay una rectitud de criterio, que orienta y dictami­
na (...). Por ello aparece tan eficaz en los enunciados y 
con tanta precisión doctrinaria=11.

11 Otto Morales Benítez, <El ensayista Uribe Uribe=, In: Ensayos his­
tóricos y literarios de Uribe Uribe. (Antología y prólogo de Otto Morales 
Benítez). Santafé de Bogotá: Plaza y Janés, 1996, pg. 12-13.

12 Cf. J. Cordell Robinsop, El movimiento gaitanista en Colombia. 
Bogotá: Tercer Mundo, 1976, gos. 111-112.

Quien dio continuidad más cabal a los ideales del 
social-liberalismo defendidos por Uribe Uribe fue con 
certeza Jorge Eliécer Gaitán11 12. En él se aúnan, en el sen­
tir de Otto Morales Benítez, la lucidez de la inteligencia 
con el compromiso democrático de extender las conquis­
tas de la libertad y del progreso económico al pueblo 
humilde.

He aquí maravillosamente sintetizado el perfil doc­
trinario de Gaitán: <Nunca concibió que pudiese uno 
someter sus acciones al capricho individual, a la vani­
dad íntima, olvidando que nuestra misión es simultá­
nea, sobre planos colectivos. La democracia funcional 
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nos pone en una tarea conjunta, de enlace, de relación 
permanente. Todo esto debía influir sobre la concepción 
del Estado el cual necesitaba entrar a resolver las cues­
tiones, no solamente con ambición de crear un engrana­
je administrativo perfecto, sino de contribuir a mermar 
la angustia económica y las grandes cavilaciones que in­
ciden sobre el pueblo colombiano. Todo en el programa 
de Gaitán no tendía sólo al problema económico -estu­
vo muy lejos de ser un marxista-. Siempre pensó en que 
las dificultades debían resolverse dentro de la filosofía 
liberal, del respeto y exaltación de la persona. Su siste­
ma para el Estado, tendía a liberar al individuo por me­
dio de la cultura, de los planes de producción, de una 
orientación política que atendiese, también, a los resor­
tes espirituales que incitan la lucha en la existencia. Esto 
podría sintetizarse en su frase: No soy enemigo de la ri­
queza sino de la pobreza. No se trata de arruinar a los que 
han logrado bienes con su esfuerzo, sino lograi' que los des­
poseídos mejoren su situación en las proporciones a que 
llenen derecho. En una palabra, queremos que la riqueza 
del país aumente en forma proporcional y justa. No es po­
sible conseguir la elevación del nivel de los colombianos sin 
un desarrollo creciente de la riqueza nocional”13.

13 Otto Morales Benítez, Liberalismo deslitio de la Patria. Bogotá: 
Plaza y Janes, 1985, pg. 252.

Destacada la afiliación de Otto Morales Benítez a la 
tendencia del social liberalismo del que fueron protago­
nistas Uribe Uribe v Jorge Eliécer Gaitán, analicemos 
ahora los dos aspectos de su pensamiento que destaca­
mos anteriormente: su defensa incondicional de la liber­
tad y su defensa de la democracia.

LAS IDEAS Y EL ENSAYO

Anotemos antes, brevemente, dos aspectos metodo­
lógicos de la obra de Otto: en primer lugar, la exposición 
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de sus ideas recorre muchas veces el camino de la re­
construcción histórica. En segundo lugar, Otto Morales 
vierte su pensamiento en un género literario consagra 
do en la historia de las ideas por José Ortega y Gasset14: 
el ensayo.

14 En el prólogo a la 4a edición de España invertebrada (Madrid: 
Revista de Occidente/Alianza Editorial, 1981), Ortega y Gasset entiende 
así la urgencia vital del género ensayíslico por él adoptado para reflexio­
nar sobre el hombre contemporáneo: <(...) el hombre no puede esperar. 
La vida es todo lo contrario de las Kalendas griegas. La vida es prisa. Yo 
necesitaba sin remisión ni demora aclararme un poco el rumbo de mi 
país a fin de evitar en mi conducta, por lo menos, las grandes estúpido 
ces. Alguien en pleno desierto se siente enfermo, desesperadamente en 
fermo. ¿Qué hará? No sabe medicina, no sabe casi nada de nada. Es sen 
cillamente un pobre hombre a quien la vida se le escapa. ¿Qué hará? 
Escribe estas páginas, que ofrece ahora (...) a todo el que tenga la insólita 
capacidad de sentirse, en plena salud, agonizante y, por lo mismo, dis­
puesto siempre a renacer= (pg. 22). El ensayo es, pues, para Ortega, géne 
ro vital y agónico, que acompaña, desde el punto de vista de la claridad 
de la razón, el torbellino insondable y siempre agitado de la vida.

15 Otto Morales Benítez, <La creación cultural en Caldas: vivimos 
el mejor momento de su inteligencia=. In: Varios autores. Juegos florales 
de Manizales. Manizales: Instituto Caldense de Cultura, 1995, pg. 53.

En cuanto al primer aspecto, Otto Morales deja claro 
que no se puede entender la lucha de los colombianos 
por la libertad y por la democracia, sino recorriendo los 
sinuosos caminos trazados por nuestros antepasados. El 
pensador caldense es, fundamentalmente, un historia­
dor de nuestras ideas, nuestra cultura y nuestras institu­
ciones. Critica enfáticamente el hecho de que tengamos, 
en Colombia, una despreocupación tan grande frente a 
los hechos históricos. <El pasado, dice, lo hemos mante­
nido más que oculto, ignorado. Arrinconado, porque no 
ha sido inquietud en quienes tienen deberes de escrutar 
el pretérito para explicarnos las diferentes modalidades 
de lo regional=15. Otto entiende su misión de historiador 
como la de un vigía que alumbra caminos para sus com­
patriotas. Un vigía que está inspirado por una recia éti 
ca intelectual, como diría Weber, fiel sine ira ac sí odio a 
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la búsqueda de la verdad16, "con la voluntad -afirma Otto- 
casi enajenada, siguiendo el curso y el salto del pretéri­
to, olvidando las predilecciones internas, para estar rí­
gidamente sometido a la verdad=17 18.

16 Cf. Max Weber. <A ciencia como vocapáo=. In: Ciencia e política: 
duas voca^óes. (Prefacio de M. T. Berlinck; traducción al portugués de L. 
Hegenbergv O. Silveira da Mota). Sao Paulo: Cultrix. 1993, pgs. 17-52.

17 Otto Morales Benítez, Estudios críticos. 2- edición, Bogotá: Plaza 
y Janés, 1986, pg. 220.

18 Otto Morales Benítez, Sanclemente, Mar roquín, el Liberalismo ij 
Panamá. Bogotá: Stamato Editores, 1998, pgs. 531-532.

En la parte final de su última obra, ese magnífico 
estudio historiográfico de la Guerra de los Mil Días titu­
lado: Sanclemente, Marroauín, el Liberalismo y Panamá™, 
el ensayista nacional da testimonio de su vocación de 
historiador, con las siguientes palabras: <En este perío­
do que hemos mirado con afán de claridad, sólo descu­
brimos confusiones, ocultamiento de los hechos y de la 
condición de sus hombres. La excelsitud de los panegíri­
cos, ha perturbado las mentes. Estas aún no se han des­
atado de las inexactitudes. Inclusive en inteligencias que 
deberían haber buscado signos de lucidez. Nos han en­
candilado con juicios históricos inexactos. Falta aún 
mucho por explorar. Apenas están apareciendo los docu­
mentos sobre esa época y sus actores. Nuestro afán ha 
sido el de volver sobre la patria con minucioso interés 
de claridad. El historiador no es más que un hombre que 
alumbra caminos=.

En segundo lugar, debemos anotar el estilo preferido 
por Otto Morales para traducir su pensamiento. El es fun­
damentalmente un ensayista. Es que este género literario 
le da al pensador una libertad muy grande para tratar los 
temas más diversos, sin abdicar del rigor lógico y conci­
llándolo a éste, al mismo tiempo, con el tratamiento esté­
tico del lenguaje. Otto definió con las siguientes palabras 
las razones y fortalezas del ensayo: <(...) sirve para pene­
trar en los temas más diferentes. Los diversos motivos de 



BOLETIN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES 465

preocupación pueden aparecer declarativos. Su condición 
de medio del razonamiento le da una densidad a cada 
materia; facilita que haya un margen expansivo para las 
ideas y que consienta la belleza literaria. Está escrito para 
irradiar clareza sobre las ideas y la vida=19.

19 Otto Morales Benítez. En sayos históricos y literarios de Uribe Uribe. 
(Antología y prólogo de Otto Morales Benítez). Bogotá: Plaza y Janes, 
1996, pg. 13. En su obra Iconografía y fragmentos de prosas (Bogotá: Uní 
versidad Central, 1995, pg. 7), Otto se refirió en los siguientes términos, 
de nítida inspiración orteguiana, a su tarea de ensayista: <Escribir, para 
mí, es un deseo de poner claridad en lo que veo y en lo que concibo".

20 Otto Morales Benítez, Momentos de la literatura colombiana. Bo 
gotá: Instituto Caro y Cuervo, 1991, pg. 13.

OTTO MORALES BENITEZ, DEFENSOR DE LA 
LIBERTAD

El pensador caldense destaca, en primer lugar, que su 
formación, ya desde los primeros años en Riosucio, su­
frió el benéfico influjo del pluralismo cultural y de la 
tolerancia, lejos por tanto del dogmatismo y del autori­
tarismo tradicionalista, que tantos males le han causado 
al país. Las ideas extranjeras fueron para Otto, desde su 
niñez, cosa natural. <Toda la existencia la he desenvuel­
to cerca de las palabras=20, afirma el ensayista. Nada de 
cerrado etnocentrismo. Su valorización de lo colombia­
no presupone el conocimiento de los valores que nos vie 
nen de fuera. Su visión del país se fundamenta 
especialmente en la libertad, entendida como elabora­
ción de un proyecto personal, con escrupuloso respeto 
por las opciones de los otros. La orientación paterna tuvo, 
para él, especial significado en lo que se refiere a la com­
prensión de la tolerancia y el pluralismo.

He aquí el testimonio que Otto Morales da de esa for­
mación liberal y pluralista: <El oro condujo a muchos 
extranjeros a vivir en Riosucio. Muchos allí se quedaron, 
formaron sus familias. Sus apellidos son parte de la his­
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toria y, en algunos casos, de la grandeza política e inte­
lectual del pueblo. Venían de diferentes países. Y como 
es lógico, pertenecían a diferentes religiones y concep­
ciones políticas. En la oficina de mi padre, y en largos 
diálogos con éste, escuché que el mundo está abierto a 
muchas contradicciones. Que las interpretaciones, a tra­
vés de la fe, son múltiples. En nuestras escuelas nos edu­
caban con mucho rigor católico. Pues bien: yo estaba 
escuchando otras sentencias. Y como los coloquios eran 
amables -y no confrontaciones- me quedaba la impre­
sión de que no podíamos empeñarnos en tener una ver­
dad exclusiva. Ello me preparó para la tolerancia. Pero 
aún más: esos místeres -así los llamaban- hablaban de 
sus posiciones políticas, las cuales hacían explícitas cuan­
do analizaban lo que estaba sucediendo en los países de 
origen o en el mundo internacional. Era cuando adver­
tía otros planteamientos, diferentes a los de los liberales 
y conservadores colombianos. Entendía las materias por­
que ellos establecían las dicotomías, pues mi edad no 
me permitía llegar a esas profundidades. Esos extranje­
ros hablaban refiriéndose con respeto a las otras religio­
nes o tesis. Me impresionaba que cuando lo hacían 
pedían excusas por invadir otros predios culturales. Na­
turalmente, para mí tuvo ventajas excepcionales.

Me dio, desde muy chico, la sensación de que el mun­
do estaba dividido en múltiples creencias y en sistemas 
de gobierno muy dispares=21.

21 Otto Morales Benítez, Decía ración personal: escenas, diálogos y 
personas en In formación de iin escritor. Bogotá: Universidad Central, 1985, 
pgs. 24-25.

22 Otto Morales Benítez (Antología y Prólogo). Origen, programas y 
tesis del liberalismo. Bogotá: Biblioteca del Liberalismo, 1997 pg. 128.

Es claro el concepto de libertad defendido por Mora­
les Benítez: ella consiste en <una fortaleza moral que di­
rige en última instancia la política y con la cual toda buena 
política debe arregla)' cuentas''22. Para el pensador, no se 
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trata de un ideal nuevo en la historia de Colombia. Ya en 
el período colonial, cuando España desencadenó su per­
secución contra los judíos, <(...) en este lado -afirma Otto- 
tuvieron albergue=23. Por otra parte, el barroco america­
no fue expresión de la lucha del mestizo por conquistar 
una libertad que la metrópoli española le negaba.

23 Otto Morales Benítez, El maestro Arciniegas: emancipador cultu­
ral del continente. Bogotá: Editorial Kelly, 1990, pg. 42.

24 Otto Morales Benítez, Muchedumbres y banderas: luchas por la 
libertad. 2- edición. Bogotá: Plaza y Janés, 1980, pg. 35.

Al respecto, escribe Otto: <Lo que ese trasplante evi­
denció fue la rebeldía intelectual. Permitió que ella se 
manifestase con toda plenitud espiritual. En ese barro­
co americano lo que advertimos es el medio de protesta 
de todo un pueblo contra el colonialismo mental. Es la 
primera gran lucha de un pueblo, de un nuevo pueblo 
de mestizos, contra el poder dominante. Allí está el re­
chazo a la imposición. Tenía que ser a través de esos ele­
mentos artísticos, porque les habían arrancado los 
símbolos de la escritura, en donde los tuvieron. Y no 
habían sido reemplazados por otros medios de expre­
sión. Pero la artesanía para tallar, para pintar, para bor­
dar, para trabajar la plata o hacer cestos, para la cerámica, 
estaba aún viva en las manos y el temperamento de los 
hombres de América. Por eso en ella aparece con todo su 
poder de lucha. Esta también es otra de las altas calida­
des del arte popular de nuestras gentes=24.

EXPRESION DEL MESTIZAJE

Otto Morales ha hecho de su obra una concretización 
del ideal barroco, al convertir su pensamiento en expre­
sión del mestizaje. El pensador caldense no es apenas 
apreciador del arte barroco. El propio es, en su identi­
dad amerindia, expresión del mestizaje. Fernando Ayala 
Poveda explícito esta faceta de Otto, al destacar que en 
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su obra se dan cita el hombre de nuestras montañas y la 
poesía: <Hemos examinado intensamente su obra plural 
y, al final de este recorrido comienza el viaje. El camino 
es abierto. No hay fin. Otto Morales Benítez camina. Su 
figura se dibuja en el sendero. Las páginas de sus libros 
están abiertas al sol. Indoamérica y Colombia lo siguen 
esperando. Sus libros reclaman y sostienen la mirada de 
sus atentos lectores. Hombre y poesía se hacen vida: pun­
to de encuentro en nuestro espacio mestizo. Amanece. 
El camino aún lo espera=25.

2 5 Fernando Ayala Povecla. Otío Morolos Benítez: la palabra 
indoaniericana. Medellín: Lealon, 1984.

26 Cf. Tobías Barreto, Estados de Direito I. (Edición preparada por 
Paulo Mercadante, Antonio Paim y Luiz Antonio Barreto). Rio de Janeiro: 
Record, 1991, pg. 45.

27 Cf. Max Weber, Economía p Sociedad. (Traducción de José Medina 
Echavarría, et alii). 1- edición en español. México: Fondo de Cultura Eco­
nómica, 1944, vol. IV, pgs. 72 sig*.

LIBERTAD Y DERECHO

Pero si la libertad es una fortaleza moral, no es menos 
cierto que ella sólo se puede tornar algo práctico si está 
asentada en el derecho. Podríamos afirmar que para Otto 
Morales las dos fuentes de las cuales brota la vida libre 
de un pueblo son, como para el pensador brasileño 
Tobías Barreto26 (1839 1889), el derecho y la moral. Esta, 
en la forma de moral social consensual, es la que hace 
posible la aceptación de las normas legales (es la cues­
tión de la legitimidad del orden legal, tan detalladamen­
te estudiada por Weber27). Pero aquéllas, a su vez, son las 
que tornan práctica la coacción, que hace administrable 
el Estado.

En relación con el papel importante que cumple el 
derecho frente a la libertad en las sociedades contempo­
ráneas, escribe el pensador colombiano: <Me he referi­
do insistentemente al derecho, a la ley. La razón es muy 
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simple. El primero organiza la vida social. Sus normas 
tienen el respaldo del Estado. Si la comunidad percibe 
que no existe equidad al aplicarlo, viene una rebelión, 
que se expresa a través de la violencia. La coacción disci­
plinada, de acuerdo, con la ley, es parte de los principios 
jurídicos. Estos se orientan al ordenamiento colectivo. 
Por ello, es consecuencia de un consenso. Este es el que 
se debe ampliar y vigorizar cada día para que la colecti­
vidad no sienta que se atenta contra su propio destino. 
Es una manera de conservar la paz. En el país no se to­
man las precauciones que el caso nacional demanda=2=.

La libertad, para Otto Morales Benítez, supone un 
proceso educativo, a la manera de la antigua paideia grie­
ga. Dos aspectos básicos integran el concepto de educa 
ción liberal: el personal y el social. He aquí la forma en 
que el escritor caldense destaca estos dos elementos, en 
el artículo titulado Frente a un mundo mágico: mensaje a 
una bachiller: <Toda la cultura que se adquiere tiene dos 
fines que se confunden: primero despertar las propias 
posibilidades espirituales y, luego, servir de aliento para 
ayudar al conglomerado social a encontrar las respues­
tas a las preguntas que lo agobian (...)=2!).

SIN EXCLUSIONES

El liberalismo, según éste escritor, lucha por implantar 
un ideal amplio de libertad: para todos los ciudadanos, 
sin exclusión de nadie. Por este motivo, la filosofía polí­
tica liberal ha conducido a la agremiación que lleva este 
nombre, a producir en Colombia el equilibrio democrá­
tico. Gracias a este equilibrio, destaca Morales Benítez, 
<Colombia se ha preservado de caer bajo el laberinto del

28 Otto Morales Benítez, <Los grupos civiles necesitan prepararse 
para la paz= (entrevista). Bogotá (1998): pg. 7 (manuscrito).

29 Otto Morales Benítez. Aguja de marear (notas críticas). Bogotá: 
Banco Popular, 1979, pg. 66. 
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absolutismo derechista o de la anarquía revolucionaria 
de izquierda. Nuestro partido mediante su labor de acer­
car las soluciones al ritmo contemporáneo; de imponer 
los pensamientos que cruzan por el mundo social y eco­
nómico; de ir despojando de injusticias el campo del tra­
bajo colombiano; con su acción para controlar todos los 
afanes de monopolios en cualquier orden; con su inte­
rés por llevar los medios culturales a todos los niveles 
sociales, sin atender a ventajas de ninguna clase, le ha 
permitido a Colombia modernizarse y andar marcando 
el paso de las grandes reformas. Nosotros somos perma­
nente acicate. No podemos dejar de cumplir esa tarea 
histórica=50.

En Colombia, piensa Otto Morales, los liberales han 
tenido que hacerle frente a un gran reto histórico: optar 
entre la libertad o la opresión. El camino escogido por 
ellos es el de la lucha contra todo tipo de servidumbre. 
Al respecto, escribe el pensador: <Nosotros estamos ubi­
cados en un continente que adelanta un gran debate en­
tre la libertad y la opresión. Entre la libertad y el miedo, 
para utilizar el título de un libro de ese gran colombia­
no y escritor que es Germán Arciniegas. (...) Se ha ido 
destacando en nuestros países un nacionalismo cultu­
ral. Es la búsqueda de la identidad de cada grupo huma­
no. Eso ha ido derivando, lentamente, a una lucha contra 
la servidumbre económica, que agobia por su dependen­
cia. Y ha traído como consecuencia que se acentúe la 
urgencia de cooperación en muchos frentes: en la econo­
mía, en la educación, en las perspectivas de mercados 
comunes, en asociaciones de libre comercio, en pactos 
andinos, etc. Se busca ahora mismo racionalizar el desa­
rrollo y competir con las industrias extranjeras. A medi­
da que se fortalecen las organizaciones multinacionales, 
nuestros países van orientando su actividad a una ma­
yor integración=50.

30 Otto Morales Benítez, Liberalismo: destino de la Patria. Ob. cit. pg. 39.
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ESTADO DE SITIO INTELECTUAL

Sintonizado con el mejor espíritu liberal, Otto Morales 
no puede entender la política sin el ejercicio continuo 
de la libertad de expresión. El pensador colombiano cri­
tica con denuedo los atentados contra ésta, que constitu­
yen lo que él llama el estado de sitio intelectual, situación 
que sólo puede ser combatida mediante el estímulo a la 
participación popular. La agremiación liberal siempre 
ha defendido la libertad de pensamiento y de palabra y 
en virtud de esto se ha hecho acreedora a la confianza 
de las muchedumbres.

Estas son las palabras de Otto Morales en relación 
con el tema que estamos analizando: <Creemos que al 
favorecer la participación popular, podemos eliminar el 
estado de sitio intelectual que se ha impuesto en el país. 
Es una consecuencia de los años de silencio a que nos 
forzó la violencia; de la obligación de ser pacientes mien­
tras se reconstruía la democracia; de los temores que nos 
asedian a todos los colombianos, en cada amanecer. Pero 
se ha vuelto costumbre solicitar identidades, para que 
no haya censura. Se apela a las lealtades para que nos 
sometamos a cualquier proceso. Se intimida con la per­
secución a quien trate de separarse de unos cánones pre­
fijados, aun cuando no correspondan a la esencia de la 
vida nacional, ni la de los partidos. En el caso liberal, no 
ha sido así. Hemos sido una colectividad inclinada al 
análisis, al pensamiento abierto, sin cortapisas. Pero aho­
ra parece que se predica la urgencia de no recurrir al 
comentario, a la evaluación de los hechos, o a la deman­
da de revisión de actividades o de realizaciones equivo­
cadas. En esa forma se ata el pensamiento, se inclina la 
sociedad al sometimiento. Así vamos desapareciendo 
como gente pensante, en capacidad de determinar su

31 Otto Morales Benítez, Liberalismo: destino de la Patria. Ob. cit., 
pgs. 40-42.
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destino. Se apela al dogma, como en las religiones. La 
política no lo es y, por lo tanto, está despejada a la orien­
tación que indiquen las multitudes=32.

32 Otto Morales Benítez, Liberalismo: destino de la Patria. Ob. cit., 
pg- 25.

33 Otto Morales Benítez, Reflexiones sobre, el periodismo colombiano. 
Bogotá: Universidad Central, 1982, pg. 35.

La reivindicación de la libertad de prensa no 
significa, con todo, que ésta carezca de normas de com­
portamiento. Es necesario, en el sentir de Otto, que los 
periodistas introyecten principios éticos firmes y claros. 
Al respecto, escribe el ensayista: <Para conservar esa li­
bertad, tienen que existir unas reglas a las cuales se deben 
ceñir los periódicos. Repetirlas, nunca es improcedente. 
Ellas son básicamente: la responsabilidad, la honestidad, 
la credibilidad. No pueden dar amparo, por lo tanto, ni 
a la maleficencia ni al ataque aleve. El criterio ético con 
que se ejerza, determina su influencia. La poca prensa 
que no se ciñe a estos cánones, conduce a las restriccio­
nes, a que se levanten continuas amenazas contra la li­
bertad de ella y la única razón que explica esa fobia es 
por el hecho de que tiene el mayor poder dinámico en la 
comunicación social. Su función, además, es la de ejer­
cer un control con vocación moralizante. Es el fiscal pú­
blico que tiene la opinión de cada país. De allí, a la vez, 
que el manejo de la noticia debe ser muy cauteloso, obe­
deciendo a los rigores que impone la identidad con el 
sistema democrático. Igualmente su poder dimana de 
que al interpretar aquella, no se produzca una desvia­
ción de la verdad, ni se comunique pánico al lector. No 
hay que olvidar que la información es la que conduce y 
permite el conocimiento de los hechos sociales=33.

Ejemplo vivo del ideal de la libertad de expresión 
fue, en el sentir de Otto, la labor periodística desarrolla­
da por Uribe Uribe a comienzos de este siglo. El pensa­
dor colombiano considera que justamente era ese 
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compromiso del gran líder liberal con la libertad de pa­
labra, lo que más desagradaba a los conservadores. Al 
respecto, escribe Morales Benítez: <El periodismo fue 
medio natural para su inteligencia. Con dos caldenses 
-Max Grillo y Ricardo Tirado Macías- funda El Autono­
mista, después de haber dirigido El Trabajo durante va­
rios años en Medellín. En los días finales de su existencia, 
El Liberal era su trinchera intelectual y política. En esos 
periódicos está el análisis y radiografía de su época. El 
juicio político sobre la Regeneración y otros episodios 
más recientes de nuestra historia. La cárcel fue el medio 
natural para silenciar su voz, para acallar su pluma lie 
na de adjetivos levantiscos y aguerridos. Su palabra ne­
cesitaba ser suprimida. Su voz doblegada. Su verdad 
amordazada. Uribe Uribe pagó ese tributo de persecu­
ción en homenaje a la lucha social, a la conquista de un 
mejor lote de felicidad para su partido, en la búsqueda 
de una tregua de patriotismo en homenaje a Colombia. 
La Regeneración conservadora de Núñez y de Caro, dio 
respuesta a su actitud, amordazándolo. Uribe Uribe fue 
un movilizador de ideas. En la cátedra, en el periódico, 
en el parlamento, en la tribuna pública, en el ejercicio 
diplomático, siempre estaba señalando lo esencial para 
el desenvolvimiento de Colombia. Sus tesis pueden ser 
confrontadas aún. Su vigencia intelectual y política de­
pende de que, muchas de ellas, no han sido incorpora­
das todavía al destino social de nuestro pueblo"34.

34 Otto Morales Benítez, Liberalismo: deslino de la Patria. Ob. cit.. 
pg- 48.

LA VIOLENCIA

El peor atentado que se ha perpetrado en la historia de 
Colombia contra la libertad, es la violencia. Ella no ocu­
rrió al acaso, ni se instaló apenas superficialmente en nues­
tras prácticas políticas. La violencia fue <esmeradamente 
planeada" por élites corruptas, como recuerda con propie 
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dad Luis Carlos Adames en su obra titulada Otto, el perio­
dista que negoció la paz35: <En opinión de Otto, la violencia 
fue esmeradamente planeada. Cuando ella se ideó como 
sistema para borrar las mayorías liberales, había en los 
barrios y sectores urbanos comités y otros núcleos que po­
sibilitaban su organización para una eventual defensa co­
munitaria. Esto desalentaba la posibilidad de iniciarla en 
pueblos y ciudades. Por eso empezó en caseríos y veredas 
con una práctica que en esos días denominaron boleteo y 
que consistía en asustar a los dirigentes, por medio de visi­
tas de la policía política -Popol- y amables consejos de su­
puestos amigos conservadores de la víctima, para que 
emigraran con los suyos pues si no lo hacían, su integri­
dad peligraría. Si el mensaje fallaba, actuaban los 
aplanchadores. Eran éstos matones especializados en 
flagelaciones por medio de planazos con machetes y 
peinillas que, propinados en la parte baja de la espalda, 
causaban casi siempre el desprendimiento de los riñones. 
Quienes sobrevivían y no emigraban, eran asesinados, sim­
plemente, y, por lo general, los arrojaban en los ríos. Elimi­
nado el líder, practicaban batidas en las cuales hacían que 
cada campesino se identificara, le quitaban la cédula y con 
esto se aseguraban de que no votaría, y ponían al bando de 
los asesinos a sufragar doblemente, una vez con su cédula 
y otra con una de las robadas=.

Acerca de este tema también se pronunció otro estu­
dioso de la obra de Otto Morales, el historiador Javier 
Ocampo López, quien afirma: <en el año de 1946, la vio­
lencia comenzó a crecer, sin ningún control. Se compro­
metió al ejército y a la policía en esa desgarradora etapa. 
Con el amparo del Estado. Se vivieron muchos años de 
azoro. Las guerrillas aparecen, muchos años después, 
como reacción contra la postura de las autoridades=’8.

55 Luis Carlos Adames, Otto el periodista (pie nepocio la paz. Bogotá: 
1998 (manuscrito), pg. 111.

36 Javier Ocampo López, Otto Morales Benítez: sus ideas p la crisis 
nacional. Bogotá: Grijalbo Mondadori, 1995, pg. 305.
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El crimen de lesa libertad practicado por la violencia, 
se ha tomado más eficaz y amenazador a lo largo de las 
últimas décadas, con el avance de las mafias y su cohorte 
de horrores, representada por los genocidios, los atenta­
dos terroristas y la eliminación de cualquier dignidad 
moral mediante el imperio del principio del enriqueci­
miento a cualquier precio. El principal efecto de ese po­
derío puesto al servicio de la degradación es, piensa Otto, 
la emasculación de la vida partidista, mediante la clau­
dicación de las agremiaciones ante la corrupción desen­
frenada.

Al respecto, escribe Otto: <Una nueva clase opulenta, 
que usufructúa esa decadencia, que impulsa ésta y la 
controla, se va incorporando a las capas directivas, en 
todos los medios. Cuando la Violencia en el país, se ce­
rró el Parlamento; se clausuró e incendió la prensa, se 
silenciaron las radiodifusoras críticas; se acallaron todas 
las voces. Fue el momento propicio para el avance del 
contrabando; para la aparición de los primeros grandes 
síntomas de cómo se pervertía la justicia y la vida admi­
nistrativa. El sojuzgamiento social, impuesto a la fuer 
za, favorecía los nuevos y tenebrosos episodios. Y así se 
han formado nuevos grupos que se han vinculado a la 
política, que la interfieren y la desvirtúan en su misión 
nobilísima de expresar las angustias y esperanzas del 
pueblo colombiano. En ese momento, los partidos dejan 
de ser vigilantes. Pierden su capacidad de análisis. Y se 
van subordinando a todas las influencias dañinas. Es 
tas, van reclamando más abyección. La complicidad in 
terna se vuelve impresionante por lo que ella pide de 
sacrificio de las antiguas calidades humanas y de pensa­
miento, que distinguía a los partidos. Es la entrega de su 
idearium y de su régimen de vida moral, al dominio de 
los más pervertidos en sus fines=’7.

37 Otto Morales Benítez. Liberalismo: destino de la Patria. Op. cit.. 
pg. 21-22.
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LA CORRUPCION

No hay duda de que la corrupción es, hoy en día, uno de 
los más serios peligros para la preservación de las insti­
tuciones libres en Colombia. El pensador colombiano ve 
ese problema con creciente preocupación, en la medida 
en que sectores corruptos de la sociedad asumen, en la 
actualidad, una fuerza desmedida, convirtiendo el de­
bate político en una zona minada.

Los mismos que se quejan de la violencia propiciada 
por la corrupción, practican estos vicios. He aquí las re­
flexiones de Otto Morales al respecto: <Siempre he pensa­
do que el más inquietante apremio del país, es la 
corrupción. Porque ésta, inclusive, como lo han reiterado 
los guerrilleros al actual gobierno, no le permite la cerca­
nía para propiciar un desenlace de la violencia.’Ellos han 
proclamado que si no priman unos criterios éticos en la 
administración pública, no dialogarán. Es decir, la corrup­
ción impide aproximarse a la paz. Es juicio de reproche 
que han reiterado demasiadas veces. Pero aún más: mu­
chos de los dirigentes del desorden social colombiano, son 
de extracción rural. En cambio, los otros son delincuentes 
salidos de las universidades, que tuvieron oportunidad de 
especializarse, solicitaron que se les diera audiencia de di­
rigentes nacionales. Desafortunadamente, se han confun­
dido con el clientelismo, con las mafias y con los 
desórdenes, con los dineros fiscales y han acentuado las 
pendientes morales, y tienen mayor responsabilidad que 
los otros. Colombia les había allanado mil vías para el per­
feccionamiento de sus conocimientos y les abrió el círculo 
amplio del manejo de la vida pública, que ellos mancillaron 
por ausencia de claridad ética. Tenemos que trabajar, en 
estos dos campos minados de la vida colombiana. En uno, 
gozamos del instrumento del voto, que debe reducir, a la 
impotencia, a quienes han delinquido contra la patria'’"8. 38

38 Otto Morales Benítez, <La paz: reflexiones e inquietudes". Bogo 
tá (1998): pg. 1 (manuscrito).
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OTTO MORALES BENITEZ, DEFENSOR DE LA 
DEMOCRACIA

El material trabajado por Otto Morales en su obra es la 
greda Colombia na. O sea, su inspiración y su tema se iden­
tifican con las ansias de libertad de la gran masa de nues­
tro pueblo. En las luchas de los colombianos humildes 
contra cualquier tipo de despotismo está la materia de 
su pluma. Diríamos que el Leitmotiv de su obra es la de­
mocracia afincada en el ideal de la libertad. Concepción 
de nítida raigambre liberal, como la que animara a otro 
gran publicista, ya mencionado al comienzo de estas 
notas, Alexis de Tocqueville. Otto, el ensayista, es un es­
critor que lucha por ver instaurada en Colombia una 
auténtica democracia con libertad para todos los ciuda­
danos. Es el mismo ideal perseguido por otro gran com­
batiente de las ideas: Uribe Uribe.

Estas son las palabras de Otto en relación con el mo­
tivo democrático de su inspiración: <(...) Mis libros, to­
dos ellos, los de literatura, los de aproximaciones a la 
sociología, los que se van detrás de regodeos literarios, 
los que entran al análisis de los problemas económicos y 
sociales, no son más que trozos de la vida colombiana. 
Mi material ha sido la greda colombiana. Por ello por 
mis páginas, cruzan la libertad, la reivindicación econó­
mica, el repudio al despotismo, el canto a las luchas so­
ciales. Y básicamente, señalo los combates populares, los 
cuales debemos compartir, como integrantes de ese pue­
blo. En mis escritos, éste aparece como motor, guía, im­
pulso. Predico la tesis de que la historia no se conforma 
sino con movimientos comunes. No es sino que repase­
mos, mirando a trancos su irradiación colombianista, y 
hallamos que lo que perdura son los Comuneros, que no 
eran otra cosa que montoneras avanzando su protesta 
contra la injusticia de los impuestos y el mal gobierno; 
la Independencia donde se reunieron las masas guiadas 
por los mitos de los Andes, para luchar contra los 
imperialismos de la época; la fundación de la república 
que se hizo entre convulsiones, guerras civiles, y el pue­
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blo, duro pueblo, levantando la cabeza contra todos los 
resabios coloniales. Y cada vez que volvemos la mirada 
para establecer de dónde venimos, nos topamos con unos 
seres pobres como los colombianos, sin privilegios de 
casta o de dinero, abandonados la mayoría de las veces a 
su propia suerte, que se insurgen para devolver el equi­
librio político a la república, cuando a ésta la dejan des­
viar de su andadura democrática y civilista=39.

39 Otto Morales Benítez, Liberalismo: destino de la Patria. Ob. cit., 
pgs. 17-18.

40 Otto Morales Benítez, Liberalismo: destino de la Patria. Op. cit., 
pg. 21.

Para el escritor caldense, es claro que en el pueblo 
radica la auténtica democracia, porque él no renuncia 
nunca al ideal de la libertad. Hay en el ensayista una fe 
profunda en el buen sentido democrático de las masas 
colombianas. <El poder de decisión está en el pueblo, en 
el hombre común de la calle -escribe Otto-. Porque esta­
mos convencidos de que éste no ha enajenado su volun­
tad; ni ha hipotecado su capacidad de decidir; ni se ha 
subordinado al imperio caprichoso del halago; ni se ha 
doblegado ante el temor repartido habilidosamente por 
comarcas, gremios y grupos; ni ha desertado de decidir 
cuál es el destino de Colombia y cómo se debe determi­
nar éste. Este pueblo es el mismo heroico de los comu­
neros, el de la Independencia; el de las guerras civiles; el 
del sacrificio diario, a veces sin esperanzas. Es la estirpe 
noble de un pueblo que, sutilmente, sabe buscar su des­
tino; el de la patria y el de los partidos. Y que no será 
encadenado al silencio; ni tolerará que se le recluya en el 
lindero oscuro de la cobardía; ni abandonará el derecho 
de la insurgencia colectiva=40.

<EL PUEBLO ES LO MEJOR DE COLOMBIA=

Siguiendo por este sendero de un sentimiento democráti­
co presente en el pueblo colombiano, Otto Morales consi­
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dera que en los valores cultivados por las tradiciones po­
pulares radica la base moral de nuestras instituciones. Se 
trata de un fundamento de moral social que no es artifi­
cial, sino que se ha ido consolidando en décadas de lucha 
en pro de la libertad y de la justicia. La lucha por la liber­
tad comenzó en el momento en que el mestizo se conside­

ró dueño de su suelo. <En ese instante, destaca Otto, se armó 
la gran revolución. (...) Ya no conservó concordia con su 
padre, el español. Ni adherencia a España. Desde sus en­
trañas le nacía la convicción de que este terruño era de 
él, que le pertenecía y podía proclamar derecho a dos co­
sas: a usufructuarlo, lo que no podía, porque las reglas 
dictadas por el poder español, lo excluían. Y consideraba, 
como algo elemental, gobernarlo=41.

41 Otto Morales Benítez, Latinoamérica: atisbos desde Metida. Mérida: 
Corporación de los Andes 1984, pg. 66.

42 Otto Morales Benítez, Liberalismo: destino de la Patria. Op. cit./, 
pg. 24.

Defendiendo la idea de la participación popular en 
el gobierno, escribe el ensayista: <Insistimos en esta teo­
ría de la participación popular, porque en la masa ad­
vertimos que está lo puro, lo bueno, lo ético, el gran 
impulso creador sin obedecer a cálculos mezquinos. En 
medio de esta descomposición progresiva, podemos de­
cir que el pueblo no roba los dineros públicos; no trafica 
con drogas; ni rompe las normas de la familia colombia­
na; ni manipula con los bienes oficiales; ni está buscan­
do cosa diferente de que le entreguen lo que ética y 
equitativamente le corresponde. El, conserva la honesti­
dad tradicional colombiana. A esa fuente debemos ape­
lar si queremos recobrar el verdadero paso democrático 
nacional. El pueblo es lo mejor de Colombia=42.

Esta realidad ya había sido intuida por Simón Bolí­
var, para quien la defensa de la soberanía popular era el 
principio fundamental de su lucha. En relación con este 
punto, escribe Otto: <(Al absolutismo que se ejerce invo­



BOLETIN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES 481

cando razones de Estado, Bolívar opone la soberanía 
popular, que casi siempre impetra en su vertiginosa y 
reluciente carrera. Es decir, entre el rey y el pueblo, Bolí­
var no duda. Su inclinación está al lado de éste, que le 
será fiel y le acompañará, porque entiende que su caudi­
llo se ha comprometido con la historia. Y ésta es la que 
realizan las muchedumbres=45.

43 Otto Morales Benítez, Muchedumbres y banderas: luchas por la 
libertad. Ob, cit., pg. 81.

44 Otto Morales Benítez, Liberalismo, destino de la Patria. Ob. cit., 
Pg- 26.

Consecuente con los principios que acaban de ser 
expuestos, Otto identifica un medio para construir el 
edificio democrático: consultar el sueño del pueblo co­
lombiano. No hay otro camino. Ni la razón teológica, ni 
la razón científica, ni la razón filosófica serán capaces 
de encontrar mejor atajo para instaurar una verdadera 
democracia. En el memorable discurso que pronunció 
en el homenaje que le fue rendido en Pereira, en 1980, 
Otto pronunció las siguientes palabras: <Todos estamos 
aquí celebrando lo que le otorga la democracia a quien 
persiste en sus empeños: No he hecho otra cosa que ser 
fiel a los sueños que me despertó el estudio del alma de 
lo colombiano. No hay que desdeñarla si queremos se 
guir creando más posibilidades para la gente de Colom 
bia. Esta, nos está indicando -con sus abstenciones en las 
urnas- que no está tranquila con lo que venimos reali 
zando. Que espera más cambios, más profundas muta 
ciones en la vida colombiana. Es bueno recordar lo que 
dijo un combatiente después de la victoria. Interrogado 
cómo lo había logrado, contestó que en la noche había 
consultado el sueño del pueblo que lo acompañaba. Oja 
lá, en el futuro, los dirigentes de Colombia no desdeñen 
esa enseñanza=43 44.

En ese esfuerzo por tornar realidad el sueño demo­
crático del pueblo colombiano, el ensayista traza un per­
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fil eminentemente social del liberalismo. Su lucha es en 
pro de la libertad democrática, no a favor de una simple 
libertad formal que deja por fuera a las grandes masas 
oprimidas. Este esfuerzo auténticamente democrático, 
implica que el liberalismo colombiano sea, ante todo, re­
formista.

En relación con este punto, Otto escribió: <Vale la 
pena que hagamos un examen de lo que marca el trans­
curso histórico del liberalismo colombiano. Cuál ha sido 
la característica constante de su lucha, es la pregunta que 
nos podemos hacer. Y la respuesta aparece rápida y sin 
dubitaciones: la de haber sido y seguir siendo un parti­
do social reformista. El día que perdiera ese acento, no 
tendría ninguna tarea para cumplir. Habría terminado 
su ciclo histórico y político. Su vigencia deriva directa­
mente de su actitud ante los hechos: el partido como al­
guien lo denominó es la frontera de la revolución. Desde 
su origen, ha obedecido a un soplo socializante. Por ello 
ha permanecido. Mientras los partidos que insurgieron 
en el mundo, con el mismo rótulo y por la misma época, 
han ido desapareciendo. Todos fueron herederos direc­
tos de la Revolución Francesa. Pero nosotros con estos 
no conservamos sino una identidad: el concepto de la 
libertad. De resto, nuestra orientación fue social, muy 
pronunciada hacia las reformas que tendían al mejora­
miento popular. Inclusive antes de establecerse los lin­
deros entre nuestras dos colectividades, ya espigaban los 
precursores luchando por profundos cambios en el rum­
bo histórico colombiano=45.

45 Otto Morales Benítez, Liberalismo. destino de la Patria. Ob. cit., 
pg’. 27.

Esta lucha en pro de una auténtica democracia no 
apunta, con todo, ni hacia un universo orwelliano, en el 
que todos son nivelados totalitariamente, ni hacia una 
igualdad apenas formal, que deja las iniquidades como 
están. Se trata de luchar por una democracia que preser­
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ve la libertad, o sea, que garantice para todos igualdad 
de oportunidades. Buscar la igualdad de resultados, ese 
es el problema de los totalitarismos. Defender una liber­
tad apenas formal, garantizar una democracia de nom­
bre, ese el pecado de los liberales leseferistas.

Al respecto, escribe Otto: <No estamos peleando por 
unos principios abstractos de libertad. La batalla es para 
asegurar la igualdad económica y la justicia social. No 
luchamos por una igualdad formal, porque conduciría a 
perpetuar y prolongar la injusticia. La igualdad es de opor­
tunidades, pero atendiendo a los diferentes grados de or 
ganización social y económica que presenta nuestra 
sociedad. Porque frente a un ingreso desigual, no es posi­
ble hablar de una igualdad. Y como es apenas elemental, 
no existen oportunidades similares cuando hay concen­
tración de la propiedad en cualquiera de sus formas=46.

46 Otto Morales Benítez, Liberalismo, destino de la Patria. Ob. cit., 
pg. 45.

Para el ensayista estudioso, la verdadera democra­
cia liberal se consolida mediante la representación de 
los intereses de los ciudadanos en el Congreso. Uribe 
Uribe es el ejemplo por excelencia del parlamentario 
liberal. Al respecto, escribe Otto Morales: <Uribe Uribe 
fue un parlamentario sagaz, lleno de integridad men­
tal, incapaz de esconder su pensamiento. En 1896 el li 
beralismo asiste al debate electoral. Hay una burla en 
sus derechos. Se excluyen los otros candidatos. A Uribe' 
Uribe le toca representar, a él sólo, al liberalismo co­
lombiano. Frente a la Regeneración poderosa y violen 
ta, agresiva y contundente en sus sistemas, su voz se 
levanta serena y enérgica para hablar de las fortunas 
palaciegas que se han alcanzado en tal época; para de­
nunciar los despiltarros del presupuesto; para anatema­
tizar a los compinches del régimen como los caballeros 
del Código Penal: para protestar por el amordazamiento 
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de la prensa; para reclamar por la confiscación del pa­
pel periódico de El Relator, para impugnar el destierro 
de Santiago Pérez; para protestar por el gravamen del 
café y solicitar un régimen tributario justo. En esa oca­
sión, también pronunció un elocuente discurso apoyan­
do el movimiento revolucionario de Cuba, cuando 
insurgían contra la dominación española. Sus palabras 
le hicieron acreedor a que Maceo le entregara, más tar­
de, la espada libertadora=47.

47 Otto Morales Benítez, Liberalismo: destino de la Patria. Ob. cit., 
Pg. 50.

DEMOCRATIZACION DE LA CULTURA

La democracia liberal, para Otto Morales, debe abrirse 
al terreno de la cultura. La democratización de la mis­
ma, proyecto acariciado por Alfonso López Pumarejo, le 
permitiría al pueblo explicitar sus valores. Cuando esto 
ocurre, la nación responde de forma positiva, dándole 
su apoyo incondicional a los gobernantes que se mues­
tren sensibles ante la riqueza de la cultura popular. El 
proyecto de López Pumarejo hace pensar en el proceso 
de democratización de la cultura ocurrido en Francia en 
la década del 30, bajo el Front Populaire, llevado a cabo 
por los demócratas liberales y los socialistas, dirigidos 
por la batuta de León Blum.

Otto recuerda, con las siguientes palabras, el proyec­
to de democratización de la cultura elaborado por López 
Pumarejo: <Alfonso López, en este siglo, se empeñó en 
destacar la importancia y significado de una sociedad 
en la cual no era posible que sólo pequeños círculos diri­
gieran la acción colectiva, mientras el pueblo estaba in­
vitado para que asintiera, apenas, con su aplauso las 
determinaciones en las cuales él no había tomado nin­
guna participación. Igualmente propuso una rectifica­
ción a fondo acerca del concepto de las calidades innatas 
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de nuestra greda humana. El principió por sostener que 
la masa colombiana tenía una inteligencia aguda y una 
sensibilidad que había ayudado a conformar nuestra his­
toria. Y que debíamos sacudirle el complejo de inferiori 
dad a una Nación que quería seguir moviéndose insegura 
frente a su porvenir. Esas aseveraciones resultaron cier 
tas. Nuestra sociedad se ha incorporado a este movimien­
to de la democratización de la cultura, sin que haya 
habido necesidad de incitaciones o de reclutamiento for 
zoso. En forma espontánea va buscando la manera de 
elevar su nivel intelectual, de asistir a aquellos escena 
rios donde priman los valores espirituales. Y lo hace con 
alegría y con su frente iluminada por la seguridad de 
que el futuro así le será menos desolado=48.

48 Otto Morales Benítez, Planteamientos sociales. Bogotíi: Universi 
dad Externado de Colombia, 1986, pg. 66.

49 Otto Morales Benítez, Conozca a Manuel Mejía Vallejo. Medellín: 
Universidad de Antioquia. 1982, pgs. 50-51.

Cuando al pueblo le permiten la libre expresión de su 
alma artística, ésta pone al desnudo valores auténtica­
mente democráticos. La música, como una de las primor­
diales expresiones estéticas del hombre, es en Colombiti 
telón existencial, revelador de nuestros ideales de justicia 
e igualdad. Y, al mismo tiempo, hace renacer el horizonte 
de la generación en la que vivieron sus autores.

Al respecto, escribe Otto: "Se nace con una música y 
es parte de las mitologías que propiciamos. Sin esos acen­
tos rítmicos, no se entendería ni se explicaría el mundo. 
Es una manera de vocalizar el sentido hondo de la vida. 
En ella se identifican los más heterogéneos seres, los gru 
pos más radicalmente disímiles. Es la única que logra la 
unión de los proletarios y ricos del universo. Escuchán­
dola se alcanza la unanimidad. Unas voces, unos instru 
mentos, unas cadencias, unos requiebros -en la voz, en 
la forma de cantar, en el vestido para presentarse el in 
térprete- le dan vigencia a un tiempo, al que vive cada 
generación=49.
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No basta, con todo, que la cultura se democratice. Es 
necesario también que la educación sufra este proceso, 
a fin de que ella prepare la conciencia democrática de 
las nuevas generaciones y les dé conocimientos prácti­
cos para que se inserten en el proceso productivo y en el 
mercado de trabajo. Otto Morales ha sido siempre muy 
sensible a este aspecto, especialmente en lo relativo a la 
educación popular. El escritor caldense destaca que la 
misión de la Universidad consiste justamente en sumi­
nistrarle a la democratización de la educación la necesa­
ria base humanística, sin la cual se pierde la dimensión 
esencial del hombre.

Afirma al respecto: <Las aulas están hechas no sólo 
para graduar profesionales, sino para permanecer en 
vigilia continua de la realidad. Y ésta no se circunscribe 
a lo inmediato. Su radio de acción mental se amplía has­
ta la prehistoria y se proyecta hacia los simbolismos más 
agudos de la vida contemporánea. Una universidad, para 
responder a las demandas de su medio, requiere estar 
en quicio con su tierra y con sus gentes. Apasionadamente 
ceñida al signo de su nación. La universidad de tipo ma­
gistral, que sólo presenta la vislumbre de la más alta 
abstracción, desapareció hace muchos años (...). La Uni­
versidad tuvo que ponerse en alerta pública. No de de­
fensa, sino de comprensión. No de lucha contra el 
renovado aire de impaciencias, sino con ingenio abierto 
a la indagación para que se puedan debatir todos los cre­
dos. Es lo que correspondía al vigor democrático que se 
arremolinaba, derrumbando gobiernos, prejuicios, nor­
mas oscurantistas, alegaciones exclusivistas con senten­
cia inapelable de fe. La ciencia que ha tenido, en los 
últimos años, la mayor evolución y el más alto volumen 
de información y de hipótesis, puso en trepidación todo 
el andamiaje de la erudición anterior(...). La universi­
dad tiene el deber de recoger esas experiencias, evaluar­
las, transmitirlas y permitirle a su sociedad, fuera del 
educando, que participe en sus aulas del caudal infinito 
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de las preocupaciones estéticas, sociales, políticas, his­
tóricas, etc.=50.

50 Otto Morales Benítez, Cátedra caldense. Bogotá: Banco Central 
Hipotecario, 1984, pgs. 10-12.

51 Citado por Otto Morales Benítez, in: El pensamiento social de Uribe 
Uribe. Medellín: Secretaría de Educación y Cultura de Antioquia, 1988, 
pg. 13.

En lo tocante a la educación popular, Otto sigue el 
camino abierto por el liberalismo social de Uribe Uribe, 
quien afirmaba, ya a comienzos de siglo: <Hay que edu­
car la mano de obra indispensable al país (...); hay que 
establecer escuelas de artes y oficios por todas partes, 
para que acojan a los futuros obreros=51. En el terreno de 
la educación popular hay un punto en el que el escritor 
siempre hizo mucho énfasis: la educación rural. Nuestro 
hombre del campo es carente de un tipo de educación 
diseñada específicamente para sus necesidades produc­
tivas, que condicionan, sin lugar a dudas, su crecimien­
to como persona. El pensador liberal concibió los 
programas de extensión rural, como forma de educación 
popular que le permitiera al hombre del campo prepa­
rarse para participar, activa y democráticamente, en la 
vida económica del país.

En relación con la extensión rural, Otto escribió: <La 
Extensión Rural es un tipo de educación especial. No 
puede confundirse con aquella que se da con fines de 
instrucción pública. Tiene condiciones peculiares que le 
dan un valor singular, porque ella se dirige a gentes con 
su posición humana, social, en algunas ocasiones econó­
mica, ya definida. No busca liberar por el alfabeto. Lo 
que entrega es enseñanzas directas que se dirigen a co­
nocimientos prácticos, a habilidades para mejorar los 
métodos de producción, a destrezas para incrementar los 
rendimientos. Busca enseñar algo orientado a conseguir 
elevar el nivel de vida. Para ello apela a todos los me­
dios: al escrito, en aquellos grupos que ya conocen el al­
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fabeto; al oral, en quienes no lo poseen; al visual, para 
otros sectores que sólo con imágenes logran percibir una 
enseñanza; a la práctica sobre el propio terreno, porque 
es de la única manera que se llega a la familiaridad con 
los grupos campesinos. Es, por lo tanto, una nueva opor­
tunidad que les entrega el Estado democrático a los agri­
cultores de recibir la enseñanza que no se les dio en su 
oportunidad. Es volver la sociedad su inquietud sobre 
grupos humanos que no recibieron un adecuado trata­
miento de capacitación. La Extensión Rural devuelve al 
labriego la seguridad de que hay un Estado que no lo 
desampara en su nueva etapa de colaboración al engran­
decimiento nacional: la producción agrícola y pecuaria. 
Así se regresa, igualmente, a la certeza de que sólo edu­
cando podremos producir los cambios promisorios en 
América=52.

52 Otto Morales Benítez, Reforma agraria, Colombia campesina. Bo­
gotá: Universidad Externado de Colombia, 1986, pgs. 501-502.

DEMOCRATIZACION DE LA RIQUEZA

A la preocupación por hacer que la extensión rural in­
corpore el trabajador del campo al proceso productivo, 
acompaña, en el pensamiento de Otto Morales, la idea 
de que la Reforma Agraria no debería cuidar apenas de 
la distribución de tierras, sino también de fijar una polí­
tica para el mercadeo de los productos agrícolas. Sin el 
diseño de una política nacional en este sentido, sería vana 
la distribución de tierras. La Reforma Agraria, así enten­
dida, sería un mecanismo eficiente de democratización 
económica del país.

En relación con la cuestión del mercadeo y de su pa­
pel en la democratización de la riqueza del campo, es­
cribió el ensayista: <No hay un mercadeo eficiente en el 
país. Es insuficiente la distribución. Precisamente el pro­
yecto tiende al abaratamiento mediante una repartición 
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adecuada de los productos. Allí se contempla la posibili­
dad de la intervención del INA en el mercadeo. Dentro 
de esa nueva organización del mercadeo, habrá necesi­
dad de crear mercados de concentración por regiones 
productoras. Eso opera en el contenido económico que 
debe tener la Reforma. Estamos librando esta batalla para 
ver si eliminamos causas del subdesarrollo. La existen­
cia de un alto porcentaje de labriegos que no tienen me­
dios para trabajar es una de las razones que se esgrimen 
para señalarnos como un país subdesarrollado. Con to­
dos los agravantes de ese calificativo. Ello subsistirá 
mientras ese sector de trabajadores rurales no tengan 
oportunidad de vincularse a la producción, para entrar, 
dentro del ritmo de la economía nacional, en su calidad 
de mejores consumidores (...)=ss.

EL DERECHO SOCIAL

Si la cultura, la educación y la producción rural necesi­
tan democratizarse, esto no es menos cierto en relación 
con el derecho. Éste no puede quedarse prisionero del 
formalismo ahistórico. No podemos entender la construc­
ción de la moderna democracia sin la obra creadora del 
Derecho, que garantice la institucionalización de las prác­
ticas democráticas y de la defensa de la libertad. Debe 
comprometerse con los cambios sociales. A este derecho 
vivo, abierto a las expectativas siempre nuevas de la so­
ciedad, es a lo que hoy en día damos el nombre de dere­

cho social.

Al respecto, Otto Morales escribe: <Durante mucho 
tiempo el mundo del Derecho estuvo determinado por 
algunos principios clásicos, que inclusive aún tratan de 
perdurar. El individualismo, unido naturalmente al prin­
cipio de la competencia y al derecho absoluto de propie-

53 Otto Morales Benítez, Reforma agraria. Colombia campesina. Ob. 
cit., pgs. 75-76. 



490 BOLETIN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

dad, modeló, en parte sustancial, todo nuestro mundo 
jurídico. Lentamente, con agónicos episodios en muchas 
ocasiones, se ha ido abriendo paso una legislación eco­
nómica y social. Y a medida que se ensanchan las cien­
cias sociales -la economía, la antropología, la sociología, 
la historia, etc.- el Derecho iba cambiando sus tradicio­
nales posturas. Era algo impostergable. No podía renun­
ciar, además, a considerar que su vigor emana de su 
posición en la historia. Y ésta reclama su presencia para 
influir y determinar a aquél=54.

54 Otto Morales Benítez, Discursos académicos. Bogotá: Universidad 
Central, 1991.

55 Otto Morales Benítez, Derecho agrario y otros temas de la tierra. 
Bogotá: Universidad Externado de Colombia, 1981, pg. 35.

Aspecto especialmente importante de la democrati­
zación del derecho, es constituido por la elaboración del 
llamado Derecho Agrario, en el que Otto Morales figura 
como uno de los más importantes especialistas en la 
América Latina. El hombre de estudio defiende una au­
téntica autonomía para este derecho, así como la 
institucionalización de una justicia especializada.

Con relación a este punto, afirma Otto: <No podrá 
haber una autonomía total del Derecho Agrario, si no 
logramos una justicia especializada. Este es un derecho 
esencialmente social, como el del trabajo. No puede fa­
llar un magistrado, cuando su formación civilista, su 
concepción individualista, no le permite comprender el 
sentido de una solicitud de bienes, de tierra y de justi­
cia, cuando la someten a su juicio los campesinos. Cual­
quier aspecto que toquemos, tiene un valor diferente 
dentro del contexto de este derecho. Preservar su auto­
nomía y acentuarla es obligación mental, social y políti­
ca, de quienes luchen por una sociedad más justa=55.

Otto Morales piensa, por otra parte, que una condi­
ción fundamental de la auténtica democratización es la 
multiplicación de los centros de poder, a fin de favore­
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cer la participación ciudadana en el gobierno del país. 
Este ideal, por lo demás, no es nuevo en el seno del libe­
ralismo colombiano. Ya los liberales del siglo pasado rei­
vindicaban la descentralización administrativa como 
forma de estimular la participación popular en la ges­
tión de la res pública. Recordemos, por otra parte, que 
igual reivindicación hacía Alexis de Tocqueville, al criti­
car el excesivo centralismo francés en su obra El Antiguo 
Régimen y la Revolución.

En relación con este punto, escribe Otto: <En esta cru­
zada nacional, a mi generación le corresponde una tarea 
imponderable. Y no puede soslayarla. Su nueva filosofía 
democrática que irrumpió después de la segunda gue­
rra europea, como resultado del fenómeno del desarro­
llo, es la participación del pueblo. Esto no es nuevo para 
los colombianos. Ya se intuía desde el siglo pasado. En 
la obra de don Salvador Camacho Roldán, ese gran ex­
positor de problemas nacionales, encontramos que en 
1866 ya se planteaba la conveniencia de crear juntas para 
que administraran los peajes, para la conservación de 
los caminos, para atender la instrucción pública, para 
manejar y vigilar las rentas públicas recaudadas, etc., 
etc. Todo ello en el entendimiento de que la reorganiza­
ción administrativa debía conducir a la descentralización 
ejecutiva. O lo que llamó en su tiempo Ricardo Vanegas 
como la multiplicación de los centros”™.

PRIVATIZACION DEL PODER

El gran pecado cometido en Colombia contra la demo­
cracia es la privatización del Poder por las oligarquías, 
como si se tratara de un bien de familia. Es éste el rasgo 
característico del más amplio fenómeno del patrimo- 
nialismo, tan bien estudiado, por autores como Max

56 Otto Morales Benítez. Liberalismo: destino de la Patria. Ob. cit., 
pg. 23.
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Weber, Karl Wittfogel, Francisco José de Oliveira Vianna, 
Claudio Véliz, Raymundo Faoro, Fernando Uricoechea, 
Simón Schwartzman, José Osvaldo de Meira Penna, 
Octavio Paz, Antonio Paim y tantos otros. Esta enferme­
dad social de la privatización del poder se ha manifesta­
do en Colombia en la tendencia, que se ha ido arreciando 
en las últimas décadas, a permitir que los intereses pri­
vados tengan más influencia que los colectivos. El reme­
dio, para Otto, es radical: la insurgencia colectiva.

Estas son sus palabras al respecto: <La falta de con­
ciencia política, conduce a otra aberración: a que los in­
tereses privados tengan más influencia determinante que 
los colectivos. Una minoría voraz principia a manejar 
todos los hilos de la política, de los negocios. Ella suplanta 
a la comunidad. Eso no ha sido el espíritu nacional, no 
lo será en el futuro siempre que cada uno de nosotros 
no lo tolere. Y espero que al silencio no se someta a los 
partidos políticos. Por eso predicamos la insurgencia 
colectiva. Para que el pueblo recupere el sitio que 
ideológicamente le ha correspondido, siempre, en su his­
toria. Y para que así se manifiesten todos los nuevos va­
lores que están represados por falta de movilidad en las 
clases nacionales=57.

57 Otto Morales Benítez, Liberalismo: destino de la Patria, Ob. cit., 
pg- 23.

El problema de la privatización del poder se mani­
fiesta especialmente en el fenómeno del caciquismo, que 
siempre ha sido criticado con firmeza por el ensayista 
social. El efecto más negativo de ese vicio consiste en 
que oculta la personalidad colectiva de la sociedad co­
lombiana. El país deja de ser lo que es la voluntad de la 
mayoría, para convertirse en el proyecto de una mino­
ría oligárquica, de un aparato que se autoproclama como 
la maquinaria.

En relación con el fenómeno mencionado, afirma 
Otto: <Así no se puede adquirir conciencia de los proble­
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mas vitales de la comunidad. Principia a tener mayor 
valor lo privado -el interés del mandamás regional, mu­
nicipal o nacional- que lo que interesa a la colectividad. 
A las mayorías les someten su personalidad colectiva, 
porque no dejan que se manifieste. No les conviene. No 
es bueno que haya un pueblo alerta, con los ojos abier­
tos al examen de los actos de sus gobernantes y repre­
sentantes. Para eso, además, pueden usar los medios 
masivos de comunicación. Con palabras y con imágenes 
tratan de romper la voluntad comunitaria. Y por eso, en­
tonces, se atreven a hablar del poder de la maquinaria=58.

58 Otto Morales Benítez, Reflexiones políticas. (Estudio preliminar 
de Javier Ocampo López). Bogotá: Editorial Carrera 7a. 1981, pg. 66.

PARA LA VIOLENCIA SOLUCIONES 
COLOMBIANISIMAS

Otto Morales considera, por otra parte, que los proble­
mas que hoy enfrenta la democracia colombiana, fuerte­
mente sacudida por la violencia terrorista, deben ser 
solucionados en el ámbito de Colombia, sin que inter­
vengan en su tratamiento las potencias extranjeras, que 
o desconocen la especificidad de nuestros conflictos, o 
poseen intereses geopolíticos ajenos a las expectativas 
nacionales. La Universidad tiene, en este punto, una res­
ponsabilidad importantísima como portavoz de la 
inteligentsia nacional.

He aquí el tenor de las preocupaciones de Otto Mora­
les en relación con este punto: <Siempre he llamado la 
atención, indicando que ese dolorosísimo flagelo de la 
violencia, es de características nacionales. En cuanto 
avanza el tiempo, este matiz perentorio, es más claro. 
Por ello, debe confrontarse en el país; buscarse solucio­
nes colombianísimas. No es aconsejable pasear las nego­
ciaciones por el exterior, ni entregarle su comprensión, 
estudio y solución a veedores extranjeros. Es un hecho 
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arraigado aquí, que nació y creció en nuestro medio y se 
ha expandido, más y más, en cuanto los gobiernos no 
han fijado una política para afrontarlo. Ahora es eviden­
te que no existe. Sobre esta realidad, la Universidad debe 
radicalizar su enfoque y acreditar que no necesitamos 
colaboraciones exteriores, a no ser que el gobierno bus­
que ganar un nuevo tiempo de despiste de la opinión 
nacional. Pero ello es grave, porque crea un antecedente 
que han venido buscando los guerrilleros desde hace 
varios años y que tendrá consecuencias amargas para la 
nación en las soluciones. Debemos tener el decoro del 
manejo de nuestras propias desgracias=59.

59 Otto Morales Benítez, <Responsabilidad de la Universidad frente 
a la paz=. Bogotá (1997): pg. 9 (manuscrito).

Si no se le da un tratamiento colombiano a la proble­
mática actual de la violencia, corremos el serio riesgo (y 
lo peor es que lo estamos ya corriendo) de ver por com­
pleto desmoralizadas nuestras históricas tradiciones e 
instituciones. A propósito de este riesgo, el escritor pre­
ocupado destacó lo siguiente: <¿Cómo aprisionarían [los 
veedores extranjeros] un proceso tan largo y complejo 
como éste? ¿Cómo entenderían la coexistencia del 
paramilitarismo, la narcoguerrilla, el narco-terrorismo, 
el secuestro, las autodefensas, el dominio de zonas para 
aprovechar las transferencias fiscales a los municipios o 
las regalías que corresponden por la explotación de los 
recursos naturales, o el manejo político de las regiones 
o de la justicia? ¿Sí entenderán a cabalidad sus diversos 
matices, o sus fórmulas serían de generosa amplitud, 
arrasando tradiciones o instituciones históricamente 
nuestras? Veo con alarma la racha de odio que se acumu­
la contra el ejército nacional y al cual se refirieron con 
tan crueles juicios los veedores que llegaron de nacio­
nes lejanas cuando el espectáculo de la entrega de los 
soldados en Cartagena, la del sur. Pero, además, su ac­
ción está cercada por la Constitución de 1991 -que siem­
pre he llamado embeleco jurídico- que debilitó al 
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ejecutivo para las acciones de orden público y cuyo de­
sarrollo legal actúa contra aquél, lo mismo que organi­
zaciones internacionales que se llaman equívocamente 
humanitarias. Hay investigaciones de jueces, tribunales, 
procuradurías, etc., que se apoyan en informes 
parcializados o declaraciones de sus enemigos. Así lo­
gran desarrollar una acción intimidatoria para que se 
detenga su función=60.

60 Otto Morales Benítez, <Responsabilidad de la Universidad frente 
a la paz=. Art. cit., pgs. 8-9.

SENTIDO DEL BIEN PUBLICO

Otto Morales vislumbra un único camino para recupe­
rar las instituciones democráticas: la revalorización del 
sentido del bien público, por encima de todos los 
particularismos. Si el mal se identifica con la tendencia 
atávica a privatizar el poder y el Estado para beneficio 
de unos pocos, el remedio deberá estar prescrito en sen­
tido contrario: justamente la valorización del espacio 
público, de lo que dice relación con los intereses de to­
dos los ciudadanos. En momentos aciagos como los que 
vive Colombia, sometida hoy en día a la lucha genocida 
de grupos que matan a los indefensos ciudadanos, en su 
afán patológico por apoderarse del Estado para benefi­
ciar sólo a los de su clan, el ensayista vigilante identifica 
cuál debe ser el camino a seguir.

Estas son sus palabras en relación con el tema que 
estamos tratando: <Tenemos que hacer un gran esfuer­
zo colectivo para recuperar la reputación política, para 
que las acciones administrativas y las prédicas 
doctrinarias, tengan audiencia. Que se borre la imagen 
de que el gobierno se ha constituido para medrar y usu­
fructuar y que el clientelismo estrecha más el espacio 
público para las fuerzas nuevas, lo mismo que no puede 
seguir progresando la atadura del estado y los monopo­
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lios. Las expresiones de personas o grupos que tratan de 
influir en la vida colombiana, parecen imposibles por­
que no disfrutan del manejo del presupuesto. Esta es otra 
batalla paralela a la de alcanzar la convivencia. Es parte 
de ésta. Para acentuar la paz, necesitamos, fuera de su­
perar la violencia, recuperar el espacio público y modi­
ficar la manera de hacer política. Desde luego, lo primero 
que hay que definir doctrinariamente es si queremos que 
se transforme o no la sociedad. Esta necesita saber qué 
es el bien público, para que no tenga que obedecer a gru­
pos o a individuos. Así se va recuperando la pasión por 
la política, que es una sana pasión por la patria. De esa 
manera estaremos, sin exclusiones, haciendo el examen 
de lo público, lo que engrandece el debate porque com­
promete a cada uno. Hay que principiar a rectificar -y en 
ello tiene que existir participación de los periodistas- para 
establecer que la política no es imagen, ni tampoco un 
designio pragmático, porque éste lleva a los desvíos éti­
cos, que estamos padeciendo. No olvidar, e insistimos 
en la tesis, que las utopías democráticas hay que crear­
las v difundirlas para que en torno de ellas nos 
aglutinemos y así evitar que prospere el desinterés de la 
población por lo político. Es una manera de luchar con­
tra las fuerzas del contrapoder=61.

61 Otto Morales Benítez, "Etica, contrapoder y guerrilla=, in: Varios 
autores, Etica para una nueva sociedad Medellín: Martín Vieco, 1997. 
pgs. 83-84.

CONCLUSION

Al terminar estas reflexiones sobre la concepción de Otto 
Morales Benítez acerca del liberalismo social, podemos 
destacar el profundo conocimiento que el pensador 
caldense tiene de la realidad nacional, aunado a sus vir­
tudes de hombre público, de las cuales ha dado testimo­
nio a lo largo de décadas de servicio desinteresado a 
Colombia.
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Carlos Martín, en su obra titulada Otto Morales 
Benítez: algunos aspectos, maravillas y coincidencias, des­
tacó que el pensamiento sociopolítico del ensayista vigo­
roso ha contribuido de forma decisiva para la 
emancipación espiritual colombiana. <La obra de Otto 
Morales Benítez -destaca Martín- da cuenta de que, des 
de los conflictos bélicos del Viejo Mundo, empezó a efec­
tuarse la quiebra moral del pensamiento europeo y la 
consiguiente bancarrota de su autoridad (...) A partir de 
las catástrofes bélicas mencionadas, ha realizado su 
emancipación espiritual, cancelando lo imitativo y ex­
tirpando lo traducido sin savia propia, originaria de su 
tierra y de su historia. Con razón se considera como un 
hombre con una conciencia alerta, enfrentado a sus cir­
cunstancias propias, nacionales y continentales, con es­
pecial sentido de captación para testimoniar su verdad, 
honesta y valerosamente=' 2.

62 Carlos Martín, Otto Morales Benítez: algunos aspectos, mararillas 
y coincidencias. Bogotá: Stamato Editores, 1995, pgs. 10-11.

63 Vicente Landínez Castro, Miradas y aproximaciones a la obra 
múltiple de Otto Morales Benítez. Tunja: Academia Boyacense de Historia, 
1996, pg. 9.

Testimonio semejante ha sido dado por otro estudio­
so, Vicente Landínez Castro, en su obra Miradas y aproxi­

maciones a la obro múltiple de Otto Morales Benítez. Otto 
Morales ha aunado en su obra la mística del estudioso 
de las ideas, el amor a la Patria y el compromiso ético 
con la democracia y la justicia social. El ensayista 
caldense es, para Landínez Castro, <un testimonio per­
manente de su fe en las ideas, de su duplicado amor por 
Colombia y por el continente, de su infatigable laborio­
sidad, de la diversidad de sus intereses intelectuales y 
estéticos, de su indeclinable preocupación por la reden­
ción social de los pobres y los necesitados=65.

Fernando Ayala Poveda, por su parte, en la obra titu­
lada Otto Morales Benítez: la palabra indoamericana, des­
taca un aspecto estilístico que ya fue anotado al comienzo 62 63 
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de este trabajo: el pensador colombiano es uno de los 
grandes cultivadores del ensayo, como forma de expre­
sión a la vez estética y filosófica. Al respecto, afirma Ayala 
Poveda: <Todas las búsquedas de expresión de Otto Mo­
rales Benítez, sus encuentros con Orfeo, sus diálogos con 
Ulysses y la piedra incaica, sus memorias del guapo, sus 
preguntas solares y terrestres, el decálogo de su sabidu­
ría, hallan sentido y epifanía en este vehículo de viaje 
que es el ensayo y que tiene, en sí mismo, exigencias má­
ximas, rotaciones propias, profundidades singulares. En 
esta lid el pensador, el crítico, el escritor, adquiere su 
total dimensión, su coherencia, su reto permanente, su 
espacio y su clave. Sin este contexto fundamental, las 
obras de nuestro autor no se revelan íntegramente=64 65. 
Para Oscar Piedrahita González el escritor inquieto <es, 
sin duda alguna, el ensayista más prolijo y fecundo de 
nuestra historia literaria=63.

64 Fernando Ayala Poveda, Olío Morales Benítez: la palabra 
indoamericana. Ob, cit., pg. 43.

65 Oscar Piedrahita González, Tesis de Olio Morales Benítez 'Memo­

rias del mestizaje’: un libro esencial en el continente. Bogotá: Editorial Kelly, 
1991, pg. 60.

66 Eduardo Zúñiga Eraso, El libro 'Otto Morales Benítez: sus ideas y 
la crisis nacional' Bogotá: Editorial Kelly, (sin fecha).

Eduardo Zúñiga Eraso, a su vez, destaca el profundo 
conocimiento que Otto Morales tiene acerca de la reali­
dad latinoamericana, especialmente en lo que dice rela­
ción a la integración continental. <Pocos estudiosos de 
la realidad nacional -escribe Zúñiga Eraso- han tenido 
en cuenta, como él, una visión estructural que permita 
establecer relaciones objetivas y lógicas entre la provin­
cia, el país, el continente y el mundo. Hoy, cuando asisti­
mos a la conformación de grandes grupos de poder entre 
naciones, porfía en la necesidad imperiosa de integrar 
América Latina a partir del reconocimiento de sus raí­
ces comunes, su evolución histórica semejante, su ubi­
cación geopolítica y el apremio de conformar un bloque 
como requisito para asegurar un futuro promisorio=66.
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Basándonos en los juicios críticos que acabamos de 
mencionar, así como en las lecturas que hemos hecho de 
la obra del ensayista, no dudamos en afirmar la excep­
cional contribución de Otto Morales Benítez a la histo­
riografía de las ideas, en general, y al análisis del 
liberalismo social, en particular. Es plenamente justifi­
cada, por este motivo, la iniciativa de la Universidad 
Simón Bolívar de crear en Barranquilla la Cátedra Otto 
Morales Benítez. para estimular entre los universitarios 
el estudio de los temas colombianos y de la filosofía po­
lítica liberal67.

67 Ricardo Arquez Benavidcs, Cátedra Otto Morales Benítez: 
prospectiva para el micro milenio Barranquilla: Universidad Simón Bolí 
var, 1998 (manuscrito).

68 ln: Otto Morales Benítez, <El plan de paz es azaroso= (Reportaje 
de Carlos Fernández Bonilla), ln: Occidente, Cali, 17 de marzo de 1991.

No dudaríamos en hacer nuestras las palabras con 
que Carlos Fernández Bonilla expresaba, en 1991, su frus­
tración por no ver a Otto elegido Presidente de Colom­
bia: <Una nueva frustración tiene este pobre país, no por 
deplorable menos dolorosa. La de no haber elegido Pre­
sidente de la República a Otto Morales Benítez, el más 
capaz, el más honesto, el más recto de los colombianos 
aptos para desempeñar ese ingrato oficio. Otto habría 
sido el Presidente ideal de esta Colombia negra, mulata 
y mestiza, que se debate hoy entre el hambre, la igno­
rancia, la desesperación, la desesperanza y el miedo. Por 
el conocimiento que tiene de todos y cada uno de los 
males del país. Por las respuestas originales y creativas 
que presenta para toda la problemática nacional. Porque 
tiene el país en la cabeza con sus traumas, sus falencias, 
pero con las respuestas positivas para las mismas. Por 
eso y porque es un patriota que ama a Colombia, quizás 
como nadie, Otto Morales Benítez hubiese sido, repeti­
mos, el Presidente ideal que la nación necesita=68.



LA HISTORICA AMISTAD COLOMBO-PARAGUAYA

Por don Horacio Gómez Aristizábal

Todo latinoamericano está en la obligación de defender 
sus derechos legítimos. Y aún más, el latinoamericano 
que no siente lastimado su derecho, cuando ve y consta 
ta que se lastima el derecho de un país amigo: la nación 
que ve sin sobresalto, la violación de una frontera: el que 
contempla indiferente el atropello: el que no gime, ni 
grita, ni protesta, cuando sabe que otros caen aplastados 
por la ambición y la injusticia, ese es un cómplice, o au­
tor o encubridor de los crímenes v atentados que se co­
meten contra derecho, por faltar gravemente a la 
solidaridad, a la lealtad y a la moral.

Hubo un tiempo, -¿pero es que se puede hablar solo 
en pasado?- en que los latinoamericanos éramos herma 
nos al estilo de Caín y Abel. Hermanos para quitarle la 
posición al vecino: hermanos para simular amistad y 
lanzar el zarpazo en la primera oportunidad: hermanos 
para mirarnos con ira, codicia, envidia y venganza. A ve­
ces, el que no es víctima, es verdugo. A qué país, no po­
dríamos pregunlarle: ¿Y qué hiciste cuando ésta y aquélla 
nación cayó desesperada en tal problema? ¿Le dimos la 
espalda?. ¿Fuimos ladinos? ¿Indirectamente' contribui­
mos a su fracaso y perdición? ¿Le disputamos -apoyados 
en la fuerza-, sin razón válida un derecho fundamental? 
¿Nos regocijamos con su desdicha? ¿Pescamos en río re­
vuelto y le arrebatamos, aprovechándonos de su dolor, 
cosas importantes y esenciales?.

¿Cuándo comprenderemos que sin solidaridad, no 
podemos llegar más allá y más arriba? El latinoamerica­
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no, nada puede, si no es por el número y no es fuerte 
sino por la unión. Estamos obligados a luchar por el bien 
de los demás y todos, por el bien de cada cual. Europa 
con un pasado tormentoso, guerras feroces, idiomas, re­
ligiones y razas diferentes, logró el milagro de la Unión 
Europea. En el Nuevo Mundo somos un archipiélago de 
egoísmos y codicias. Por eso las multinacionales y las 
potencias extranjeras viven felices con aquello de <reino 
dividido, reino pérdido=. Los latinoamericanos, a pesar 
de tener un mismo origen racial, una misma religión, 
una misma historia y costumbres muy semejantes, no 
somos homogéneos, ni uniformes. Al contrario, las so­
ciedades latinoamericanas son fragmentarias, pluralistas 
y antagónicas. Coexistimos, pero no convivimos.

El latinoamericano es inmediatista. Piensa más en el 
presente que en el futuro. Los gobiernos se lo pasan apa­
gando incendios. Hacen lo más urgente, no lo más im­
portante. El latinoamericano es emocional y derrotista, 
impulsivo y volátil, impuntual, vehemente, inmaduro, 
indisciplinado, insolidario, anárquico, indeciso, influi- 
ble por la amistad. Prefiere ser espectador, a ser actor. 
Es individualista y se inclina más por la forma, que por 
el contenido. Más brillante que profundo y le gusta apa­
rentar y simular.

Cuando el Paraguay sufrió la guerra de la triple alian­
za, nadie se conmovió. El Paraguay, sin mayores recur­
sos, le hizo frente al Uruguay y a dos naciones poderosas: 
Argentina y Brasil. Como el procer colombiano Córdo­
ba, cuando se le exigió rendición por parte de un enemi­
go terrible se limitó a decir: si es imposible vencer, no es 
imposible morir. Después de esta guerra el 80% de la po­
blación masculina desapareció. Sólo Colombia acompa­
ñó con entereza y con firmeza a la República paraguaya.

Con pasión he leído el macizo estudio de Nelson 
Alcides Mora Rodas acerca de las relaciones entre Co­
lombia y el Paraguay. Es un volumen de 150 hojas aproxi­
madas. Enfoca, en capítulos bien estructurados diversos 
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temas. Impresiona el hondo patriotismo del autor. Su 
orgullo nacionalista. Recordé el hermoso pensamiento 
de San Agustín: <Pues porque sabes cuán grande es el 
amor a la patria os hablaré de ella. Ama siempre a tus 
prójimos, y más que a tus prójimos, a tus padres, y más 
que a tus padres, a tu patria, a Dios. La patria es la que 
nos engendra, nos nutre y nos educa... Es más preciosa, 
venerable y santa que nuestra madre, nuestro padre y 
nuestros abuelos= (De Libero Aribitro).

UBICACION DEL PARAGUAY

El Paraguay tiene 406.752 Km2 y cinco millones de habi­
tantes. Su capital es Asunción. Sus centros metropolita­
nos más importantes son: Ciudad del Este, Pedro Juan 
Caballero y Concepción. Son lenguas oficiales el espa­
ñol y guaraní. Su régimen republicano es rígidamente 
presidencialista.

En el centro del país se extiende una zona baja que 
corresponde al valle del río Paraguay. Cuando se produ­
cen las crecientes de este río y sus afluentes, se forman 
grandes zonas pantanosas y esteros. El clima es muy cá­
lido, pues el territorio está cruzado por el trópico de Ca­
pricornio en su parte central.

El 65% de la población es indígena y el 50% mestiza.

La distribución de la población muestra un gran con­
traste entre la región oriental, donde vive el 98% de los 
habitantes y la región del Chacó, donde la densidad no 
llega a un habitante por Km2. La actividad principal es 
la agricultura: caña, azúcar, algodón, tabaco, maíz, arroz, 
trigo. Otra actividad importante es la explotación fores­
tal, de la que se obtiene madera de caoba, cedro y nogal, 
además del tanino, extraído del quebracho y de la reco­
lección de yerba mate. La ganadería se centr¿i sobre todo 
en la cría de bovinos. En la industria sobresale el azúcar, 
cerveza, alcohol, cemento, cigarrillos y textiles. Es admi­
rable la enorme producción de energía eléctrica del Pa­
raguay. El único gran puerto fluvial es Asunción.
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Cuando llegaron los españoles la tribu fuerte era la 
guaraní. Desde principios del siglo XVII trabajaron con 
gran eficacia los jesuítas. Los expulsaron en 1768. Este 
fue uno de los grandes errores de España. Los jesuítas 
fueron la gran avanzada civilizadora en la época colonial. 
El Arzobispo Lobo Guerrero en un documento memora­
ble le dijo al Rey: <Por favor. Mande Vuestra Majestad a 
América todos los jesuítas que pueda=. Y el gran Indalecio 
Liévano Aguirre -hombre de izquierda- sostiene que los 
jesuítas <trajeron técnicas agrícolas impresionantes. Em­
pujaron al progreso a los pueblos atrasados. Enseñaron 
a trabajar con sentido cooperativo=. Los jesuítas enseña­
ron a montar a caballo a los guaraníes, y a los aborígenes 
de Chile y Colombia. Los adiestraron para que se defen­
dieran de los piratas. Aprendieron a manejar la lanza en 
forma temible. Estas caballerías fueron huracanes 
devastadores en la época de la independencia. Los jesuí­
tas lucharon contra los latifundios improductivos e im­
pusieron la explotación racional y humana del suelo 
americano. En 1717-35 se produjo la poderosa insurgen­
cia comunera del Paraguay. Este país, en su lucha por la 
libertad tuvo que enfrentarse no sólo contra España, sino 
también contra las ambiciones territoriales de Buenos 
Aires y el Brasil. Gaspar Rodríguez de Francia proclamó 
la independencia en 1813 y se erigió dictador supremo en 
1814. Sumió al país en un aislamiento total y eliminó los 
cultivos de exportación -yerba mate, tabaco- para orien­
tar la economía hacia un estricto autoabastecimiento; al 
aniquilar a la aristocracia española y criolla, modeló tam­
bién un igualitarismo rural, educativo -sólo permitió la 
enseñanza primaria- e incluso militar -con la jerarquía 
limitada a los suboficiales-. Muerto Francia -1840- hubo 
otros dictadores absolutos C.A. López -1844-62- y su hijo 
Solano López 1862-70. Estos dos autócratas militarizaron 
en forma asfixiante al país para los fines del desarrollo. 
Solano López dirigió la guerra de la triple alianza -1864- 
1870- contra Argentina, Uruguay y el Brasil, que sólo fi­
nalizó con su muerte heroica en el campo de batalla. Esta
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fue una guerra absolutamente defensiva. Un auténtico 
caso de legítima defensa. Vencido y totalmente deshecho 
el Paraguay perdió unos 154.000 km2 y el 80% de su pobla­
ción masculina pereció en el atroz conflicto.

Ha sido muy convulsionada la vida política del Para­
guay. El presidente Machaín fue depuesto un día des­
pués de haberse posesionado. La cúpula de los militares 
cercanos a Solano López, dominaron hasta finales del 
siglo XIX. El reparto inequitativo de la propiedad rural 
fue muy cuestionado.

En 1952-35 tuvo lugar la guerra del Chaco contra Boli- 
via. La ganaron los paraguayos y se expandieron algo 
territorialmente. Siguieron golpes v más golpes, conflictos 
y hasta 5 presidentes en menos de un año. En 1954 
Strossner implantó la dictadura más larga del continente.

En lo cultural, hubo excelentes construcciones en la 
época de la Colonia. De las misiones se conservan rui­
nas de templos y claustros de los jesuítas. Es muy valio­
sa la catedral de Asunción.

El eminente historiador Molas inició una etapa 
humanística. Son muy recordados los poetas Talavera, 
Pane y Guanes. El modernismo se manifestó con la gene 
ración de la revista Crónica, en la cual se destacaron hom­
bres claves. Han brillado con luz propia Rodríguez Alcalá 
v un núcleo de narradores con Roa Bastos a la cabeza.

RESUMEN DEL LIBRO DEL EMBAJADOR 
NELSON MORA

Es difícil en una obra relativamente breve, como la que 
ha escrito Nelson Mora, resumir tantos y tantos aspectos 
de la intensa vida paraguaya. Sin embargo, la monogra­
fía es maravillosa. Se dedica básicamente a narrar las 
dinámicas relaciones colombo-paraguayas. En la parte 
final se hace un exitoso estudio de la personalidad del 
paraguayo. Veamos algunos títulos de secciones de la pu­
blicación. "Colombia en la Historia del Paraguay; aquí 
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se cita la ley 78 de 1870 en que Colombia se solidarizó 
con el Paraguay en la desigual guerra de la triple alian­
za. El noble gesto colombiano, marcó para siempre la 
gratitud paraguaya.

El capítulo segundo es magistral. El catedrático y ju­
rista Nelson Mora estudia a fondo el tema de la <NO IN­
TERVENCION=.

Entre las muchas citas, hay una de Bolívar: <Cada 
Estado debe darse el Régimen que quiera y el resto de 
los Estados respetar esa decisión=. La fórmula de <Amé­
rica para los americanos, se convirtió, dice Nelson Mora, 
en América para los americanos del Norte=.

En cuanto a la supuesta soberanía es bueno aclarar 
que hoy trata de modificarse el concepto en algunos as­
pectos. En los convenios internacionales -incluyendo los 
tradicionales- se limita la soberanía. Limitación relacio­
nado con el tema específicamente tratado, pero de todas 
maneras es una limitación. Ningún país que en un trata­
do se obliga a algo, puede luego, alegando soberanía, im­
poner su criterio en forma unilateral contra lo pactado. 
La convivencia internacional supone una conciliación de 
las respec tivas soberanías nacionales, de la misma mane­
ra que en el campo jurídico privado, los derechos indivi­
duales, tienen que ceder algunas de sus connotaciones 
frente a la vigencia de los derechos sociales.

Por iniciativéi de las Naciones Unidas, el año pasado 
-1998- se lanzó la idea de crear una Corte Internacional 
para que conozca de la violación de los derechos huma­
nos. Hubo 60 votos ¿i favor. Se requieren 80.

Una vez comience a funcionar esta jurisdicción, se 
reformaría el principio de no intervención, en lo refe­
rente a este aspecto jurídico-penal.

Lo ideal es que se respete el debido proceso y que el 
acusado sea juzgado por un tribunal internacional, pre­
viamente aceptado por el país afectado. Debe además 
acatarse un protocolo preexistente.
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Registra, detalladamente el Dr. Nelson Mora, la lie 
gada del primer Embajador de Colombia al Paraguay Dr. 
Roberto Ancízar.

En la fundación del prestigioso Colegio Nacional de 
Asunción, participó el colombiano Próspero Pereira 
Gamba.

Cuando el Dr. Francia, puso preso a Bonpland, Boíl 
var, el hombre más temido de América, el que volvió tri 
zas el imperio español, le puso un mensaje al dictador 
Francia para que lo excarcelara y éste ni se dio por aludí 
do, relata el libro que comentamos.

Hermosa la sección dedicada a los Comuneros. Esta 
gente humilde, tenía el coraje de un león. Para ellos, los 
españoles sólo eran grandes, <porque los miraban de 
rodillas=. El Paraguay fue escenario de terribles protes 
tas comuneras. Al gobernador español Alvaro Núñez Ca­
beza de Vaca lo mandaron a la península ibéric¿i cargado 
de cadenas y de grillos.

Del Mariscal Solano López, afirma Nelson Mora: <Este 
nombre nos produce orgullo... Es maravilloso exclamar: 
<SOY PARAGUAYO=, de la tierra del Mariscal López, de 
las residentas, de los niños mártires de Acosta Nu. Soy 
componente de la raza guaraní, sufrida, pero orgullosíi 
de su gran historia=.

Apoyado en Mariano Ospina Hernández, habla 
Nelson Mora de la trascendencia de los ríos en la interco 
municación de los pueblos. Y tiene toda la razón. Améri­
ca ha desperdiciado la enorme riqueza potencial de sus 
ríos. China canalizó el río Yangtse y explota prodigio­
samente las inmensas extensiones regadas por el río. Irak 
vive básicamente de lo que le suministré! el Eufrates v el 
Tigris. Son los mismos ríos de la época bíblica del 
Mesopotamia. Egipto considera sagrado su río Nilo, pues 
les da sus Lento, energía y toda clase de riquezas. Europ¿i 
se beneficia maravillosamente de sus ríos Volga, Danu­
bio y Rin. ¿Y qué decir del Mississipi en EE.UU? Sólo los 
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latinos asumimos una actitud casi indolente con nues­
tros asombrosos ríos.

El Paraguay empieza a incorporar a su economía sus 
espléndidos ríos. Como el Paraguay no tiene mar, los ríos 
cumplen una función económica, política y social ex­
traordinaria. Los ríos son transporte barato, flora, fau­
na y paisaje. Los limos fluviales fertilizan la tierra y su 
húmedo calor revienta el suelo en espigas y en copiosas 
cosechas. En el lecho de sus ríos haya el paraguayo poe­
sía y ritmo cadencioso. El transporte fluvial es ágil y rá­
pido y a menudo las arenas y aluviones arrastran pepitas 
auríferas y minerales que estimulan el lujo, la comodi­
dad o la industria. ¿Dónde pueden confluir, fuera de las 
arterias fluviales, una mayor suma de elementos civili­
zadores y de materiales propicios al engrandecimiento 
de los pueblos? Por algo dijo Herodoto que el <Egipto es 
un don del Nilo=.

El libro termina con unos valiosos conceptos de En­
rique Santos Calderón uno de los directivos del gran dia­
rio EL TIEMPO: <Paraguay es hoy el más apasionante 
laboratorio de la democracia suramericana. Este es un 
país hermoso, musical y amable como pocos con una 
personalidad cultural que le permite ser bilingüe -casi 
todo el mundo habla guaraní-, que suple su triste falta 
de mar con enormes ríos y espectaculares cataratas, y 
que busca superar el olvido histórico en que lo han su­
mido sus devastadoras guerras y sus eternas tiranías’’.

<Este Paraguay que quiere enterrar un pasado de 
marginamiento y opresión, requiere el apoyo y compren­
sión del Continente. De los grandes vecinos que en el 
siglo pasado casi acaban con su población, pero que hoy 
miran con simpatía su proceso=.



ALGUNOS HECHOS DE COLOSO

Por don Apolinar Díaz Callejas

Son largos los vínculos de Colosó con Cartagena de In­
dias. El Departamento de Bolívar, por ejemplo, tuvo de 
gobernador a Donaldo Badel Buelvas, y Cartagena de al­
calde a Juan C. Arango Alvarez, colosoanos legítimos. 
Juancho Arango no sólo gobernó la ciudad sino que abrió 
paso a destacados oftalmólogos originarios de Colosó, 
como él mismo, sus parientes Arango De la Cruz y Narváez 
Avola, los Verbel Mazzeo y otros Verbeles. Alegüe 
Paternina y otros más, que han ayudado a los cartageneros 
a ver mejor al mundo y a los seres grandes y pequeños.

Otros profesionales entraron a servir la ciudad y se 
sumergieron en el hechizo de sus balcones v en la magia 
de las calles de la Universidad, de los Estribos, de la 
Amargura, del Candilejo, de los Siete Infantes, del Es 
Lanco del Aguardiente o de Tumbamuerto.

Colosó ha registrado hechos importantes. El padre 
de Juancho Arango, el educador Eduardo Arango y 
Córdova, antioqueño de todo el maíz, fundó ahí, en 1915, 
el primer sindicato agrario de Colombia1. Esa escuela 
preparó al campesinado para sus luchas. Por ello, en la 
década de los años 20. por ejemplo. Podro Pablo Borja, 
Nicomedes Villamil, Chico Cazares, Gerardo Caro y otros, 
desalambraron una ceja de montaña que había sido de 

1 Díaz G., Ménica. Coloso. ItirestújarioHes de tierras. Bogotá. Univer 
sidad Nacional. Facultad de Ciencias Sociales. Departamento de Antro 
pología, Trabajo de Campo. 1981.
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jada para la protección de las fuentes naturales de agua 
y para leña de los pobres, en la liquidación del resguar­
do indígena en 1863. Un latifundista la cercó con alam­
bre de púas. Los guardas de renta, fuerza policial de 
entonces, y el alcalde, apresaron a los campesinos v los 
remitieron a Corozal, donde se hizo justicia al senten­
ciar que el usurpador era el terrateniente y decretar la 
libertad de los campesinos, que fueron recibidos en 
manifestación de todo el pueblo. Ahí estuve, cuando te­
nía siete u ocho años de edad. Este suceso me empujó 
tempranamente a las luchas agrarias.

Fue trascendental la visita del general Rafael Uribe 
Uribe a Coloso el 15 de septiembre de 1900, en plena gue­
rra. Uribe Uribe fue a Colosó; no pasó por Colosó. Esto tie­
ne implicaciones existenciales porque siempre hemos dicho 
(pie por Colosó no se pasa, a Colosó se va. Relata el doctor 
Manuel Antonio Pineda2, cuyo archivo personal debería 
rescatarse para la historiografía regional, que el general 
Uribe Uribe convocó a Coloso a los altos mandos de los 
Ejércitos Liberales del Norte, para trazar los rumbos de la 
guerra. Se reunieron en casa de mi tío Facundo Madrid 
Alvis, con quien Uribe Uribe se había encontrado en los 
Montes de María en el curso de la contienda. Por eso he 
sido uribe uribista desde cuando tuve uso de razón. Lue­
go, porque su lectura me empujó al socialismo liberal.

2 Pineda C., Manuel Antonio. Efemérides de la campaña del General 
Rafael Uribe Uribe en Bolívar, Cartagena, Editorial Bolívar, 1959.

En Colosó hubo guerrilla liberal en la Guerra de los 
Mil Días, dirigida por el doctor Eleuterio Montoya 
Kennedy, quien murió asesinado en una emboscada. Era 
un médico antioqueño, educado en Francia, casado con 
la colosoana Dolores Jaraba Díaz. El matrimonio dejó una 
estirpe de médicos y profesionales de valía: Luis Rober­
to Montoya Jaraba y los Montoya Ver gara radicados en 
Barranquilla. ¿Por qué no escribir la parte Kennedy en 
las historias de Colosó?.
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Otro conocido personaje fue a Coloso: el doctor Car­
los E. Restrepo, después presidente de Colombia, quien 
también andaba en asuntos de guerra. Lo envió desde 
Tolú el general Pedro Nel Ospina para transmitir a la 
viuda del doctor Montoya Kennedy su pesar y la conde­
na del crimen.

El 28 de mayo de 1876, en casa de mi abuelo Galo 
Abad Díaz Alvis, se reunieron <Camilo J. Anachury, Galo 
Abad Díaz Alvis, Eujenio Porras, Hermójenes Díaz, Do­
mingo E. Correa, Isaías Contreras, Belisario Verbel, 
Anselmo J. García, Belisario Solana, Juan Madrid, Cris­
tóbal Madrid, Ignacio Verbel Z., Juan C. Verbel, Salvador 
Solana, Manuel Madrid Alvis, Tomás Julián Díaz Alvis i 
Miguel Solana, para formar una sociedad patriótica= para 
<la celebración solemne del día glorioso del 11 de No­
viembre de 1811=\ porque en esos tiempos, en Colosó el 
11 de noviembre seguía siendo su día de la independen­
cia nacional, pese a que desde 1873, por medio de la lev 
60 de ese año, había sido institucionalizado como tai el 
20 de julio. Pero no se trataba sólo de conmemoración 
de la Independencia. Era, principalmente, como dice el 
Acta de la reunión, para denunciar la <cuasi bancarrota 
en que se ha sumido esta población en virtud de la deca­
dencia total en que ha caído su único i exclusivo negocio 
de exportación de tabaco=. Los bajos precios en Bremen 
del tabaco de Sumatra arruinaban a Colosó. Estos nexos 
comerciales externos conformaron su talante inter­
nacionalista.

De ahí curiosas diferencias históricas. Bien se sabe 
que uno de los peores legados que dejó el sistema colo­
nial español en la costa Caribe colombiana fue el hábito 
corriente, puede decirse que institucionalizado, del con­
trabando hacia adentro, del comercio de importación 
ilegal. Fue famosa la Rula de Jera sal era, que unía Curazao

3 Diario de Bolivar, Cartajena, lunes 24 de julio de 1876, número 
1.48G. 
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CONDECORACION A LA ACADEMIA 

COLOMBIANA DE HISTORIA

La Honorable Cámara de Representantes del Congreso 
de la República condecoró con la <Orden de la Democra­
cia= a la Academia Colombiana de Historia, el martes 11 
de mayo de 1999, fecha en la cual cumplió 97 años de 
haber sido instalada en la Capital de la República.

El acto se celebró en el Salón Uribe Uribe del Capito­
lio Nacional a las 5 de la tarde, asistieron el Señor Presi 
dente de la Honorable Cámara Doctor Emilio Martínez 
Rosales, el Señor Ministro del Interior y encargado de la 
cartera de Justicia y Derecho Néstor Humberto Martínez, 
varios parlamentarios, las directivas y los miembros de 
la Academia y numerosos invitados. Después de leída la 
Resolución No. 144 de 15 de febrero de 1999, e impuesta 
la Condecoración a la Bandera de la Academia Colom­
biana de Historia, se dirigieron a los asistentes los seño­
res Presidentes de la Cámara y de la Academia mediante 
los discursos que a continuación transcribimos. Para fi­
nalizar fue ofrecido un brindis de honor.

RESOLUCION No. 144 DE 15 DE FEBRERO DE 1999

<Por la cual se otorga la <ORDEN DE LA DEMOCRA­
CIA= de la Honorable Cámara de Representantes=. El 
Consejo de la Orden de la Democracia de la Honorable 
Cámara de Representantes en uso de sus facultades lega­
les y en especial las que le confieren las Resoluciones Nos. 
216 de 1980, 775 de 1993 y 1190 de 1996, expedidas por 
la Mesa Directiva de la Corporación, y,















































PROPOSICIONES

De congratulación al Instituto Caro y Cuervo

LA ACADEMIA COLOMBIANA DE HISTORIA

Celebra con la más viva complacencia el otorgamiento 
del Premio <Príncipe de Asturias 1999- al Instituto Caro 
y Cuervo de Bogotá en reconocimiento a la labor realiza­
da durante medio siglo como entidad cultora de la len­
gua española, difusora de las letras, rectora de la 
gramática castellana, representativa del mundo hispa- 
no-americano.

Y se congratula con el Instituto Caro y Cuervo por la 
exaltación que España le ha hecho en mérito a su valía 
histórica en el panorama de la cultura.

Transcríbase en nota de estilo al señor Director del Ins­
tituto doctor IGNACIO CHAVES CUEVAS.

Bogotá, D.C., 18 de mayo de 1999

LUIS DUQUE GOMEZ

Presidente

ROBERTO VELANDIA

Secretario
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De pesar por el fallecimiento del 
Dr. EDUARDO NIETO CALDERÓN

LA ACADEMIA COLOMBIANA DE HISTORIA

Deplora el fallecimiento del doctor EDUARDO NIETO 
CALDERON, Miembro Correspondiente de la Corpora­
ción, y expresa a su señora e hijos y demás familiares 

la más sentida condolencia.

Exalta y hace público reconocimiento de la meritoria e 
histórica labor que el doctor Nieto Calderón como Presi­

dente del Banco Popular desarrolló durante varios 
años en servicio de las letras colombianas y de las 

ciencias arqueológicas a través de la publicación de la 
“Biblioteca Banco Popular” con más de un centenar de 
obras nuevas y reediciones de los más importantes 

libros de Historia y Literatura, y la creación y organiza­
ción de la Casa Museo del Marqués de San Jorge, cen­

tro de numerosas y valiosas reliquias arqueológicas de 
las primitivas naciones del país.

Igualmente por la donación que hizo a la Academia de 
los artículos de su padre Don Luis Eduardo Nieto Caba­

llero, publicados en periódicos del país, debidamente 
empastados en 62 tomos.

Transcríbase en nota de estilo.

















LIBROS LLEGADOS A LA BIBLIOTECA 

"EDUARDO SANTOS"

Bá e z Ra mír e z , Ja v ie r  Ed u a r d o  (otro). Serie de estudios sobre la 
Costa Caribe. La educación básica y media en la Costa 
Caribe. Cartagena, 1998. <Departamento de Investigacio­
nes - Universidad Jorge Tadeo Lozano=.

Ca c u a  Pr a d a , An t o n io . Bolivar maestro de periodistas. Santafé 
de Bogotá: Plaza y Janés Editores, 1998.

Día z Ca l l e ja s Apo l in a r ; Go n z á l e z Ar a n a , Ro b e r t o . Colombia y 
Cuba - el distanciamiento de la cooperación. Santafé de 
Bogotá: Ediciones Uninorte, 1998.

Es c o b e d o  Ma n s il l a , Ro n a l d . Las comunidades indígenas y la eco­

nomía nacional peruana. Bilbao: Servicio Edirial del País 
Vasco, 1997.

Ga l l o  Ma r t ín e z , Lu is  Al v a r o . Don Marcelino Restrepo y Restrepo 
-su vida y su descendencia. Apuntes genealógicos de al­
gunas familias de Medellín, Santafé de Bogotá: Litogra­
fía Hecraval Ltda, 1999.

Ib á ñ e z  Sá n c h e z , Jo s é  Ro b e r t o . El ciudadano-soldado General José 
de los Santos Gutiérrez Prieto. Santafé de Bogotá: Imprenta 
de las Fuerzas Militares, 1999.

Mie r , Jo s é Ma r ía  d e . Santander y los griegos y los latinos (lectu­

ra). Santafé de Bogotá: Imprenta Patriótica Instituto Caro 
y Cuervo 1998.

Pa s t r a n a  Ar a n g o , An d r é s . El mes en la Casa de Nariño. Presiden­

cia de la República - octubre, noviembre y diciembre de 1998. 
Santafé de Bogotá: Imprenta Nacional, 1998.

Pin z ó n  Pin z ó n , Ja ime . Liborio Mejía de Rionegro a la cuchilla del 
Tambo. Medellín, 1999.

To r r e s , Ma u r o . El camino hacia la Paz. La unidad por encima de 
los Partidos Políticos. 2a. ed. Santafé de Bogotá: Publica­
ciones Cultural, 1998.

________ _ El cerebro mestizo de la humanidad. Los sueños son la 
vida regia para conocer el cerebro. Santafé de Bogotá: Pu­
blicaciones Cultural, 1998.

________ _ The woman mother and historie forcé. Santafé de Bo­
gotá: Tercer Mundo Editores, 1998.
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